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PRESENTACiÓN

El movimiento litúrgico y luego la reforma litúrgica
propuesta a partir del Concilio Vaticano TI, supuso un
gran reto para la piedad popular. Su valoración positiva
como medio de evangelización, por parte de los Pasto­
res, se inició en Medellín y recibió luego un fuerte apo­
yo en la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi de
Paulo VI, que en el numeral 48 redescubre la piedad
popular luego de una fase de oscuridad y desprecio,
recogiendo en ella los siguientes valores: sed de Dios
propia de los pobres y sencillos; generosidad y sacrifi­
cio cuando se trata de manifestar la fe; hondo sentido
de los atributos de Dios (paternidad, providencia); acti­
tudes interiores (paciencia y sentidode la cruzen la vida
cotidiana).

Sin lugar a dudas es importante también señalar al­
gunas actitudes básicas frente a la piedad popular con el
fin de que ésta sea operativa al servicio de la Misión
Evangelizadora de la Iglesia y posibilitar desde la vi­
vencia de la liturgia un verdadero encuentro con Dios
en Jesucristo vivo. Se pueden señalar, entre otros, estas
actitudes básicas: sensibilidad hacia la piedad popular;
percibir sus dimensiones interiores y sus valores inne­
gables; ayudarle a superar sus riesgos de desviación, y
sincretismo.
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La madurez del magisterio doctrinal y pastoral de
la iglesia sobre la piedad popular se ha expresado con
claridad y con un renovado ardor en el fecundo pontifi­
cado de SS Juan Pablo lI, que penetra en las raíces de la
inculturación de la fe y con una magistral pedagogía nos
enseña el camino del auténtico crecimiento en la fe. Bas­
ta señalar algunos documentos: Catechesi Tradendae n. 54,
Vicessimus Quintus Annus, DiesDomini, Redemptoris Mater
Redemptoris Missio, Catecismo de la Iglesia Católica,
Ecciesia in America n. 16.

Para hacer eco a este magisterio es urgente amar,
respetar, purificar y guiar la piedad popular, por que
ella expresa la forma como ha sido recibida la fe en el
corazón de nuestros pueblos.

Con este propósito y con el fin de afirmar el prima­
do de la liturgia "la cumbre a la cual tiende la actividad
de la Iglesia y al mismo tiempo de donde mana toda su
fuerza" (Se 10) y atendiendo las distintas iniciativas
pastorales, la Congregación para el Culto Divino y la
Disciplina de los Sacramentos ofrece el presente Direc­
torio, con el cual se busca considerar de forma orgánica
los lazos que existen entre liturgia y piedad popular,
recordando algunos principios y señalando indicacio­
nes prácticas. Es importante anotar que el Directorio tie­
ne la finalidad de orientar, prevenir posibles abusos y
desviaciones; el lenguaje que emplea es altamente
prepositivo.

El Directorio está constituido por dos partes. La pri­
mera esta compuesta de tres capítulos y se denomina:
Líneas emergentes, inscribe los elementos para efectuar una
armónica composición entre culto litúrgico y piedad
popular.

La segunda parte, la integran cuatro capítulos y se
llama: Orientaciones, plantea un cuadro de propuestas
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operativas, sin pretender abarcar todos los usos y las
prácticas de piedad existentes en los distintos lugares.

La publicación de este directorio que ahora tenemos
la alegría de presentar es una respuesta madurada a las
prácticas de piedad del pueblo cristiano. El CELAM
desea vivamente servir a la iglesia que peregrina en el
continente.

Colocamos este trabajo bajo la protección maternal
de la Virgen de Guadalupe, cuyo rostro mestizo es un
símbolo de la inculturación de la fe sembrada en el co­
razón de nuestros pueblos.

+ Carlos Aguiar Retes
Obispo de Texcoco, México

Secretario General del CELAM

Bogotá, 29 de junio de 2002
Fiesta de San Pedro y San Pablo
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SIGLAS y ABREVIATURAS
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Corpus Christianorum (Series Latina)
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H. DENZINGER - A. SCHÓNMETZER,
Enchiridion Symbolorum definitionum et
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Enchiridion Indulgentiarum. Normae et
concessiones (1999)

CONCILIO VATICANO 11, Constitu­
ción Lumen gentium

Patrologia graeca (LP. MIGNE)

Patrologia latina (LP. MIGNE)

CONCILIO VATICANO 11, Constitu­
ción Sacrosanctum Concilium

Sources chrétiennes



DelllMENSAJEIf de Su Santidad
JUAN PABLO II a la Asamblea Plenaria
de la Congregación para el Culto Divino

y la Disciplina de los Sacramentos
(21 de septiembre de12001)

2. La Sagrada Liturgia que la Constitución Sacro­
sanctum Concilium califica como la cumbre de la vida
eclesial, jamás puede reducirse a una simple reali­
dad estética, ni puede ser considerada como un ins­
trumento con fines meramente pedagógicos o
ecuménicos. La celebración de los santos misterios
es, sobre todo, acción de alabanza a la soberana
majestad de Dios, Uno y Trino, y expresión queri­
da por Dios mismo. Con ella el hombre, personal y
comunitariamente, se presenta ante Él para darle

gracias, consciente de que su mismo ser no puede
alcanzar su plenitud sin alabarlo y cumplir su vo­
luntad, en la constante búsqueda del Reino que está
ya presente, pero que vendrá definitivamente el día
de la Parusía del Señor Jesús. La Liturgia y la vida
son realidades inseparables. Una Liturgia que no
tuviera un reflejo en.la vida, se tornaría vacía y,
ciertamente, no sería agradable a Dios.

3. La celebración litúrgica es un acto de la virtud de
la religión que, coherentemente con su naturaleza,
debe caracterizarse por un profundo sentido de lo
sagrado. En ella, el hombre y la comunidad han de
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ser conscientes de encontrarse, en forma especial,
ante Aquel que es tres veces santo y trascendente.
Por eso, la actitud apropiada no puede ser otra que
una actitud impregnada de reverencia y sentido de
estupor, que brota del saberse en la presencia de la
majestad de Dios. ¿No era esto, acaso, lo que Dios
quería expresar cuando ordenó a Moisés que se
quitase las sandalias delante de la zarza ardiente?
¿No nacía, acaso, de esta conciencia, la actitud de
Moisés y de Elías, que no osaron mirar a Dios cara
acara?

El Pueblo de Dios necesita ver, en los sacerdotes y
en los diáconos, un comportamiento lleno de reve­
rencia y de dignidad, que sea capaz de ayudarle a
penetrar las cosas invisibles, incluso sin tantas ..pa­
labras y explicaciones. En el Misal Romano, deno­
minado de San Pío \l, como en diversas Liturgias
orientales, se encuentran oraciones muy hermosas,
con las cuales el sacerdote expresa el más profundo
sentimiento de humildad y de reverencia delante
de los santos misterios: ellas, revelan la sustancia
misma de cualquier Liturgia.

La celebración litúrgica presidida por el sacerdote ..'
es una asamblea orante, reunida en la fe y atenta a
la Palabra de Dios. Ella tiene como finalidad. pri­
mera presentar a la Majestad divina el Sacrificio
vivo, puro y santo, ofrecido sobre el Calvario, una
vez para siempre, por el Señor Jesús, que se hace.
presenta cada vez que la Iglesia celebra la Santa ­
Misa, para expresar el culto debido a Dios, en espí­
ritu y en verdad.

Conozco el esfuerzo realizado por la Congregación
para promover, junto con los Obispos, el fortaleci­
miento de la vida litúrgica en la Iglesia. Al expre­
sarles mi aprecio, deseo que tan preciosa obra con-
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tribuya a que las celebraciones sean, cada vez, más
dignas y fructuosas.

4. Vuestra Plenaria ha escogido como tema central la
religiosidad, para preparar un Directorio sobre esta
materia. La religiosidad popular constituye una ex­
presión de la fe, que se vale de los elementos cultu­
rales de un determinado ambiente, interpretando
e interpelando la sensibilidad de los participantes,
de manera viva y eficaz.

La religiosidad popular, que se expresa de formas
diversas y diferenciadas, tiene como fuente, cuan­
do es genuina, la fe y debe ser, por lo tanto, apre­
ciada y favorecida. En sus manifestaciones más au­
ténticas, no se contrapone a la centralidad de la
Sagrada Liturgia, sino que, favoreciendo la fe del
pueblo, que la considera como propia y natural ex­
presión religiosa, predispone a la celebración de los
Sagrados misterios.

5. La correcta relación entre estas dos expresiones de
fe, debe tener presente algunos puntos firmes y,
entre ellos, ante todo, que la Liturgia es el centro
de la vida de la Iglesia y ninguna otra expresión

religiosa puede sustituirla o ser considerada a su
nivel.

Es importante subrayar, además, que la religiosi­
dad popular tiene su natural culminación en la ce­
lebración litúrgica, hacia la cual, aunque no conflu­
ya habitualmente, debe idealmente orientarse, y
ello se debe enseñar con una adecuada catequesis.

Las expresiones de la religiosidad popular apare­
cen, a veces, contaminadas por elementos no cohe­
rentes con la doctrina católica. En esos casos, di­
chas manifestaciones han de ser purificadas con
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Líneas Emergentes delaHistoria) del Magisterio, delaTeología

prudencia y paciencia, por medio de contactos con
los responsables y una catequesis atenta y respe­
tuosa, a no ser que incongruencias radicales hagan
necesarias medidas claras e inmediatas.

Evaluar esto, compete en primer lugar al Obispo
diocesano, o a los Obispos de los territorios en que
se dan dichas formas de religiosidad. En este caso,
es oportuno que los Pastores confronten sus expe­
riencias, para ofrecer orientaciones pastorales co­
munes, evitando contradicciones dañinas para el
pueblo cristiano. Sin embargo, a menos que existan
claros motivos contrarios, los Obispos deben tener
una actitud positiva y alentadora hada la religiosi­
dad popular.
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Prot. N. 1532/00/L

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO
DIVINO Y LA DISCIPLINA DE

LOS SACRAMENTOS

DECRETO
Al afirmar el primado de la 'liturgia, lila cumbre a la

cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo,
la fuente de donde mana toda su fuerza" (Sacrosanctum
Concilium 10), el Concilio Ecuménico Vaticano 11 recuer­
da, todavía, que "la participación en la Sagrada liturgia
no abarca toda la vida espiritual" (ibídem 12). Como alí­
mento de la vida espiritual de los fieles existen, de he­
cho, también "los ejercicios piadosos del pueblo cristia­
no", especialmente aquellos recomendados por la Sede
Apostólica y practicados en las Iglesias particulares por
mandato o con la aprobación del Obispo. Al recordar la
importancia de que tales expresiones cultuales sean con­
formes a las leyes y a las normas de la Iglesia, los Padres
conciliares han trazado el ámbito de su comprensión
teológica y pastoral: lilas ejercicios piadosos se organi­
cen de modo que vayan de acuerdo con la sagrada litur­
gia, en cierto modo deriven de ella y a ella conduzcan al
pueblo, ya que la liturgia, por su naturaleza, está muy
por encima de ellos" (ibidem 13).

A. la luz de tan autorizada enseñanza y de otras in- ,
tervenciones delMagisterio de la Iglesia sobre las prácti-
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cas de piedad del pueblo cristiano, y recogiendo las ini­
ciativas pastorales que han surgido en estos años, la Ple­
naria de la Congregación para el Culto Divino y la Dis­
ciplina de los Sacramentos, que tuvo lugar en los días
26-28 de septiembre del 2001, ha aprobado el presente
Directorio. En él se consideran, de forma orgánica, los
nexos existentes entre Liturgia y piedad popular, recor­
dando los principios que guían tal relación y dando orien­
taciones para conseguir efectos fructíferos en las Iglesias
particulares, según las peculiares tradiciones de cada una
de ellas. Por lo tanto y a título especial, es competencia
del Obispo valorar la piedad popular, cuyos frutos han
sido y son de gran valor para que se conserve la fe en el
pueblo cristiano, cultivando una actitud pastoral positi­
va y estimulante, hacia ella.

Recibida la aprobación del Sumo Pontífice JUAN
PABLO n. para que este Dicasterio publique el "Direc­
torio sobre la piedad popular y la Liturgia. Principios y
orientaciones" (Comunicación de la Secretaría de Esta­
do, del 14 diciembre del 2001, Pral. N. 497.514), la Con­
gregación para el Culto Divino y la Disciplina de los
Sacramentos se alegra de hacerlo público, deseando que
con este instrumento, Pastores y fieles, puedan encon­
trar mejores condiciones para crecer en Cristo, por él y
con él, en el Espíritu Santo, para alabanza del Padre que
está en los cielos.

Sin que obstante nada en contra.

En la sede de la Congregación para el Culto Divino
y la Disciplina de los Sacramentos, el 17 de diciembre
del 2001.

Jorge A. Cardo Medina Estévez
Prefecto

+ Francesco Pío Tamburrino
Arzobispo Secretario
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INTRODUCCiÓN

1. En el asegurar el crecimiento y la promoción de la
Liturgia, "la cumbre a la cual tiende la actividad de
la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde
mana toda su fuerza"}, esta Congregación advierte
la necesidad de que no sean olvidadas otras for­
mas de piedad del pueblo cristiano y su fructuosa
aportación para vivir unidos a Cristo, en la Iglesia,
según las enseñanzas del Concilio Vaticano 11.2

Después de la renovación conciliar, la situación de
la piedad popular cristiana se presenta variada, se­
gún los países y las tradiciones locales. Se aprecian
diversos modos de presentarse, a veces en contras-
te, como: abandono manifiesto y rápido de formas
de piedad heredadas del pasado, dejando vacíos
no siempre colmados; aferrarse a modos imperfec­
tos o equivocados de devoción, que alejan de la
genuina revelación bíblica y chocan con la econo­
mía sacra-mental; criticas injustificadas a la piedad
del pueblo sencillo, en nombre de una presunta"pu­
reza" de la fe; exigencia de salvaguardar la riqueza
de la piedad popular, expresión del sentir profun-

1 SC 10.
2 CE. SC 12 y 13.
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do y maduro de los creyentes en un determinado
lugar y tiempo; necesidad de purificar de los equí­
vocos y de los peligros de sincretismo; renovada
vitalidad de la religiosidad popular como resisten­
cia y reacción a una cultura tecnológica-pragmática
y al utilitarismo económico; caída de interés por la
piedad popular, provocada por ideologías secula­
rizadas y por las agresiones de 11sectas" hostiles a
ella.

La cuestión exige constantemente la atención de
los Obispos, presbíteros y diáconos, de los agentes
de pastoral y de los estudiosos, los cuales deben
tener especial .cuídado, ya sea de la promoción de
la vida litúrgica entre los fieles, ya sea de revalori­
zar la piedad popular.

2. La relación entre Liturgia y ejercicios de piedad ha
sido abordada expresamente por el Concilio Vati­
cano 11 en la Constitución sobre la sagrada Litur­
gía.' En diversas circunstancias, la Sede Apostóli­
ca' y las Conferencias de Obispos" han afrontado

3 Cf. SC 13.
4 Cf. S. CONGREGACIÓN DE RIT.OS1 Instrucción Eucharisticum
mysterium (25-4-1967), 58-67; PABLO VI, Exhortación apostólica Marialís
culius (2-2-1974), 24-58; PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii
nuniiandi (8-12-1975), 48; JUAN PAB,LO II, Exhortación apostólica
Catechesi iradendae (16-10-1979), 54; JUAN PABLO II, Exhortación apos­
tólica Pamiliarie consortio (22-11-1981), 59-62; CONGREGACIÓN DEL
CLERO, Directorio General para la Catequesis (15-8-1997), Libreria Editrice
Vaticana, Cíttá del Vaticano 1997 1 nn. 195-196.
5 Véase, por ejemplo: III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPA­
DO LATINO-AMERICANO, Documento de Puebla, 444-469, 910-915,
935-937, 959-963; CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Docu­
mento pastoral de la Comisión episcopal de liturgia, Evangelización y
renovación de la piedad popular, Madrid 1987; CONFERENCIA
EP.ISCOPAL ,ESPANQLA, Liturgia y piedad popular, Directorio Litúrgi­
LCO..!~StQt;a1,-Secretariado Nacíonal de lLitur@a, :Mad1;Í,d 1989; ·,~ON:F,E­

:REN~IA GENERAL ¡pEL :EPISC0P~D.G :L'ATtINO-~MBRl~A:NO, (E>o­
cumento de Santo Domingo, -36, -39, 53.
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Introducción

más ampliamente el argumento de la piedad popu­
lar, propuesto por la Carta Apostólica Vicesimus
Quintus Annus, de Juan Pablo II,.entre las futuras ta­
reas de renovación:

lapiedad popular nopuede serni ignorada ni tra­
tada con indiferencia o desprecio, porque es rica
en valores, y ya de por sí expresa la actitud reli­
giosa anteDios; pero tienenecesidad deserconti­
nuamente evangelizada, para quela fe queexpre­
sa, llegue a ser un acto cada vez más maduro y
auténtico. Tanto los ejercicios de piedad del pue­
blo cristiano, como otras formas dedevoción, son
acogidos y recomendados, siempre que no susti­
tuyan y no se mezclen con las celebraciones
litúrgicas. Una auténtica pastoral litúrgica sa­
brá apoyarse en las riquezas delapiedad popular,
purificarla y orientarla hacia la Liturgia, como
una ofrenda delos pueblos".

3. En el intento, por lo tanto, de ayudar

a los Obispos, para que, además del cultolitúrgi­
co, se incrementen y tengan en consideración las
oraciones y las prácticas de piedad del pueblo cris­
tiano, que responden plenamente a las normas de

la Iglesia',

y parece oportuno a este Dicasterio redactar el pre­
sente Directorio, en el cual se busca considerar de for­
ma orgánica los nexos que existen entre Liturgia y
piedad popular, recordando algunos principios y
dando indicaciones para las actuaciones prácticas.

,6 .JlIArN lr~B;L..'0 ¡lit, í:at.ta "W!)s.t~li:~a \V;ke~imus jfl.lIiin¡~«s l1t~tmS (~~--1t2­

198.8;), 118-
"7}Jl!J»l~ )BA'Bk'O íll,\C.ons.titudi6n <é1PQsJóQc.a ¡Pastar iBonus ((23-f6-ll~), 7rQ.
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Naturaleza y estructura
4. El Directorio está constituido por dos partes. La

primera, denominada Líneas emergentes, establece los
elementos para realizar una armónica composición
entre culto litúrgico y piedad popular. Primero de
todo, se trata la experiencia madurada a lo largo de
la historia y la determinación sistemática de la pro­
blemática de nuestro tiempo (cap. 1); se proponen
orgánicamente, por lo tanto, las enseñanzas del
Magisterio, como premisa indispensable de comu­
nión eclesial y de acción fructífera (cap. JI); final­
mente se presentan los principios teológicos a cuya
luz se deben afrontar y resolver los problemas rela­
tivos a la relación entre Liturgia y piedad popular
(cap. lIT). Sólo en el sabio y cuidadoso respeto de
estos presupuestos está la posibilidad de desarro­
llar una verdadera y fecunda armonía. Por el contra­
rio, el olvido de ellos desemboca en una recíproca
ignorancia estéril, en una dañina confusióno en una
polémica contraposición.

La segunda parte, llamada Orientaciones, presenta
un conjunto de propuestas operativas, sin todavía
pretender abarcar todos los usos y las prácticas de
piedad existentes en los distintos lugares. Al men­
cionar las diferentes expresiones de piedad popu­
lar, no se quiere pedir su adopción en aquellos lu­
gares donde estas no existan. La exposición se
desarrolla con referencias a las celebraciones del
Año litúrgico (cap. IV); a la peculiar veneración que
la Iglesia tributa a la Madre del Señor (cap. V); a la
devoción hacia los Ángeles, los Santos y los Beatos
(cap. VI); a los sufragios por los hermanos y her­
manas difuntos (cap. VII); al desarrollo de las pe­
regrinaciones y a las manifestaciones de piedad en
los santuarios (cap. VIII).
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En su totalidad, el Directorio tiene la finalidad de
orientar e incluso si, en algunos casos, previene po­
sibles abusos y desviaciones, tiene un sentido cons­
tructivo y un tono positivo. En este contexto, las
Orientaciones ofrecen, sobre cada una de las devo­
ciones, breves noticias históricas, recuerdan los di­
versos ejercicios de piedad en los cuales se expre­
sa, proponen las razones teológicas que les sirven
de fundamento, dan sugerencias prácticas sobre el
tiempo, el lugar, el lenguaje y sobre otros elemen­
tos, para una válida armonización entre las accio­
nes litúrgicas y los ejercicios de piedad.

Los destinatarios
5. Las propuestas operativas, que se refieren solamente

a la Iglesia Latina, y principalmente al Rito Roma­
no, se dirigen sobre todo a los Obispos, a los cuales
corresponde la tarea de presidir en las diócesis la
comunidad del culto, de incrementar la vida litúrgica
y de coordinar con ella las otras formas cultuales:"
también son destinatarios sus colaboradores direc­
tos, o sea, sus Vicarios, presbíteros y diáconos, de
forma especial los Rectores de santuarios. Además,
se dirigen a los Superiores mayores de los institu-

tos de vida consagrada, masculinos y femeninos,
porque no pocas de las manifestaciones de la pie­
dad popular han surgido y se han desarrollado en
este ámbito, y porque de la colaboración de los re­
ligiosos, religiosas y miembros de los institutos se­
culares, se puede esperar mucho para la justa ar­
monización legítimamente deseada.

8 Cf. LG 21; se 41; Decreto Christus Domtnus, 15; S. CONGREGACIÓN
DE OBISPOS, Direciorium de pastorali ministerio Episceporum, Typis
Polyglottis Vaticanis 1973, 75-76, 82, 90-91; ere, can. 835; §'1- Y can.
839, § 2; JUAN PABLO n. Carta apostólica Vicesimus quintus annus, 21.
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La terminología
6. En el curso de los siglos, las Iglesias de occidente

han estado marcadas por el florecer y enraizarse
del pueblo cristiano, junto y al lado de las celebra­
ciones litúrgicas, de múltiples y variadas modali­
dades de expresar, con simplicidad y fervor, la fe
en Dios, el amor por Cristo Redentor, la invocación
del Espíritu Santo, la devoción a la Virgen Maria, la
veneración de los Santos, el deseo de conversión y
la caridad fraterna. Ya que el tratamiento de esta
compleja materia, denominada comúnmente "reli­
giosidad popular" o "piedad popular:", no conoce
una terminología unívoca, se impone alguna preci­
sión. Sin la pretensión de querer dirimir todas las
cuestiones, se describe el significado usual de los
términos empleados en este documento.

Ejercicio de piedad

7. En el Directorio, el término 11ejercicio de piedad",
designa aquellas expresiones públicas o privadas
de la piedad cristiana que, aun no formando parte
de la Liturgia, están en armonía con ella, respetan­
do su espíritu, las normas, los ritmos; por otra par­
te, de la Liturgia extraen, de algún modo, la inspi-

9 Se debe considerar, por ejemplo, que en la Exhortación apostólica
Evangelii nuntiandi, en el n. 48, tratando de tales materias, después de
haber hecho notar la riqueza de valores, Pablo VI se expresa así: "por
motivo de estos aspectos, la llamamos con gusto piedad popular, esto es,
religión del pueblo, más que religiosidad"; la Exhortación apostólica
Catechesi iradendae, en el n. 54, adopta la expresión "piedad popular"; el
Código, can. 1234, §1, usa la expresión "piedad popular"; en la Carta
apostólica Vicesimus quintus annus, Juan Pablo 11 usa la expresión "pie­
dad popular"; el Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1674-1676, usa la
expresión "religiosidad popular", pero utiliza también "piedad popu­
Iar" (n~ 16,79); l'¿{ IV Instrucción para una: correcta aplicación de la Cons­
titucíón conciliar sobre la sagrada Liturgia (nn ..37~40) Varietates legitímaer

publicada, por la Congregación para. el Culto Divino y la Disciplina de
les Sa:cramentos (25--1-1994), en el n ..45 usa "piedad popular".



ración y a ella deben conducir al pueblo cristiano.10

Algunos ejercicios de piedad se realizan por man­
dato de la misma Sede Apostólica, otros por man­
dato de los Obispos:" muchos forman parte de las
tradiciones cultuales de las Iglesias particulares y
de las familias religiosas. Los ejercicios de piedad
tienen siempre una referencia a la revelación divi­
na pública y un trasfondo eclesial: se refieren siem­
pre, de hecho, a la realidad de gracia que Dios ha
revelado en Cristo Jesús y, conforme a las "normas
y leyes de la Iglesia" se desarrollan "según las cos­
tumbres o los libros legítimamente aprobados"12.

Devociones

8. En nuestro ámbito, el término viene usado para de­
signar las diversas prácticas exteriores (por ejem­
plo: textos de oración y de canto; observancias de
tiempos y visitas a lugares particulares, insignias,
medallas, hábitos y costumbres), que, animados de
una actitud interior de fe, manifiestan un aspecto
particular de la relación del fiel con las Divinas Per­
sonas, o con la VIrgen María en sus privilegios de
gracia y en los títulos que lo expresan, o con los San­
tos, considerados en su configuración con Cristo o
en su misión desarrollada en la vida de la Iglesia13

•

Piedad popular

9. El término "piedad popular", designa aquí las di­
versas manifestaciones cultuales, de carácter pri-

10 Cf. SC 13.
II Cf. SC 13.
12 se 13.-
13 Cf, CQÑCÍLIO DE TRENTO, Deereium de' i'mfocaUane, tseneraiione et
reliquiis$lln'ddrum, et sacris imaginibü5 (3 OiciembIe'156S)~ en DS 1821­
1825;- PÍo >ffi, éa'r~a eneíslica Med'fitor"Dei, eñ MS' 39'(t917) 581-58~~
se la4~- LG 50.
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vado o comunitario, que en el ámbito de la fe cris­
tiana se expresan principalmente, no con los mo­
dos de la sagrada Liturgia, sino con las formas pe­
culiares derivadas del genio de un pueblo o de una
etnia y de su cultura.

La piedad popular, considerada justamente como
un "verdadero tesoro del pueblo de Dios",14

manifiesta unaseddeDios quesólo los sencillos y
los pobres pueden conocer; vuelve capaces de ge­
nerosidad y desacrificio hasta elheroísmo, cuan­
dosetrata demanifestar lafe; comporta un senti­
mientovivodelos atributos profundos deDios: la
paternidad, la providencia, la presencia amorosa
y constante; genera actitudes interiores, raramente
observadas en otros lugares, en el mismogrado:
paciencia, sentido de lacruz en lavida cotidiana,
desprendimiento, apretura alos demás, deoocién'".

Religiosidad popular
10. La realidad indicada con la palabra "religiosidad

popular", se refiere a una experiencia universal: en
el corazón de toda persona, como en la cultura de
todo pueblo y en sus manifestaciones colectivas, está
siempre presente una dimensión religiosa. Todo
pueblo, de hecho, tiende a expresar su visión total
de la trascendencia y su concepción de la naturale­
za, de la sociedad y de la historia, a través de me­
diaciones cultuales, en una síntesis característica,
de gran significado humano y espiritual.

14 JUAN PABLO U, Homilía pronunciada durante la Celebración de la
Palabra en La Serena (Chile), 2, en Insegnamenti di GiooanniRzoIo II, XI
1 (1987), Librería Edítríce Vaticana, Cíttá del Vaticano 1988, p. 1078.
15 PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelií nuniiandi, 48.
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La religiosidad popular no tiene relación, necesa­
riamente, con la revelación cristiana. Pero en mu­
chas regiones, expresándose en una sociedad im­
pregnada de diversas formas de elementos
cristianos, da lugar a una especie de 11catolicismo
popular", en el cual coexisten, más o menos armó­
nicamente, elementos provenientes del sentido re­
ligioso de la vida, de la cultura propia de un pue­
blo, de la revelación cristiana.

Algunos principios
Para introducir en una visión de conjunto, se pre­
senta aquí brevemente cuanto se expone amplia­
mente y se explica en el presente Directorio.

El primado de la Liturgia

11. La historia enseña que, en ciertas épocas, la vida
de fe ha sido sostenida por formas y prácticas de
piedad, con frecuencia sentidas por los fieles como
más incisivas y atrayentes que las celebraciones
litúrgicas. En verdad,

toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo
sacerdote yde suCuerpo, que es la Iglesia, es ac­
ción sagrada por excelencia, cuya eficacia, conel
mismo título y en el mismo grado, no la iguala
ninguna otra acción de la Iglesia16•

Debe ser superado, por lo tanto, el equívoco de
que la Liturgia no sea 11 popular": la renovación con­
ciliar ha querido promover la participación del pue­
blo en las celebraciones litúrgicas, favoreciendo
modos y lugares (cantos, participación activa, mi-

16 se 7.
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nisterios laicos...) que, en otros tiempos han susci­
tado oraciones alternativas o sustitutivas de la ac­
ción litúrgica.

La excelencia de la Liturgia respecto a toda otra
posible y legítima forma de oración cristiana, debe
encontrar acogida en la conciencia de los fieles: si
las acciones sacramentales son necesarias para vivir
en Cristo, las formas de la piedad popular pertene­
cen, en cambio, al ámbito de lo facultativo. Prueba
venerable es el precepto de participar a la Misa do­
minical, mientras que ninguna obligación ha afec­
tado jamás a los píos ejercicios, por muy recomen­
dados y difundidos, los cuales pueden, no obstante,
ser asumidos con carácter obligatorio por una co­
munidad o un fiel particular.

Esto pide la formación de los sacerdotes y los fie­
les, a fin que se dé la preeminencia a la oración
litúrgica y al año litúrgico] sobre toda otra práctica
de devoción. En todo caso, esta obligada preemi­
nencia no puede comprenderse en términos de ex­
clusión, contraposición o marginación.

Valoraciones y renovación

12. La libertad frente a los ejercicios de piedad, no debe
significar, por lo tanto, escasa consideración ni des­
precio de los mismos. La vía a seguir es la de valo­
rar correcta y sabiamente las no escasas riquezas
de la piedad popular, las potencialidades que encie­
rra, la fuerza de vida cristiana que puede suscitar.

Siendo el Evangelio la medida y el criterio para va­
lorar toda forma de expresión -antigua y nueva­
de la piedad cristiana, a la valoración de los ejerci­
cios de piedad y de las prácticas de devoción debe
unirse una tarea de purificación, algunas veces ne­
cesaria, para conservar la justa referencia al miste-
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rio cristiano. Es válido para la piedad popular cuan­
to se afirma para la Liturgia cristiana, o sea, que
"no puede en absoluto acoger ritos de magia, de
superstición, de espiritismo, de venganza o que ten­
gan connotaciones sexuales'T.

En tal sentido se comprende que la renovación
querida por el Concilio Vaticano 11 para la liturgia
debe, de algún modo, inspirar también la correcta
valoración y la renovación de los ejercicios de pie­
dad y las prácticas de devoción. En la piedad po­
pular debe percibirse: la inspiración bíblica, siendo
inaceptable una oración cristiana sin referencia,
directa o indirecta, a las páginas bíblicas; la inspi­
ración litúrgica, desde el momento que dispone y
se hace eco de los misterios celebrados en las ac­
ciones litúrgicas; una inspiración ecuménica, esto
es, la consideración de sensibilidades y tradicio­
nes cristianas diversas, sin por esto caer en inhibi­
ciones inoportunas; la inspiración antropológica, que
se expresa, ya sea en conservar símbolos y exprem

siones significativas para un pueblo determinado,
evitando, sin embargo, el arcaísmo carente de sen­
tido, ya sea en el esfuerzo por dialogar con la sen­
sibilidad actual. Para que resulte fructuosa, tal re­

novación debe estar llena de sentido pedagógico
y realizada con gradualidad, teniendo en cuenta
los diversos lugares y circunstancias.

Distinciones y annonía con la Liturgia

13. La diferencia objetiva entre los ejercicios de pie­
dad y las prácticas de devoción respecto de la Li-

17 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA
DE LOS SACRAMENTOS, IV Instrucción para una correcta aplicación
de la Constitución conciliar sobre la sagrada Liturgia (nn. 37M40) Varietates
legitimae, n. 48.
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turgía debe hacerse visible en las expresiones
cultuales. Esto significa que no pueden mezclarse
las fórmulas propias de los ejercicios de piedad con
las acciones litúrgicas; los actos de piedad y de de­
voción encuentran su lugar propio fuera de la cele­
bración de la Eucaristía y de los otros sacramentos.

De una parte, se debe evitar la superposición, ya
que el lenguaje, el ritmo, el desarrollo y los acentos
teológicos de la piedad popular se diferencian de
los correspondientes de las accioneslitúrgicas.Igual­
mente se debe superar¡ donde se da el caso, la con­
currencia o la contraposición con las acciones litúr­
gicas: se debe salvaguardar la precedencia propia
del domingo, de las solemnidades, de los tiempos
y días litúrgicos.

Por otra parte, hay que evitar añadir modos pro­
pios de la 11celebración litúrgica" a los ejercicios de
piedad, que deben conservar su estilo, su simplici­
dad y su lenguaje característico.

El lenguaje de la piedad popular
14. El lenguaje verbal y gestual de la piedad popular,

aunque conserve la simplicidad y la espontaneidad
de expresión, debe siempre ser cuidado, de modo
que permita manifestar¡ en todo caso, junto a la ver­
dad de la fe, la grandeza de los misterios cristianos.

Los gestos

15. Una gran variedad y riqueza de expresiones cor­
póreas, gestuales y simbólicas, caracteriza la pie­
dad popular. Su puede pensar, por ejemplo, en el
uso de besar o tocar con la mano las imágenes, los
lugares, las reliquias y los objetos sacros; las inicia­
tivas de peregrinaciones y procesiones; el recorrer
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etapas de camino o hacer recorridos 11especiales"
con los pies descalzos o de rodillas; el presentar
ofrendas, cirios o exvotos; vestir hábitos particula­
res; arrodillarse o postrarse; llevar medallas' e in­
signias ... Similares expresiones, que, se trasmiten
desde siglos, de padres a hijos, son modos directos
y simples de manifestar externamente el sentimiento
del corazón y el deseo de vivir cristianamente. Sin
este componente interior existe el riesgo de que los
gestos simbólicos degeneren en costumbres vadas
y, en el peor de los casos, en la superstición.

Los textos y las fórmulas

16. Aunque redactados con un lenguaje, por así decir­
lo, menos riguroso que las oraciones de la Liturgia,
los textos de oración y las fórmulas de devoción
deben encontrar su inspiración en las páginas de la
Sagrada Escritura, en la Liturgia, en los Padres y
en el Magisterio, concordando con la fe de la Igle­
sia. Los textos estables y públicos de oraciones y
de actos de piedad deben llevar la aprobación del
Ordinario del lugar".

El canto y la música

17. También el canto, expresión natural del alma de un
pueblo, ocupa una función de relieve en la piedad
popular", El cuidado en conservar la herencia de
los cantos recibidos de la tradición debe conjugar­
se con el sentido bíblico y eclesial, abierto a la ne­
cesidad de revisiones o de nuevas composiciones.

El canto se asocia instintivamente, en algunos pue­
blos, con el tocar las palmas, el movimiento rítmico

18 ce ClC, can. 826, § 3.
19 Cf. SC 118.
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del cuerpo o pasos de danza. Tales formas de ex­
presar el sentimiento interior, forman parte de la
tradición popular, especialmente con ocasión de las
fiestas de los santos Patronos; es claro que deben
ser manifestaciones de verdadera oración común y
no un simple espectáculo. El hecho de que sean ha­
bituales en determinados lugares, no significa que
se deba animar a su extensión a otros lugares, en
los cuales no serían connaturales.

Las imágenes

18. Una expresión de gran importancia en el ámbito
de la piedad popular es el uso de las imágenes
sagradas que, según los cánones de la cultura y la
multiplicidad de las artes, ayudan a los fieles a
colocarse delante de los misterios de la fe cristia­
na. La veneración por las imágenes sagradas per­
tenece, de hecho, a la naturaleza de la piedad ca­
tólica: es un signo el gran patrimonio artístico, que
se puede encontrar en iglesias y santuarios, a cuya
formación ha contribuido frecuentemente la de­
voción popular.

Es válido el principio relativo al empleo litúrgico
de las imágenes de Cristo, de la Virgen y de los
Santos, tradicionalmente afirmado y defendido por
la Iglesia, consciente de que "los honores tributa­
dos a las imágenes se dirige a las personas repre­
sentadas'?". El necesario rigor, pedido para las imá­
genes de las iglesias" -respecto de la verdad de la
fe, de su jerarquía, belleza y calidad- debe poder

20 Cf. CONCILIO NICENO Il, Definitio de sacris imaginibus (23 Octubre
787), en DS 601; CONCILIO DE TRENTO, Decretum de inoocaiione,
ueneraiione et reiiquiis Sancicrum; et sacris imaginibus (3 Diciembre 1563),
en DS 1823-1825.
21 Cf. se 124-125
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encontrarse, también en las imágenes y objetos des­
tinados a la devoción privada y personal.

Puesto que la iconografía de los edificios sagrados
no se deja a la iniciativa privada, los responsables
de las iglesias y oratorios deben tutelar la digni­
dad, belleza y calidad de las imágenes expuestas a
la pública veneración, para impedir que los cuadros
o las imágenes inspirados por la devoción privada
sean impuestos, de hecho, a la veneración común".

Los Obispos, como también los rectores de santua­
rios, vigilen para que las imágenes sagradas repro­
ducidas muchas veces para uso de los fieles, para
ser expuestas en sus casas, llevadas al cuello o guar­
dadas junto a uno, no caigan nunca en la banalidad
ni induzcan a error.

Los lugares

19. Junto a la iglesia/ la piedad popular tiene un espacio
expresivo de importancia en el santuario -algunas
veces no es una iglesia-, frecuentemente caracteri­
zado por peculiares formas y prácticas de devo­
ción, entre las cuales destaca la peregrinación. Al
lado de tales lugares, manifiestamente reservados
a la oración comunitaria y privada, existen otros,
no menos importantes, como la casal los ambientes
de vida y de trabajo; en algunas ocasiones, también
las calles y las plazas se convierten en espacios de
manifestación de la fe.

Los tiempos

20. El ritmo marcado por el alternarse del día y de la
noche, de los meses, del cambio de las estaciones,

22 Cf, Cle, can. 1188.
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está acompañado de variadas expresiones de la pie­
dad popular. Esta se encuentra ligada, igualmente,
a días particulares, marcados por acontecimientos
alegres o tristes de la vida personal, familiar, co­
munitaria. Después, es sobre todo la "fiesta", con
sus días de preparación, la que hace sobresalir las
manifestaciones religiosas que han contribuido a
forjar la tradición peculiar de una determinada'
comunidad.

Responsabilidad y competencia
21. Las manifestaciones de la piedad popular están bajo

la responsabilidad del Ordinario del lugar: a él com­
pete su reglamentación, animarlas en su función de
ayuda a los fieles para la vida cristiana, purificarlas
donde es necesario y evangelizarlas; vigilar que no
sustituyan ni se mezclen con las celebraciones
Iitúrgicas"; aprobar los textos de oraciones y de
formulas relacionadas con actos públicos de piedad
y prácticas de devoción-'. Las disposiciones dadas
por un Ordinario para el propio territorio de juris­
dicción, conciernen, de por sí, a la Iglesia particular
confiada a él.

Por lo tanto, cada fiel-clérigos y laicos- así como
grupos particulares evitarán proponer públicamen­
te textos de oraciones, fórmulas e iniciativas
subjetivamente válidas, sin el consentimiento del
Ordinario.

23 Cf, JUAN PABLO 11, Carta apostólica Vicesimus quintus annus, 18;
CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE
LOS SACRAMENTOS, IV Instrucción para una correcta aplicación de la
Constitución conciliar sobre la sagrada Liturgia (nn. 37-40) Varietates
legiiimae, 45.
24 Cí. ere. can. 826, § 3.
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Según las normas de la ya citada Constitución Pas­
tor Bonus, n. 70, es tarea de esta Congregación ayu­
dar a los Obispos en materia de oración y prácticas
de piedad del pueblo cristiano, así como dar dis­
posiciones al respecto, en los casos que van más
allá de los confines de una Iglesia particular y cuan­
do se impone un proveimiento subsidiario.
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Parte primera

LíNEAS EMERGENTES DE
LA HISTORIA, DEL

MAGISTERIO, DE LA
TEOLOGíA



l.
LITURGIA y PIEDAD· POPULAR A LA

LUZ DE LA HISTORIA

Liturgia y piedad popular en
el curso de los siglos
22. Las relaciones entre Liturgia y piedad popular son

antiguas. Es necesario, por lo tanto, proceder en
primer lugar a un reconocimiento, aunque sea rápi­
do, del modo en que estas han sido vistas, en el
curso de los siglos. Se verán, en no pocos casos,

inspiraciones y sugerencias para resolver las cues­
tiones que se plantean en nuestro tiempo.

La Antigüedad cñstiana

23. En la época apostólica y postapostólica se encuen­
tra una profunda fusión entre las expresiones
cultuales que hoy llamamos, respectivamente, Li­
turgia y piedad popular. Para las más antiguas co­
munidades cristianas, la única realidad que conta­
ba era Cristo (el. Col 2, 16), sus palabras de vida
(cf. In 6, 63), su mandamiento de amor mutuo (d.
[n 13, 34), las acciones rituales que él ha mandado
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realizar en memoria suya (d. 1 Cor 11, 24-26). Todo
el resto -días y meses, estaciones y años, fiestas y
novilunios, alimentos y bebidas ... (d. Gal4, 10; Col
2, 16-19)- es secundario.

En la primitiva generación cristiana se pueden ya
individuar los signos de una piedad personal, pro­
veniente en primer lugar de la tradición judaica,
como el seguir las recomendaciones y el ejemplo
de Jesús y de San Pablo sobre la oración incesante
(d. Le 18, 1; Rm 12, 12; 1 Tes 5, 17), recibiendo o
iniciando cada cosa con una acción de gracias (d. 1
Cor 10, 31; 1 Tes 2, 13; Col 3, 17). El israelita piado­
so comenzaba la jornada alabando y dando gracias
a Dios, y proseguía, con este espíritu, en todas las
acciones del día; de tal manera, cada momento ale­
gre o triste, daba lugar a una expresión de alaban­
za, de súplica, de arrepentimiento. Los Evangelios
y los otros escritos del Nuevo Testamento contie­
nen invocaciones dirigidas a Jesús, repetidas por
los fieles casi como jaculatorias, fuera del contexto
litúrgico y como signo de devoción cristológica.
Hace pensar que fuese común entre los fieles la re­
petición de expresiones bíblicas como: "Jesús, Hijo
de David, ten piedad de mí" (Le 18, 38); "Señor, si
quieres puedes sanarme" (Mt 8, 1); "[esús, acuér­
date de mí cuando entres en tu reino" (Le 23, 42);
"Señor mío y Dios mío" Gn 20, 28); "Señor Jesús,
acoge mi espíritu" (Hch 7, 59). Sobre el modelo de
esta piedad se desarrollarán innumerables oracio­
nes dirigidas a Cristo, .de los fieles de todos los
tiempos.

Desde el siglo 11, se observa que formas y expre­
siones de la piedad popular, sean de origen judai­
co, sean de matriz greco-romana, o de otras cultu­
ras, confluyen espontáneamente en la Liturgia. Se
ha subrayado, por ejemplo, que en el documento
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conocido como Traditio apostólica no son infrecuentes
los elementos de raíz popular,"

Así también, en el culto de los mártires, de notable
relevancia en las Iglesias locales, se pueden encon­
trar restos de usos populares relativos al recuerdo
de los difuntos". Trazas de piedad popular se no­
tan también en algunas primitivas expresiones de
veneración a la Bienaventurada Virgen," entre las
que se recuerda la oración Sub tuum praesidium y la
iconografía mariana de las catacumbas de Priscila,
en Roma.

La Iglesia, por lo tanto, aunque rigurosa en cuanto
se refiere a las condiciones interiores y a los requi­
sitos ambientales para una digna celebración de los
divinos misterios (d. 1 Cor 11, 17-32), no duda en
incorporar ella misma, en los ritos litúrgicos, for­
mas y expresiones de la piedad individual, domés­
tica y comunitaria.

25 A una raíz popular se pueden atribuir, por ejemplo, la Oblatio casei et
olivarum (n. 6) y la Benediciio fructuum (n. 32), en B. BOTTE (ed.), La
trudition apostolique de saint Híppolyte. Essai de reconstituticn, Aschendorff,
Münster Westfalen, ed. 1989, pp. 18, 78.

26 Se pueden señalar algunas expresiones de segura ascendencia popu­
lar en el culto a los mártires: luces que ardían junto al sepulcro, coronas
de hojas o de flores, que daban un~ nota festiva al lugar sagrado; perfu­
mes y aromas derramados sobre la tumba de los mártires; objetos diver­
sos y sobre todo tejidos, denominados brandea, palliola, sanciuaria, nomina,
que puestos en contacto con la tumba que se veneraba, eran tenidos
como preciosos, auténticas reliquias; la costumbre del refrigerium junto
a los sepulcros de los mártires.
27 El célebre apócrifo De Nativitate Mariae (siglo I1), más conocido como
Protoeoangelium Iacobí y los numerosos apócrifos De Dormitione Marice,
cuyas raíces se remontan al siglo II, son, ellos mismos, testimonio de la
piedad de las antiguas comunidades cristianas hacia la Madre del Se­
ñor. Ambos han recogido, según los expertos, no pocas tradiciones po­
pulares y han tenido un significativo influjo en el desarrollo de la piedad
mariana.
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En esta época, Liturgia y piedad popular no se con­
traponen ni conceptualmente ni pastoralmente: con­
curren armónicamente a la celebración del único
misterio de Cristo, unitariamente considerado, y
al sostenimiento de la vida sobrenatural y ética de
los discípulos del Señor.

24. A partir del siglo I~ también por la nueva situa­
ción político-social en que comienza a encontrarse
la Iglesia, la cuestión de la relación entre expresio­
nes litúrgicas y expresiones de piedad popular se
plantea en términos no sólo de espontánea conver­
gencia sino también de consciente adaptación y
enculturación.

Las diversas Iglesias locales, guiadas por claras in­
tenciones evangelizadoras y pastorales, no desde­
ñan asumir en la Liturgia, debidamente purificadas,
formas cultuales solemnes y festivas, provenientes
del mundo pagano, capaces de conmover los áni­
mos y de impresionar la imaginación, hada las cua­
les el pueblo se sentía atraído. Tales formas, pues­
tas al servicio del misterio del culto, no aparecían
como contrarias ni a la verdad del Evangelio ni a la
pureza del genuino culto cristiano. E incluso se re­
velaba que sólo en el culto dado a Cristo, verdade­
ro Dios y verdadero Salvador, resultaban verda­
deras muchas expresiones cultuales que, derivadas
del profundo sentido religioso del hombre, eran
tributadas a falsos dioses y falsos salvadores.

25. En los siglos IV-V se hace más notable el sentido de
lo sagrado, referido al tiempo y a los lugares. Para
el primero, las Iglesias locales, además de señalar
los datos neotestamentarios relativos al JI día del
Señor", a las festividades pascuales, a los tiempos
de ayuno (d. Mc 2, 18-22), establecen días particu­
lares para celebrar algunos misterios salvíficas de
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Cristo, como la Epifanía, la Navidad, la Ascensión;
para honrar la memoria de los mártires en su dies
naialis; para recordar el transito de sus Pastores, en
el aniversario del dies depositionis; para celebrar al­
gunos sacramentos o asumir compromisos de vida
solemnes. Mediante la consagración de un lugar,
en el que se convoca a la comunidad para celebrar
los divinos misterios y la alabanza al Señor, algu­
nas veces sustraídos al culto pagano o simplemente
profano, viene dedicado exclusivamente al culto
divino y se convierte, por la misma disposición de
los espacios arquitectónicos, en un reflejo del miste­
rio de Cristo y una imagen de la Iglesia celebrante.

26. En esta época, madura el proceso de formación y la
diferenciación consiguiente de las diversas familias
litúrgicas. Las Iglesias metropolitanas más impor­
tantes, por motivos de lengua, tradición teológica,
sensibilidad espiritual y contexto social, celebran
el único culto del Señor según las propias modali­
dades culturales y populares. Esto conduce progre­
sivamente a la creación de sistemas litúrgicos dota­
dos de un estilo celebrativo particular y un conjunto
propio de textos y ritos. No carece de interés el
poner de manifiesto que en la formación de los ri­
tos litúrgicos, también en los periodos reconocidos
como de su máximo esplendor, los elementos po­
pulares no son algo extraño.

Por otra parte, los Obispos y los Sínodos regiona­
les intervienen en la organización del culto estable­
ciendo normas, velando sobre la corrección doctri­
nal de los textos y sobre su belleza formal,
valorando la estructura de los ritos". Estas ínter-

28 [Placuit] ut nemo in precibus vel Pairem pro Filio, vel Filium pro Paire
nominei, Et cum altari assistitur. semper ad Patrem dirigatur oratio. Et
quicumque sibi precesaliunde describit, non eis utatur, nisi prius cum instructio-
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venciones dan lugar a la instauración de un régi­
men litúrgico con formas fijas, en el cual se reduce
la creatividad original, que sin embargo no era ar­
bitrariedad. En esto, algunos expertos encuentran
una de las causas de la futura proliferación de tex­
tos para la piedad privada y popular.

27. Se suele señalar el pontificado de San Gregario Mag­
no (590-604), pastor y liturgista insigne, como pun­
to de referencia ejemplar de una relación fecunda
entre Liturgia y piedad popular. Este Pontífice de­
sarrolla una intensa actividad litúrgica, para ofre­
cer al pueblo romano, mediante la organización de
procesiones, estaciones y rogativas, unas estructu­
ras que respondan a la sensibilidad popular, y que
al mismo tiempo estén claramente en el ámbito de
la celebración de los misterios divinos; da sabias
directrices para que la conversión de los nuevos
pueblos al Evangelio no se realice con perjuicio de
sus tradiciones culturales, de manera que la misma
Liturgia se vea enriquecida con nuevas y legítimas
expresiones culturales; armoniza las nobles expre­
siones del genio artístico con las expresiones más
humildes de la sensibilidad popular; asegura el sen­
tido unitario del culto cristiano, al cimentado sóli­
damente en la celebración de la Pascua, aunque los
diversos eventos del único misterio salvífica -como
la Navidad, la Epifanía, la Ascensión...- se celebren
de manera particular y se desarrollen las memorias
de los Santos.

ribus fratribus contulerii: CONCILIO DE CARTAGO III, can.23, en
I.D.MAN51,Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio,m, Florentiae
1759, co1.884; Placuit etiam hoc, ut preces quae probatae fuerint in concilio,
sioe praejationee sive commendaiiones, seu manus imposiiiones, ab omnibus
celebrentur, nec aliae omnino contra [idem praeferantur: sed quaecumque a
prudeniioribus [uerint collectae, dicantur: Codex canonum Ecclesiae Africae,
can.l03 (ibid.,co1.807)
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La Edad Media

28. En el Oriente cristiano, especialmente en el área
bizantina, la edad media se presenta como el pe­
riodo de lucha contra la herejía iconoclasta, dividi­
da en dos fases (725-787 y 815-843), periodo clave
para el desarrollo de la Liturgia, de comentarios
clásicos sobre la Liturgia Eucarística y de la icono­
grafía propia de los edificios de culto.

En el campo litúrgico se enriquece considerablemen­
te el patrimonio himnográfico y los ritos adquieren
su forma definitiva. La Liturgia refleja la visión sim­
bólica del universo y la concepción jerárquica y sa­
grada del mundo. En ella convergen las instancias
de la sociedad cristiana, los ideales y las estructuras
del monacato, las aspiraciones populares, las intui­
ciones de los místicos y las reglas de los ascetas.

Una vez superada la crisis iconoclasta con el decre­
to De sacris imaginibus del Concilio ecuménico de
Nicea TI (787)29, victoria consolidada en el rTriunfo
de la Ortodoxia" (843), la iconografía se desarro­
lla, se organiza de manera definitiva y recibe una
legitimación doctrinal. El mismo icono, hierático,
con gran valor simbólico, es por sí mismo parte de
la celebración litúrgica: refleja el misterio celebra­
do, constituye una forma de presencia permanente
de dicho misterio, y lo propone al pueblo fiel.

29. En Occidente, el encuentro del cristianismo con los
nuevos pueblos, especialmente celtas, visigodos,
anglosajones, francogermanos, realizado ya en el
siglo ~ da lugar en la alta Edad Media a un proce­
so de formación de nuevas culturas y de nuevas
instituciones políticas y civiles.

29 En DS 600-603.
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En el amplio marco de tiempo que va desde el siglo
VII hasta la mitad del siglo XV se determina y acen­
túa progresivamente la diferencia entre Liturgia y
piedad popular" hasta el punto de crearse un dualis­
mo celebrativo: paralelamente a la liturgia" celebra­
da en lengua latina" se desarrolla una piedad popu­
lar comunitaria, que se expresa en lengua vernácula.

30. Entre las causas que en este periodo han determi­
nado dicho dualismo, se pueden indicar:

- la idea de que la Liturgia es competencia de los
clérigos, mientras que los laicos son espectadores;

- la clara diferenciación de las funciones en la socie­
dad cristiana --clérigos, monjes, laicos- da lugar a
formas y estilos diferentes de oración;

- la consideración distinta y particularizada, en el
ámbito litúrgico e iconográfico" de los diversos
aspectos del único misterio de Cristo; por una
parte es una expresión de atento cariño a la vida y
la obra del Señor, pero por otra parte no facilita la
percepción explícita de la centralidad de la Pas­
cua, y favorece la multiplicación de momentos y
formas celebrativas de carácter popular;

- el conocimiento insuficiente de las Escrituras no
sólo por los laicos, sino también por parte de mu­
chos clérigos y religiosos, hace difícil acceder a la
clave indispensable para comprender la estructu­
ra y el lenguaje simbólico de la Liturgia;

- la difusión, por el contrario, de la literatura apó­
crifa" llena de narraciones de milagros y de episo­
dios anecdóticos, que ejerce un influjo notable so­
bre la iconografía, y al despertar la imaginación
de los fieles, capta su atención;

- la escasez de predicación de tipo homilético, la
práctica desaparición de la mistagogia, y la for-

44



Liturgia yPiedad Popular ala luz de la Historia

mación catequética insuficiente, por lo cual la ce­
lebración litúrgica se mantiene cerrada a la com­
prensión y a la participación activa de los fieles,
los cuales buscan formas y momentos cultuales
alternativos;

la tendencia al alegorismo, que, al incidir excesi­
vamente en la interpretación de los textos y de
los ritos, desvía a los fieles de la comprensión de
la verdadera naturaleza de la Liturgia¡

- la recuperación de formas y estructuras expresi­
vas populares, casi como reacción inconsciente ante
una Liturgia que se ha hecho, por muchas moti­
vos, incomprensible y distante para el pueblo.

31. En la Edad Media surgieron y se desarrollaron mu­
chos movimientos espirituales y asociaciones con
diversa configuración jurídica y eclesial, cuya vida
y actividades tuvieron un influjo notable en el modo
de plantear las relaciones entre Liturgia y piedad
popular.

ASÍ, por ejemplo, las nuevas órdenes religiosas de
vida evangélico-apostólica, dedicadas a la predica­
ción, adoptaron formas de celebración más senci-

llas, en comparación con las monásticas, y más cer­
canas al pueblo y a sus formas de expresión. ~ por
otra parte, favorecieron la aparición de ejercicios
de piedad, mediante los cuales expresaban su ca­
risma y lo transmitian a los fieles.

Las hermandades religiosas, nacidas con fines
cultuales y caritativos, y las corporaciones laicas,
constituidas con una finalidad profesional, dan ori­
gen a una cierta actividad litúrgica de carácter po­
pular: erigen capillas para sus reuniones de culto,
eligen un Patrono y celebran su fiesta, no raramen­
te componen, para uso propio, pequeños oficios y
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otros formularios de oración en los que se mani­
fiesta el influjo de la Liturgia y al mismo tiempo la
presencia de elementos que provienen de la pie­
dad popular.

A su vez las escuelas de espiritualidad, converti­
das en punto de referencia importante para la vida
eclesial, inspiran planteamientos existenciales y mo­
dos de interpretar la vida en Cristo y en el Espíritu
Santo, que influyen no poco sobre algunas opcio­
nes celebrativas (por ejemplo, los episodios de la
Pasión de Cristo) y son el fundamento de muchos
ejercicios de piedad.

y además, la sociedad civil, que se configura de
manera ideal como una societas christiana, conforma
algunas de sus estructuras según los usos eclesiales,
ya veces amolda los ritmos de la vida a los ritmos
litúrgicos; por lo cual, por ejemplo, el toque de las
campanas por la tarde es al mismo tiempo, un avi­
so a los ciudadanos para que regresen de las labo­
res del campo a la ciudad y una invitación para que
saluden a la VIrgen.

32. Así pues, a lo largo de toda la Edad Media, pro­
gresivamente nacen y se desarrollan muchas expre­
siones de piedad popular, de las cuales no pocas
han llegado a nuestros días:

- se organizan representaciones sagradas que tie­
nen por objeto los misterios celebrados durante
el año litúrgico, sobre todo los acontecimientos
salvíficos de la Navidad de Cristo y de su Pasión,
Muerte y Resurrección;

- nace la poesía en lengua vernácula que, al emplear­
se ampliamente en el campo de la piedad popular,
favorece la participación de los fieles
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aparecen formas devocionales alternativas o pa­
ralelas a algunas expresiones litúrgicas; así, por
ejemplo, la infrecuencia de la comunión eucarística
se compensa con formas diversas de adoración al
Santísimo Sacramento; en la baja Edad Media la
recitación del Rosario tiende a sustituir la del Sal­
terio; los ejercicios de piedad realizados el Vier­
nes Santo en honor de la Pasión del Señor sustitu­
yen, para muchos fieles, la acción litúrgica propia
de ese día;

se incrementan las formas populares del culto a
la Virgen Santísima y a los Santos: peregrinacio­
nes a los santos lugares de Palestina ya las tum­
bas de los Apóstoles y de los mártires, venera­
ción de las reliquias, súplicas litánicas, sufragios
por los difuntos;

se desarrollan considerablemente los ritos de ben­
dición en los cuales, junto con elementos de fe cris­
tiana auténtica, aparecen otros que son reflejo de
una mentalidad naturalista y de creencias y prác­
ticas populares precristianas;

- se constituyen núcleos de JI tiempos sagrados" con
un fondo popular que se sitúan al margen del año
litúrgico: días de fiesta sacro-profanos, triduos,

septenarios, octavarios, novenas, meses dedica­
dos a particulares devociones populares.

33. En la Edad Media, la relación entre Liturgia y pie­
dad popular es constante y compleja. En dicha época
se puede notar un doble movimiento: la Liturgia
inspira y fecunda expresiones de la piedad popular;
a la inversa, formas de la piedad popular se reciben
e integran en la Liturgia. Esto sucede, sobre todo,
en los ritos de consagración de personas, de cola­
ción de ministerios, de dedicación de lugares, de
institución de fiestas y en el variado campo de las
bendiciones.
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Sin embargo se mantiene el fenómeno de un cierto
dualismo entre Liturgia y piedad popular. Hacia el
final de la Edad Media, ambas pasan por un perio­
do de crisis: en la Liturgia por la ruptura de la uni­
dad cultual, elementos secundarios adquieren una
importancia excesiva en detrimento de los elemen­
tos centrales; en la piedad popular, por la falta de
una catequesis profunda, las desviaciones y exage­
raciones amenazan la correcta expresión del culto
cristiano.

La Época Moderna

34. En sus inicios, la época moderna no aparece muy
favorable para alcanzar una solución equilibrada en
las relaciones entre Liturgia y piedad popular.
Durante la segunda mitad del siglo XV la devotio
moderna, que contó con insignes maestros de vida
espiritual y que alcanzó una notable difusión entre
clérigos y laicos cultos} favorece la aparición de ejer­
cicios de piedad con un fondo meditativo y afecti­
vo, cuyo punto de referencia principal es la huma­
nidad de Cristo -los misterios de su infancia, de la
vida oculta, de la Pasión y muerte-. Pero la prima­
cía concedida a la contemplación y la valoración de
la subjetividad, unidas a un cierto pragmatismo
ascético, que exalta el esfuerzo humano, hacen que
la Liturgia no aparezca, a los ojos de los hombres y
mujeres de gran ascendiente espiritual, como fuen­
te primaria de la vida cristiana.

35. Se considera expresión característica de la devotio
moderna, la célebre obra De imüaiione Christique ha
tenido un influjo extraordinario y beneficioso en
muchos discípulos del Señor... deseosos de alcanzar
la perfección cristiana. El De imitatione Chrisii orienta
a los fieles hacia un tipo de piedad más bien indivi­
dual, en el cual se acentúa la separación del mundo
y la invitación a escuchar la voz del Maestro inte-
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rior; los aspectos comunitarios y eclesiales de la
oración y los elementos de la espiritualidad litúrgica
parecen, en cambio, más limitados.

En los ambientes en los que se cultiva la devotio mo­
derna, se suelen encontrar con facilidad ejercicios
de piedad bellamente compuestos, expresiones
cultuales de personas sinceramente devotas, pero
no siempre se puede encontrar una valoración ple­
na de la celebración litúrgica.

36. Entre el final del siglo XV y el inicio del siglo XVI,
por los descubrimientos geográficos --en África, en
América, y posteriormente en el Extremo Oriente-,
se plantea de una manera nueva la cuestión de las
relaciones entre Liturgia y piedad popular.

La labor de evangelización y de catequesis en paí­
ses lejanos del centro cultural y cultual del rito ro­
mano se realiza mediante el anuncio de la Palabra y
la celebración de los sacramentos (cfr. Mt 28,19),
pero también mediante ejercicios de piedad propa­
gados por los misioneros.

Así pues, los ejercicios de piedad se convierten en
un medio para transmitir el mensaje evangélico, y,
posteriormente, para conservar la fe cristiana. Debi­
do a las normas que tutelaban la Liturgia romana,
parece que fue escaso el influjo recíproco entre la
Liturgia y la cultura autóctona (aunque se dio, en
cierta medida, en las Reducciones del Paraguay). El
encuentro con dicha cultura se producirá con facili­
dad, en cambio, en el ámbito de la piedad popular.

37. En los comienzos del siglo XVI, entre los hombres
más preocupados por una auténtica reforma de la
Iglesia, hay que recordar a los monjes camaldulenses
Pablo Justiniani y Pedro Querini, autores de un
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Libellus ad Leonem X,30 que contenía indicaciones
importantes para revitalizar la Liturgia y para abrir
sus tesoros a todo el pueblo de Dios: formación,
sobre todo bíblica, del clero y de los religiosos; el
uso de la lengua vernácula en la celebración de los
misterios sagrados; la reordenación de los libros
litúrgicos; la eliminación de los elementos espurios,
tomados de una piedad popular incorrecta; la cate­
quesis, encaminada también a comunicar a los fie­
les el valor de la Liturgia.

38. Poco después de la clausura del Concilio Latera­
nense V (16 de Marzo de 1517), que emanó algunas
disposiciones para educar a los jóvenes en la Litur­
gía", comenzó la crisis por el nacimiento del pro­
testantismo, cuyos iniciadores pusieron no pocas
objeciones a los puntos esenciales de la doctrina
católica sobre los sacramentos y sobre el culto de la
Iglesia, incluida la piedad popular.

El Concilio de Trento (1545-1563), convocado para
hacer frente a la situación producida en el pueblo
de Dios con la propagación del movimiento pro­
testante, tuvo que ocuparse, en sus tres fases, de
cuestiones referentes a la Liturgia y a la piedad
popular, tanto bajo el aspecto doctrinal como cul­
tual. Sin embargo, dado el contexto histórico y la
índole dogmática de los temas que debía tratar,
afrontó las cuestiones de tipo litúrgico-sacramental
desde un punto de vista preferentemente doctri­
naP2: lo hizo con un planteamiento de denuncia de

30 Texto en Annales Camaldulenses, IX, Venecia 1773, coll. 612-719.
31 Cfr. CONCILIO LATERANENSE V; [Bulla Reformationis CuriaeJ en
Ccnciliorum Oecumenicorum Decreta, a cargo del Istituto per le scienze di
Bologna, Edizioni Dehoníane, Bologna 1991, p. 625.
32 Así en el Decreium de sacramentis (OS 1600-1630) Y en el Decretum de
ss.Eucharisiia (OS 1635-1650),en el tratamiento de la Doctrina de sacramen-
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los errores y de condena de los abusos, de defensa
de la fe y de la tradición litúrgica de la Iglesia; mos­
trando interés también por los problemas referi­
dos a la formación litúrgica del pueblo, proponien­
do mediante el decreto De reformatione generali'" un
programa pastoral y encomendando su aplicación
a la Sede Apostólica y a los Obispos.

39. Conforme a las disposiciones conciliares muchas
provincias eclesiásticas celebraron sínodos, en los

. cuales es clara la preocupación por conducir a los
fieles a una participación eficaz en las celebraciones
de los misterios sagrados. A su vez los Romanos
Pontífices emprendieron una amplia reforma
litúrgica: en un tiempo relativamente breve, del 1568
al 1614, se revisaron el Calendario y los libros del
Rito romano" yen el 1588 se creó la Sagrada Con­
gregación de Ritos para la custodia y la recta orde­
nación de las celebraciones litúrgicas de la Iglesia
romana". Como elemento de formación litúrgico
pastoral hay que notar la función del Catechismus ad
parochos.

to poeniteniiae (Os 1667-1693), la Doctrina de sacramento exiremae unctionis
(DS 1694-1700), la Doctrina de communione sub utraque specie et paroulorum
(DS 1725-1730), la Doctrina de ss.Míssae sacrificio (OS 1738-1750), que
toca cuestiones esenciales de la fe católica sobre la Eucaristía como
sacrificio y puntos específicos de su celebración ritual, el Decreium super
petitíoneamcessionis calicis (OS 1760), la Doctrina de sacramento ordinis (OS
1763-1770), la Doctrina de sacramento mairimonii (OS 1797-1800), el
Decretum de purgatorio (DS 1820), el Decretum de imxxaiume, ueneraiione et
reliquiis Sanctorum, el eacris imaginibus (DS 1821-1825), de gran aplica­
ción en el campo de la piedad popular.
33 En Concilíorum Oecumenicorum Decreta, cít., pp.784-796.
34 El9 de Julio de 1568 Pío V mediante la bula Quod a nobis promulgó el
Breoiarium Romanum ex decreto SS.ConciIii restitutum; con la bula Quo
primum tempore del 14 de Julio de 1570, Pío V promulgó el Missale
Romanum ex decreto eacroeancti Concilii irideniini restitutum; el 16 de Junio
de 1614, Paulo V completaba la reforma de los libros litúrgicos
promulgando,con su Carta apostólica Apostolícae Sedi, el Rituale Romanum.
35 La Sacra Congregatio Riiuum fue instituida por Sixto V mediante la
Constitución apostólica Inmensa aeterni Dei, del 22 de Enero de 1588.
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40. De la reforma realizada después del Concilio de
Trento se siguieron múltiples beneficios para la Li­
turgia: se recondujeron a la /1 antigua norma de los
Santos Padres'?", aunque con las limitaciones de los
conocimientos científicos de la época, no pocos ri­
tos; se eliminaron elementos y añadidos extraños a
la Liturgia, demasiado ligados a la sensibilidad po­
pular; se controló el contenido doctrinal de los tex­
tos, de manera que reflejaran la pureza de la fe; se
consiguió una notable unidad ritual en el ámbito
de la Liturgia romana, que adquirió nuevamente
dignidad y belleza.

Sin embargo se produjeron también, indirectamen­
te, algunas consecuencias negativas: la Liturgia ad­
quirió, al menos en apariencia, una rigidez que de­
rivaba más de la ordenación de las rúbricas que de
su misma naturaleza; y en su sujeto agente parecía
algo casi exclusivamente jerárquico; esto reforzó el
dualismo que ya existía entre Liturgia y piedad
popular.

41. La Reforma católica, en su esfuerzo positivo de re­
novación doctrinal, moral e institucional de la Igle­
sia y en su intento de contrarrestar el desarrollo
del protestantismo, favoreció en cierto modo la afir­
mación de la compleja cultura barroca. Esta, a su
vez, tuvo un influjo considerable en las expresio­
nes literarias, artísticas y musicales de la piedad
católica.

En la época postridentina la relación entre Liturgia
y piedad popular adquiere nuevas connotaciones:

36 En la billa de promulgación del Missale Romanum se afirma explícita­
mente que los expertos de la Sede Apostólica liad pristinam Missale
ipsum sanctorum Patrum normam ac ritum restituerunt".
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la Liturgia entra en un periodo de uniformidad sus­
tancial y de un carácter estático persistente; frente
a ella, la piedad popular experimenta un desarrollo
extraordinario.

Dentro de unos límites, determinados por la nece­
sidad de evitar la aparición de formas exageradas
o fantasiosas, la Reforma católica favoreció la crea­
ción y difusión de los ejercicios de piedad, que re­
sultaron un medio importante para la defensa de la
fe católica y para alimentar la piedad de los fieles.
Se puede citar, por ejemplo, el desarrollo de las co­
fradías dedicadas a los misterios de la Pasión del
Señor, a la Virgen María y a los Santos, que tenían
como triple finalidad la penitencia, la formación de
los laicos y las obras de caridad. Esta piedad popu­
lar propició la creación de bellísimas imágenes, lle­
nas de sentimiento, cuya contemplación continúa nu­
triendo la fe y la experiencia religiosa de los fieles.

Las 11 misiones populares", surgidas en esta época,
contribuyen también a la difusión de los ejercicios
de piedad. En ellas, Liturgia y piedad popular co­
existen, aunque con cierto desequilibrio: las misio­
nes, de hecho, tienen por objeto conducir alos fie­
les al sacramento de la penitencia y a recibir la
comunión eucarística, pero recurren a los ejercicios
de piedad como medio para inducir a la conver­
sión y como momento cultual en el que se asegura
la participación popular.

Los ejercicios de piedad se reunían y ordenaban en
manuales de oración que, si tenían la aprobación
eclesiástica, constituían auténticos subsidios cultu­
rales: para los diversos momentos del día, del mes,
del año y para innumerables circunstancias de la
vida.
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En la época de la Reforma católica, la relación entre
Liturgia y piedad popular no se establece sólo en
términos contrapuestos de carácter estático y de­
sarrollo, sino que se dan situaciones anómalas: los
ejercicios piadosos se realizan a veces durante la
misma celebración litúrgica, sobreponiéndose a la
misma, y en la actividad pastoral, tienen un puesto
preferente con relación a la Liturgia. Se acentúa así
el alejamiento de la Sagrada Escritura y no se ad­
vierte suficientemente la centralidad del misterio
pascual de Cristo, fundamento, cauce y culmina­
ción de todo el culto cristiano, que tiene su expre­
sión principal en el domingo.

42. Durante la Ilustración se acentúa la separación en­
tre la "religión de los doctos", potencialmente cer­
cana a la Liturgia, y la "religión de los sencillos",
cercana por naturaleza a la piedad popular. De he­
cho, doctos y pueblo se reunen en las mismas prác­
ticas religiosas. Sin embargo los "doctos" apoyan
una práctica religiosa iluminada por la inteligen­
cia y el saber, y desprecian la piedad popular
que, a sus ojos, se alimenta de la superstición y
del fanatismo.

Les conduce a la Liturgia el sentido aristocrático
que caracteriza muchas expresiones de la vida cul­
tural, el carácter enciclopédico que ha tomado el
saber, el espíritu crítico y de investigación, que lle­
va a la publicación de antiguas fuentes litúrgicas, el
carácter ascético de algunos movimientos que, in­
fluidos también por el jansenismo, piden un retor­
no a la pureza de la Liturgia de la antigüedad. Aun­
que se resiente del clima cultural, el interés renovado
por la Liturgia está animado por un interés pasto­
ral por el clero y los laicos, como sucede en Francia
a partir del siglo XVII.
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La Iglesia dirige su atención a la piedad popular en
muchos sectores de su actividad pastoral. De he­
cho, se intensifica la acción apostólica que procura,
en una cierta medida, la mutua integración de Li­
turgia y piedad popular. ASÍ, por ejemplo, la predi­
cación se desarrolla especialmente en determina­
dos tiempos litúrgicos, como la Cuaresma y el
domingo, en los que tiene lugar la catequesis de
adultos, y procura conseguir la conversión del es­
píritu y de las costumbres de los fieles, acercarles
al sacramento de la reconciliación, hacerles volver
a la Misa dominical, enseñarles el valor del sacra­
mento de la Unción de enfermos y del Viático.

La piedad popular, como en el pasado había sido
eficaz para contener los efectos negativos del mo­
vimiento protestante, resulta ahora útil para con­
trarrestar la propaganda corrosiva del racionalismo
y, dentro de la Iglesia, las consecuencias nocivas
del jansenismo. Por este esfuerzo y por el ulterior
desarrollo de las misiones populares, se enriquece
la piedad popular: se subrayan de modo nuevo al­
gunos aspectos del Misterio cristiano, como por
ejemplo, el Corazón de Cristo, y nuevos"días"
polarizan la atención de los fieles, como por ejem-

plo, los nueve JJprimeros viernes" de mes.

En el siglo XVIII también se debe recordar la activi­
dad de Luis Antonio Muratori, que supo conjugar
los estudios eruditos con las nuevas necesidades
pastorales y en su célebre obra Della regolata devozione
deicrisiianipropuso una religiosidad que tomara de
la Liturgia y de la Escritura su sustancia y se mantu­
viese lejana de la superstición y de la magia. También
fue iluminadora la obra del papa Benedicto XIV(Pros­
pero Lambertini) a quien se debe la importante ini­
ciativa de permitir el uso de la Biblia en lenguas
vernáculas.
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43. La Reforma católica había reforzado las estructu­
ras y la unidad del rito de la Iglesia Romana. De
este modo, durante la gran expansión misionera del
siglo XVITI, se difundió la propia Liturgia y la pro- ,
pía estructura organizativa en los pueblos en los
que se anuncia el mensaje evangélico.

En el siglo XVIII, en los territorios de misión, la
relación entre Liturgia y piedad popular se plantea
en términos similares, pero más acentuados que en
los siglos XVI y XVII:

- la Liturgia mantiene intacta su fisonomía romana,
porque, en parte por temor de consecuencias nega­
tivas para la fe, no se plantea casi el problema de la
enculturación -hay que mencionar los meritorios
esfuerzos de Mateo Ricci con la cuestión de los
Ritos chinos, y de Roberto De' Nobili con los Ritos
hindúes-, y por esto, al menos en parte, se conside­
ró esta Liturgia extraña a la cultura autóctona;

- la piedad popular por una parte corre el riesgo de
caer en el sincretismo religioso, especialmente don­
de la evangelización no ha entrado en profundi­
dad; por otra parte, se hace cada vez más autóno­
ma y madura: no se limita a proponer los ejercicios
de piedad traídos por los evangelizadores, sino
que crea otros, con la impronta de la cultura local

La Época contemporánea

44. En el siglo XIX, una vez superada la crisis de la
revolución francesa, que en su propósito de hacer
desaparecer la fe católica se opuso' claramente al
culto cristiano, se advierte un significativo renaci­
miento litúrgico.

Dicho renacimiento fue precedido y preparado por
una afirmación vigorosa de la eclesiología que
presentaba a la Iglesia no sólo como una sociedad
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jerárquica, sino también como pueblo de Dios y co­
munidad cultual. Junto con este despertar eclesio­
lógico hay que resaltar, como precursores del rena­
cimiento litúrgico, el florecimiento de los estudios
bíblicos y patrísticos, la tensión eclesial y ecuménica
de hombres como Antonio Rosmini (+1855) y [ohn
Henry Newman (+1890).

En el proceso de renacimiento del culto litúrgico se
debe mencionar especialmente la obra del abad
Prosper Guéranger (+1875), restaurador del mona­
cato en Francia y fundador de la abadía de Soles­
mes: su visión de la Liturgia está penetrada de amor
a la Iglesia ya la tradición; sin embargo su respeto
a la Liturgia romana, considerada como factor in­
dispensable de unidad, le lleva a oponerse a expre­
siones litúrgicas autóctonas. El renacimiento litúr­
gico promovido por él, tiene el mérito de no ser un
movimiento académico, sino que trata de hacer de
la Liturgia la expresión cultual, sentida y partici­
pada, de todo el pueblo de Dios.

45. Durante el siglo XIX no se produce sólo el desper­
tar de la Liturgia, sino también, y de manera autó­
noma, un incremento de la piedad popular. Así, el

florecer del canto litúrgico coincide con la creación

de nuevos cantos populares; la difusión de subsi­
dios litúrgicos, como los misales bilingües para uso
de los fieles, viene acompañada de la proliferación
de devocionarios.

La misma cultura del romanticismo, que valora de
nuevo el sentimiento y los aspectos religiosos del
hombre, favorece la búsqueda, la comprensión y la
estima de lo popular, también en el campo del culto.

En este mismo siglo se asiste a un fenómeno gran
alcance: expresiones de culto locales, nacidas por
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iniciativa popular, y referidas a sucesos prodigio­
sos -milagros, apariciones...- obtienen posterior­
mente un reconocimiento oficial, el favor y la pro­
tección de las autoridades eclesiásticas y son
asumidas por la misma Liturgia. En este sentido es
característico el caso de diversos santuarios, meta
de peregrinaciones, centros de Liturgia penitencial
y eucarística y lugares de piedad mariana.

Sin embargo, en el siglo XIX la relación entre la Li­
turgia, que se encuentra en un periodo de renaci­
miento, y la piedad popular, en fase de expansión,
está afectada por un factor negativo: se acentúa el
fenómeno, que ya se daba en la Reforma católica,
de superposición de ejercicios de piedad con las ac­
ciones litúrgicas.

46. Al comienzo del siglo XX el Papa san Pío X (1903­
1914) se propuso acercar a los fieles a la Liturgia,
hacerla JI popular". Pensaba que los fieles adquie­
ren el "verdadero espíritu cristiano" bebiendo de
"la fuente primera e indispensable, que es la parti­
cipación activa en los sacrosantos misterios y en la
oración pública y solemne de la Iglesia":". Con esto
San Pío X contribuyó autorizadamente a afirmar la
superioridad objetiva de la Liturgia sobre toda otra
forma de piedad; rechazó la confusión entre la pie­
dad popular y la Liturgia e, indirectamente, favo­
reció la clara distinción entre los dos campos, y abrió
el camino que conduciría a una justa comprensión
de su relación mutua.

De este modo surgió y se desarrolló, gracias a las
aportaciones de hombres eminentes por su ciencia,

37 "Motu proprío" TTa le sol1ecitudini (22.11.1903) en Pii X Pontijicis Marimi
Acta, J, Akademische Druk-u, Verlagsanstalt, Graz 1971, p.77.
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piedad y pasión eclesial, el movimiento litúrgico,
que tuvo un papel notable en la vida de la Iglesia
del siglo XX, y en él los Sumos Pontífices han reco­
nocido el aliento del Espíritu". El objetivo último
de los que animaron el movimiento Iitúrgico'" era
de índole pastoral: favorecer en los fieles la com­
prensión, y consiguientemente el amor por la cele­
bración de los sagrados misterios, renovar en ellos
la conciencia de pertenecer a un pueblo sacerdotal
(cfr. 1 Pe 2,5).

Se entiende que algunos de los exponentes más es­
trictos del movimiento litúrgico vieran con descon­
fianza las manifestaciones de la piedad popular y
encontraran en ellas una causa de la decadencia de
la Liturgia. Estaban ante sus ojos los abusos provo­
cados por sobreponer ejercicios de piedad a la Li­
turgia, o incluso la sustitución de la misma con ex­
presiones cultuales populares. Por otra parte, con
el objetivo de renovar la pureza del culto divino,
miraban, como a un modelo ideal, la Liturgia de
los primeros siglos de la Iglesia, y, consiguien­
temente, rechazaban, a veces de manera radical, las
expresiones de la piedad popular, de origen me­
dievalo nacidas en la época postridentina.

Pero este rechazo no tenía en cuenta de manera su­
ficiente el hecho de que las expresiones de piedad
popular, con frecuencia aprobadas y recomendadas
por la Iglesia, habían sostenido la vida espiritual

38 Cfr. PÍo XII, Allocuzione aí partecipanti al 1 Congreso Internazionale
di Liturgia Pastorale di Assisi-Roma (22.9.1956), en AAS 48 (1956) 712;
se 43.
39 Entre ellos Lambert Beaudin (+1960), Odo Casel (+1948), Pius Parsch
(+1954)/ Bernard Botte (+1960), Romano Guardini (+1968)/ J05et A.
Jungmann (+1975), Cipr'iano Vagaggini (+1999), Aimé-Georges
Martimort (+2000).
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de muchos fieles, habían producido frutos innega­
bles de santidad, y habían contribuido en gran
medida, a salvaguardar la fe y a difundir el mensa­
je cristiano. Por esto, Pío XII, en el documento
programático con el que asumía la guía del movi­
miento litúrgico, la encíclica Mediator Dei del 21 de
Noviembre de 19474°, frente al citado rechazo de­
fendía los ejercicios de piedad, con los cuales, en
cierta medida, se había identificado la piedad cató­
lica de los últimos siglos.

Sería misión del Concilio ecuménico Vaticano 11, me­
diante la Constitución Sacrosanctum Concilium, de­
finir en sus justos términos la relación. entre la Li­
turgia y la piedad popular, proclamando el primado
indiscutible de la santa Liturgia y la subordinación
a la misma de los ejercicios de piedad, aunque re­
cordando la validez de estos últimos".

Liturgia y piedad popular:
problemática actual
47. Del cuadro histórico que hemos trazado aparece

claramente qué la cuestión de la relación entre Li­
turgia y piedad popular no se plantea sólo hoy: a
lo largo de los siglos, aunque con otros nombres y
de manera diversa, se ha presentado más veces y
se le han dado diversas soluciones. Es necesario
ahora, desde lo que enseña la historia, sacar al­
gunas indicaciones para responder a los interro­
gantes pastorales que se presentan hoy con fuer­
za y urgencia.

40 En AAS 39 (1947) 521-600.
41 Cfr. se 7, ID, 13.
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Indicaciones de la historia:
causas del desequilibrio

48. La historia muestra, ante todo, que la relación en­
tre Liturgia y piedad popular se deteriora cuando
en los fieles se debilita la conciencia de algunos va­
lores esenciales de la misma Liturgia. Entre las cau­
sas de este debilitamiento se pueden señalar:

- escasa conciencia o disminución del sentido de la
Pascua y del lugar central que ocupa en la historia
de la salvación, de la cual la Liturgia cristiana es
actualización: donde esto sucede los fieles orien­
tan su piedad, casi de manera inevitable, sin tener
cuenta de la JJjerarquía de las verdades" J hacia otros
episodios salvíficos de la vida de Cristo y hacia la
Virgen Santísima, los Ángeles y los Santos;

- pérdida del sentido del sacerdocio universal en
virtud del cual los fieles están habilitados para
11ofrecer sacrificios agradables a Dios, por medio
de Jesucristo" (1 Pe 2,5; cfr. Rom 12,1) y a partici­
par plenamente, según su condición, en el culto
de la Iglesia; este debilitamiento, acompañado con
frecuencia por el fenómeno de una Liturgia lleva­
da por clérigos, incluso en las partes que no son
propias de los ministros sagrados, da lugar a que
a veces los fieles se orienten hacia la práctica de
los ejercicios de piedad, en los cuales se conside­
ran participantes activos;

el desconocimiento del lenguaje propio de la Li­
turgia" -el lenguaje, los signos, los símbolos, los
"gestos rituales...-, por los cuales los fieles pierden
en gran medida el sentido de la celebración. Esto
puede producir en ellos el sentirse extraños a la
celebración litúrgica; de "este modo tienden fácil­
mente a preferir los ejercicios de piedad, cuyo len­
guaje es más conforme a su formación cultural, O

las devociones particulares, que responden más a
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las exigencias y situaciones concretas de la vida
cotidiana.

49. Cada uno de estos factores, que no raramente se
dan a la vez en un mismo ambiente, produce un
desequilibrio en la relación entre Liturgia y piedad
popular, en detrimento de la primera y para empo­
brecimiento de la segunda. Por lo tanto se deberán
corregir mediante una inteligente y perseverante
acción catequética y pastoral.

Por el contrario, los movimientos de renovación
litúrgica y el crecimiento del sentido litúrgico en
los fieles dan lugar a una consideración equilibra­
da de la piedad popular en relación con la Liturgia.
Esto se debe estimar como un hecho positivo, con­
forme a la orientación más profunda de la piedad
cristiana.

A la luz de la Constitución
sobre. Liturgia

50. En nuestro tiempo la relación entre Liturgia y pie­
dad popular se considera sobre todo a la luz de las
directrices contenidas en la Constitución Sacro­
sanctum Concilium, las cuales buscan una relación
armónica entre ambas expresiones de piedad, aun­
que la segunda está objetivamente subordinada y
orientada a la primera",

Esto quiere decir, en primer lugar, que no se debe
plantear la relación entre Liturgia y piedad popu­
lar en términos de oposición, pero tampoco de equi­
paración o de sustitución. De hecho, la conciencia
de la importancia primordial de la Liturgia y la

42 Cfr. se 13.
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búsqueda de sus expresiones más auténticas no
debe llevar a descuidar la realidad de la piedad
popular y mucho menos a despreciarla o a conside­
rarla superflua o incluso nociva para la vida cultual
de la Iglesia.

La falta de consideración o de estima por la piedad
popular, pone en evidencia una valoración inade­
cuada de algunos hechos eclesiales y parece prove­
nir más bien de prejuicios ideológicos que de la

.doctrina de la fe. Dicho planteamiento provoca una
actitud que:

- no tiene en cuenta que la piedad popular es tam­
bién una realidad eclesial promovida y sostenida
por el Espíritu", sobre la cual el Magisterio ejerce
su función de autentificar y garantizar;

- no considera suficientemente los frutos de gracia
y de santidad que ha producido la piedad popu­
lar y que continúa produciendo en la Iglesia;

- no raras veces es expresión de una búsqueda ilu­
soria de una "Liturgia pura", la cual, además de
la subjetividad de los criterios con los que se esta­
blece la 11 puritas", es -como enseña la experiencia
secular- más una aspiración ideal que una reali­
dad histórica;

- se confunde un elemento noble del espíritu hu­
mano, esto es, el sentimiento, que penetra legíti­
mamente muchas expresiones de la piedad
litúrgica y de la piedad popular, con su degenera­
ción, esto es, el sentimentalismo.

43 Cfr. JUAN PABLO II, Hornilla pronunciada durante la Celebración de
la Palabra en La Serena (Chile), 2, en lnsegnament! dí Gunxmni Paolo II, XI
1 (1987), cit., p.l078.
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51. Sin embargo, en la relación entre Liturgia y pie­
dad popular a veces se presenta el fenómeno opues­
to/ es decir, tal valoración de la piedad popular
que en la práctica va en detrimento de la Liturgia
de la Iglesia.

No se puede silenciar que donde suceda tal cosa,
sea por una situación de hecho, sea por una opción
doctrinal deliberada, se produce una grave desvia­
ción pastoral: la Liturgia no sería ya "la cumbre a la
cual tiende la actividad de la Iglesiay al mismo tiem­
po la fuente de donde mana toda su fuerza":", sino
una expresión cultual considerada como algo ajeno a
la comprensión y a la sensibilidad del pueblo y que,
de hecho, resulta descuidada y relegada a un segun­
do lugar, o reservada para grupos particulares.

52. La intención encomiable de acercar al hombre con­
temporáneo, sobre todo al que no ha recibido sufi­
ciente formación catequética, al culto éristiano y la
dificultad que se constata en determinadas cultu­
ras/ para asimilar algunos elementos y estructuras
de la Liturgia, no debe dar lugar a una desvalori­
zación teórica o práctica de la expresión primaria y
fundamental del culto litúrgico. De este modo, en
lugar de afrontar con visión de futuro y perseve­
rancia las dificultades reales, se piensa que se pue­
den resolver de una manera simplista.

53. Donde los ejercicios de piedad se practican en per­
juicio de las acciones litúrgicas, se" suelen escuchar
afirmaciones como: -

la piedad popular es un ámbito adecuado para
celebrar de manera libre y espontánea la "Vida"
en sus múltiples expresiones; la Liturgia, en cam-

44 se 10.

64



Liturgia yPiedad Popular alaluz de laHistoria

bio, centrada en el 11 Misterio de Cristo" es anamné­
tica por su propia naturaleza, inhibe la esponta­
neidad y resulta repetitiva y formalista;

- la Liturgia no consigue que los fieles se vean im­
plicados en la totalidad de su ser, en su corporei­
dad y en su espíritu; la piedad popular, en cam­
bio, al hablar directamente al hombre, lo implica
en su cuerpo, corazón y espíritu;

la piedad popular es un espacio real y auténtico
para la vida de oración: a través de los ejercicios
de piedad el fiel entra en verdadero diálogo con
el Señor, con palabras que comprende plenamen­
te y que siente como propias; la Liturgia, por el
contrario, al poner en sus labios palabras que no
son suyas, y que resultan con frecuencia extrañas
a su cultura, más que un medio resulta un impedi­
mento para la vida de oración;

la ritualidad con la que se expresa la piedad po­
pular es percibida y acogida por el fiel, porque
hay una correspondencia entre su mundo cultural
y el lenguaje ritual; la ritualidad propia de la Li­
turgia, en cambio, no se comprende, porque sus
modos de expresión provienen de un mundo cul­
tural que el fiel siente como algo distinto y lejano.

54. En estas afirmaciones se acentúa de modo exagera­
do y dialéctico la diferencia que -rto se puede ne­
gar -existe en algunas áreas culturales entre las ex­
presiones de la Liturgia y las de la piedad popular.

Es cierto, sin embargo, que donde se sostienen es­
tas opiniones, el concepto auténtico de Liturgia cris­
tiana está gravemente comprometido, si no vacia­
do del todo de sus elementos esenciales.

Contra tales opiniones hay que recordar la palabra
grave y meditada del último Condlio ecuménico:

65



Líneas Emergentes de la Historia, del Magisterio, de la Teología

toda celebración litúrgica, por ser obra deCristo
sacerdote y de su Cuerpo, que es laIglesia, es ac­
ción sagrada por excelencia, cuya eficacia, conel
mismo título y en el mismo grado, no la iguala
ninguna otra acción de la Iglesia45•

55. La exaltación unilateral de la piedad popular, sin
tener en cuenta la Liturgia, no es coherente con el
hecho de que los elementos constitutivos de esta
última se remontan a la voluntad de mismo Jesús
de instituirlos, y no subraya, como se debe, su in­
sustituible valor soteriológico y doxológíco. Des­
pués de la Ascensión del Señor a la gloria del Padre
y el don del Espíritu, la perfecta glorificación de
Dios y la salvación del hombre se realizan princi­
palmente a través de la celebración litúrgica", la
cual exige la adhesión de la fe e introduce al cre­
yente en el evento salvífica fundamental: la Pasión,
Muerte y Resurrección de Cristo (cfr. Rom 6,2-6; 1
Cor 11,23-26).

La Iglesia, en la autocomprensión de su misterio y
de su acción cultual y salvífica, no duda en afirmar
que "mediante la Liturgia se ejerce la obra de nuestra
Redención, sobre todo en el divino sacrificio de la
Eucaristía'Y, esto no excluye la importancia de otras
formas d~ piedad.

56. La falta de estima, teórica o práctica, por la Litur­
gia conduce inevitablemente a oscurecer la visión
cristiana del misterio de Dios, que se inclina
misericordiosamente sobre el hombre caído para
acercarlo a sí, mediante la encamación del Hijo y el
don del Espíritu Sano; a no percibir el significado

45 se 7.

46 Cfr. SC 5r7.
47 se 2.
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de la historia de la salvación y la relación que exis­
te entre la Antigua y la Nueva Alianza; a subesti­
mar la Palabra de Dios, única Palabra que salva, de
la cual se nutre y a la que se refiere continuamente
la Liturgia; a debilitar en el espíritu de los fieles la
conciencia del valor de la obra de Cristo, Hijo de
Dios e Hijo de la Virgen María, el solo Salvador y
único Mediador (1 Tim 2,5; Hech 4,12); a perder el
sensus Ecclesiae.

57. El acento exclusivo en la piedad popular, que por
otra parte --como ya se ha dicho- se debe mover en
el ámbito de la fe crístiana", puede favorecer un
alejamiento progresivo de los fieles respecto a la
revelación cristiana y la reasunción indebida o equi­
vocada de elementos de la religiosidad cósmica o
natural; puede introducir en el culto cristiano ele­
mentos ambiguos, procedentes de creencias pre-cris­
tianas, o simplemente expresiones de la cultura y
psicología de un pueblo o etnia; puede crear la ilu­
sión de alcanzar la trascendencia mediante expe­
riencias religiosas viciadasvt puede comprometer el
auténtico sentido cristiano de la salvación como don
gratuito de Dios, proponiendo una salvación que
sea conquista del hombre y fruto de su esfuerzo
personal (no se debe olvidar el peligro, con frecuen­
cia real, -de la desviación pelagiana); puede, final­
"mente, hacer que la función de los mediadores se­
cundarios, como la Virgen María, los Ángeles y los
Santos, e incluso los protagonistas de la historia na­
cional, suplanten en la mentalidad de los fieles el
papel del único Mediador, el Señor [esucristo,

48 Cfr. supra 0.9.
49 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, "Carta
"Oraiionis formas" a los Obispos de la Iglesia Católica sobre algunos aspectos
de la meditación cristiana (15.10.1989): AAS 82 (1990) 362-379.
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58. Liturgia y piedad popular son dos expresiones le­
gítimas del culto cristiano, aunque no son homolo­
gables-.No se deben oponer, ni equiparar, pero sí
armonizar, como se indica en la Constitución
litúrgica:

Es preciso queestos mismos ejercicios (de piedad
popular) seorganicen teniendo encuenta los tiem­
pos litúrgicos, demodo quevayan deacuerdo con
lasagrada Liturgia, encierto modo deriven deella
y a ella conduzcan al pueblo, ya que la liturgia,
porsu naiuraleza, estámuy porencima deellos50

•

Así puesl Liturgia y piedad popular son dos expre­
siones cultuales que se deben poner en relación mu­
tua y fecunda: en cualquier caso, la Liturgia deberá
constituir el punto de referencia para 11encauzar con
lucidez y prudencia los anhelos de oración y de vida
carismática"?' que aparecen en la piedad popular; por
su parte la piedad popular, con sus valores simbóli­
cos y expresivos, podrá aportar a la Liturgia algu­
nas referencias para una verdadera enculturación, y
estímulos para un dinamismo creador eficaz".

La importancia de la formación

59. A la.luz de todo lo que se ha recordado, el camino
para que desaparezcan los motivos de desequili­
brio o de tensión entre Liturgia y piedad popular
es la formación, tanto del clero como de los laicos.
Junto a la necesaria formación litúrgica, tarea a lar­
go plazo, que siempre se debe redescubrir y pro-

50 SC 13.
51 111 CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO-AME­
RICANO, Documento de Puebla, 465e.
52 Cfr. ibid.
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fundizar", es necesario como complemento para
conseguir una rica y armónica espiritualidad, cultivar
la formación en lo referente a la piedad popular",

Realmente, dado que "la vida espiritual no se ago­
ta con la sola participación en la Liturgia'Y, li­
mitarse exclusivamente a la educación litúrgica no
llena todo el campo del acompañamiento y creci­
miento espiritual. Por lo demás, la acción litúrgica,
en especial la participación en la Eucaristía, no pue­
de penetrar en una vida carente de oración perso­
nal y de valores comunicados por las formas tradi­
cionales de piedad del pueblo cristiano. La vuelta
propia de nuestros días a prácticas "religiosas" de
procedencia oriental, con diversas reelaboraciones,
es una muestra de un deseo de espiritualidad del
existir, sufrir y compartir. Las generaciones poscon­
ciliares -según los diversos países- no tienen expe­
riencia de las formas de devoción que tenían las
generaciones anteriores: por esto la catequesis y las
actividades educativas no pueden descuidar, al pro­
poner una espiritualidad viva, la referencia al pa­
trimonio que representa la piedad popular, espe­
cialmente los ejercicios de piedad recomendados
por el Magisterio.

53 Cfr. JUAN PABLO Il, Carta apostólica Vicesimus Quíntus Annus, 15.
54 JUAN PABLO 11, en el Mensaje dirigido a la asamblea Plenaria de la
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
(21.9.2001), después de haber recordado la centralidad y el carácter
insustituible de la Liturgia para la vida de la Iglesia, confirmaba "que la
religiosidad popular tiene su culminación en la celebración litúrgica,
hacia la cual, aunque no se dirija habitualmente, al menos debe, como
ideal, orientarse, y esto se debe enseñar mediante una catequesis ade­
cuada". Cfr. también CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio
general para la catequesis, cit., 195-196.
55 SC 12.
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11.
LITURGIA y PIEDAD POPULAR EN EL

MAGISTERIO DE LA IGLESIA

60. Ya se ha señalado la atención que presta a la piedad
popular el Magisterio del Concilio Vaticano II, de
los Romanos Pontífices y de los Obispos". Parece
oportuno proponer ahora una síntesis orgánica de
las enseñanzas del Magisterio en esta materia, para
facilitar la asimilación de una orientación doctrinal
común respecto a la piedad popular y para favore­
cer una acción pastoral adecuada.

Los valores de la piedad popular
61. Según el Magisterio, la piedad popular es una rea­

lidad viva en la Iglesia y de la Iglesia: su fuente se
encuentra en la presencia continua y activa del Es­
píritu de Dios en el organismo eclesial; su punto de
referencia es el misterio de Cristo Salvador; su ob­
jetivo es la gloria de Dios y la salvación de los hom­
bres; su ocasión histórica es el "feliz encuentro en-

56 Cfr. supra n.2.
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tre la obra de evangelización y la cultural/57. Por
eso el Magisterio ha expresado muchas veces su
estima por la piedad popular y sus manifestacio­
nes; ha llamado la atención a los que la ignoran, la
descuidan o la desprecian, para que tengan una ac­
titud más positiva ante ella y consideren sus valo­
res5B; no ha dudado, finalmente, en presentarla
como "un verdadero tesoro del pueblo de Dios/59•

La estima del Magisterio por la piedad popular viene
motivada, sobre todo, por los valores que encama.

La piedad popular tiene un sentido casi innato de
lo sagrado y de lo trascendente. Manifiesta una
auténtica sed de Dios y "un sentido perspicaz de
los atributos profundos de Dios: su paternidad,
providencia, presencia amorosa y constante'P'', su
misericordia".

Los documentos del Magisterio ponen de relieve
las actitudes interiores y algunas virtudes que la
piedad popular valora particularmente, sugiere y
alimenta: la paciencia, "la resignación cristiana ante
las situaciones irremediables'T'; el abandono con­
fiando en Dios; la capacidad de sufrir y de percibir

57 JUAN PABLO 11, Homilía pronunciada en el santuario de la Virgen
María"de Zapopan", 2, en AA5 71 (1979) 228.
58 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica MJ1riaIís culius, 31¡ JUAN PA­
BLO Il, Alocución a los Obispos de Basilicata y de Puglia en visita "ad
limina", 4, en AAS 74 (1982) 211-213.
59 JUAN PABLO 11, Homilía pronunciada durante la Celebración de la
Palabra en La Serena (Chile), 2, en Insegnamenti di Giovanni Paolo JI, X/1
(1987), cít., p.lD78.
60 PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii nuniiandi, 48.
61 Cfr. JUAN PABLO 1I, Exhortación apostólica Catechesi iradendae, 54.
62 III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO-AME­
RICANO, Documento de Puebla, 913.
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el"sentido de la cruz en la vida cotidiana'T', el de­
seo sincero de agradar al Señor, de reparar por las
ofensas cometidas contra Él y de hacer penitencia;
el desapego respecto a las cosas materiales; la soli­
daridad y la apertura a los otros, el "sentido de
amistad, de caridad y de unión familiar">'.

62. La piedad popular dirige de buen grado su aten­
ción al misterio del Hijo de Dios que, por amor a
los hombres, se ha hecho niño, hermano nuestro,
naciendo pobre de una Mujer humilde y pobre, y
muestra, al mismo tiempo, una viva sensibilidad al
misterio de la Pasión y Muerte de Cristo",

En la piedad popular tienen un puesto importante
la consideración de los misterios del más allá, el
deseo de comunión con los que habitan en el cielo,
con la Virgen María, los Ángeles, y los Santos, y
también valora la oración en sufragio por las almas
de los difuntos.

63. La unión armónica del mensaje cristiano con la cul­
tura de un pueblo, lo que con frecuencia se encuen­
tra en las manifestaciones de la piedad popular, es
un motivo más de la estima del Magisterio por la

misma.

En las manifestaciones más auténticas de la piedad
popular, de hecho, el mensaje cristiano, por una parte
asimila los filados de expresión de la cultura del
pueblo, y por otra infunde los contenidos evangé-

63 PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 48.
64 III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO-AME­
RICANO, Documento de Puebla, 913.
65 Cfr. ibid., 912.
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licos en la concepción de dicho pueblo sobre la vida
y la muerte, la libertad, la misión y el destino del
hombre.

Así pues, la transmisión de padres a hijos, de una
generación a otra, de las expresiones culturales, con­
lleva la transmisión de los principios cristianos. En
algunos casos la unión es tan profunda que elemen­
tos propios de la fe cristiana se ha convertido en
componentes de la identidad cultural de un pue­
blo". Como ejemplo puede tomarse la piedad hada
la Madre del Señor.

64. El Magisterio subraya además la importancia de la
piedad popular para la vida de fe del pueblo de
Dios, para la conservación de la misma fe y para
emprender nuevas iniciativas de evangelización.

Se advierte que no es posible dejar de tener en cuen­
ta "las devociones que en ciertas regiones practica
el pueblo fiel con un fervor y una rectitud de inten­
ción conmovedorcs'v": que la sana religiosidad po­
pular, "por sus raíces esencialmente católicas, pue­
de ser un remedio contra las sectas y una garantía
de fidelidad al mensaje de la salvación'T'; que la
piedad popular ha sido un instrumento providen­
cial para la conservación de la fe, allí donde los cris­
tianos se veían privados de atención pastoral; que
donde la evangelización ha sido insuficiente, 11gran

66 Cfr. JUAN PABLO II, Homilía en el santuario de la Virgen María u de
Zapopan", 2, en AA5 71 (1979) 228-229; III CONFERENCIA GENE­
RAL DEL EPISCOPADO LATINO-AMERICANO, Documento de Pue­
bla,283.
67 JUAN PABLO 11, Exhortación apostólica Caiechesi iradendae, 54.
68 JUAN PABLO 11, Discurso de apertura de la IV Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo (12.10.1992):
lnsegnamenii di Giotanni Paolo n xv, 2 (1992), Libreria Editrice Vaticana,
CiUa del Vaticano 1994, p.323.
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parte de la población expresa su fe sobre todo me­
diante la piedad popular"69; que la piedad popular,
finalmente, constituye un valioso e imprescindible
"punto de partida para conseguir que la fe del pue­
blo madure y se haga más profundar ".

Algunos peligros que pueden desviar
la piedad popular
65. El Magisterio, que subraya los valores innegables

de la piedad popular, no deja de indicar algunos
peligros que pueden amenazarla: presencia insufi­
ciente de elementos esenciales de la fe cristiana,
como el significado salvífico de la Resurrección de
Cristo, el sentido de pertenencia a la Iglesia, la per­
sona y la acción del Espíritu divino; la despropor­
ción entre la estima por el culto a los Santos y la
conciencia de la centralidad absoluta de Jesucristo
y de su misterio; el escaso contacto directo con la
Sagrada Escritura; el distanciamiento respecto a la
vida sacramental de la Iglesia; la tendencia a sepa­
rar el momento cultual de los compromisos de la
vida cristiana; la concepción utilitarista de algunas
formas de piedad; la utilización de 11 signos, gestos
y fórmulas, que a veces adquieren excesiva i:rn.por-

tancia hasta el punto de buscar lo espectacular/?':
el riesgo, en casos extremos, de "favorecer la. en­
trada de las sectas y de conducir a la superstición,
la magia, el fatalismo o la angustia"72•

69 111 CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO-AME­
RICANO/ Documento de Puebla, 913.
70 Ibid., 960.

71 JUAN PABLO II, Alocución a la Conferencia de Obispos de Abruzzo
y Molise en visita "ad tintina", 3/ en AAS 78 (1986) 1140.
72 JUAN PABLO U/ Discurso en Popayán (Colombia), en lnsegnamenti di
Giouanni Paolo II, IX/2 (1986), Libreria Editrice Vaticana, Cittá del Vati­
cano 1986/ p.115.
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66. Para poner remedio a estas eventuales limitaciones
y defectos de la piedad popular, el Magisterio de
nuestro tiempo repite con insistencia que se debe
"evangelizar f/ la piedad popular", ponerla en con­
tacto con la palabra del Evangelio para que sea fe­
cunda. Esto

la liberará progresivamente desus defectos; puri­
ficándola laconsolidará, haciendo queloambiguo
seaclare en loqueserefiere a loscontenidos defe,
esperanza y caridad".

En esta labor de "evangelización" de la piedad po­
pular, el sentido pastoral invita a actuar con una
paciencia grande y con prudente tolerancia, inspi­
rándose en la metodología que ha seguido la Igle­
sia a lo largo de la historia, para hacer frente a los
problemas de enculturación de la fe cristiana y de la
Liturgia", o de las cuestiones sobre las devociones
populares.

El sujeto de la piedad popular
67. El Magisterio de la Iglesia, al recordar que "la par­

ticipación en la sagrada Liturgia no abarca toda la
vida espiritual" y que el cristiano"debe entrar tam-

73 Cfr. JUAN PABLO 11, Carta apostólica Vicesimus quintus annus, 18;
Alocución a la Conferencia de Obispos de Abruzzo y Molise en visita
liad Iímína", 6, en AAS 78 (1986) 1142; m CONFERENCIA GENERAL
DEL EPISCOPADO LATINO-AMERICANO, Documento de Puebla, 458­
459; CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano (3.4.1987), 68.
74 JUAN PABLO 11, Alocución a la Conferencia de Obispos de Abruzzo
y Molise en visita liad Iimina", 6, en AAS 78 (1986) 1142.
75 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA
DE LOS SACRAMENTOS, IV Instrucción para una correcta aplicación
de la Constitución conciliar sobre la sagrada Liturgia (nn, 37-40)Varietates
legitimae (25.1.1994), 9-20.

76



LiturgiayPiedad Popular en el Magisterio de laIglesia

bién en su cuarto para orar al Padre en secreto; más
aún, debe orar sin tregua, según enseña el Após­
tol"76, indica que el sujeto de las diversas formas
de oración es todo cristiano --clérigo, religioso, lai­
co- tanto cuando reza privadamente, movido por
el Espíritu Santo, como cuando reza comunitaria­
mente en grupos de diverso origen o naturaleza".

68. De una manera más particular, el Santo Padre Juan
Pablo 11 ha señalado a la familia como sujeto de la
piedad popular. La Exhortación apostólica Familiaris
consortio, después de haber exaltado la familia como
santuario doméstico de la Iglesia, subraya que

Para preparar y prolongar encasa elcultocelebra­
doen la iglesia", lafamilia cristiana recurre a la
oración privada, que presenta gran variedad de
formas. Esta variedad, mientras testimonia lari­
queza extraordinaria conlaqueel Espíritu anima
la plegaria cristiana, seadapta a lasdiversas exi­
gencías y situaciones devida dequien recurre al
Señor.

Después observa que

Además delas oraciones delamañana y dela noche,
hay que recomendar explícitamente...: la lectura y
meditación de la Palabra de Dios, la preparación a
lossacramentos, ladevoción yconsagración alCo-

76 SC 12.

77 Cfr. Institutio generalis de Liturgia Horarum, 9.

78 Con referencia a la Liturgia se entiende también la siguiente recomen­
dación de la Institutio generalis de Liturgia Horarum, 27: "Es encomiable
que la familia, santuario doméstico de la Iglesia, además de las oracio­
nes habituales celebre también, según sea oportuno, alguna parte de la
Liturgia de las Horas, insertándose de este modo más íntimamente en la
Iglesia" .
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razón de Jesús, las varias formas decultoa laVir­
genSantísima, labendición de lamesa, las expre­
siones delareligiosidad popular",

69. También son sujeto igualmente importante de la pie­
dad popular las cofradías y otras asociaciones pia­
dosas de fieles. Entre sus fines institucionales, ade­
más del ejercicio de la caridad y del compromiso
social, está el fomento del culto cristiano: de la Tri­
nidad, de Cristo y sus misterios, de la VIrgen Ma­
ría, de los Ángeles, los Santos, los Beatos, así como
el sufragio por las almas de los fieles difuntos.

Con frecuencia las cofradías, además del calenda­
rio litúrgico, disponen de una especie de calenda­
rio propio, en el cual están indicadas las fiestas par­
ticulares, los oficios, las novenas, los septenarios,
los triduos que se deben celebrar, los días peniten­
ciales que se deben guardar y los días en los que se
realizan las procesiones o las peregrinaciones, o en
los que se deben hacer determinadas obras de mi­
sericordia. A veces tienen devocionarios propios y
signos distintivos particulares, como escapularios,
medallas, hábitos, cinturones e incluso lugares para
el culto propio y cementerios.

La Iglesia reconoce a las cofradías y les confiere
personalidad jurídica", aprueba sus estatutos y
aprecia sus fines y sus actividades de culto. Sin em­
bargo les pide que, evitando toda forma de contra­
posición y aislamiento, estén integradas de manera
adecuada en la vida parroquial y diocesana.

79 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Familiaris consortio, 61.
8D Cfr. ele, can. 301 y can. 312.
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Los ejercicios de piedad
70. Los ejercicios de piedad son expresión característi­

ca de la piedad popular, los cuales, por otra parte,
son muy diferentes entre sí tanto por su origen his­
tórico como por su contenido, lenguaje, estilo, usos
y destinatarios. El Concilio Vaticano 11 ha tenido en
cuenta los ejercicios de piedad, ha recordado que
están vivamente recomendados", indicando, ade­
más, las condiciones que garantizan su legitimidad
y su validez.

71. A la luz de la naturaleza y las características pro­
pias del culto cristiano, es evidente, ante todo, que
los ejercicios de piedad deben ser conformes con la
sana doctrina y con las leyes y normas de la Igle­
sia82

; además deben estar en armonía con la sagra­
da Liturgia; tener en cuenta, en la medida de la posi­
ble, los tiempos del año litúrgico y favorecer IJ una
participación consciente y activa en la oración común
de la Iglesia" 83•

72. Los ejercicios de piedad pertenecen a la esfera del
culto cristiano. Por esto la Iglesia siempre ha senti­
do la necesidad de prestarles atención, para que a
través de los mismos Dios sea glorificado digna­
mente y el hombre obtenga provecho espiritual e
impulso para llevar una vida cristiana coherente.

La acción de los Pastores respecto a los ejercicios
de piedad se ha realizado de muchas maneras: re­
comendaciones, estímulo, orientación y a veces co-

81 Cfr. SC 13; LG 67.
82 Cfr. SC 13.
83 JUAN PABLO Il, Homilía pronunciada durante la Celebración de la
Palabra en La Serena (Chile), 2, en lnsegnamenii di Giovanni Paolo 11, XII
(1987), cit., p.1079.
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rrección. En la amplia gama de ejercicios de pie­
dad, hay que distinguir: ejercicios de piedad que
se realizan por disposición de la Sede Apostólica o
que han sido recomendados por la misma a lo lar­
go de los siglos": ejercicios de piedad de las Igle­
sias particulares que # se celebran por mandato de
los Obispos, a tenor de las costumbres o de los li­
bros legítimamente aprobadosr "; otros ejercicios
de piedad que se practican por derecho particular
o tradición en las familias religiosas o en las her­
mandades, o en otras asociaciones piadosas de fie­
les, con frecuencia, estos han recibido la aproba­
ción explícita de la Iglesia; los ejercicios de piedad
que se realizan en el ámbito de la vida familiar o
personal.

A algunos ejercicios de piedad, introducidos por la
costumbre de la comunidad de los fieles, y aprobados
por el Magisterio", se han concedido Indulgencias",

Liturgia y ejercicios de piedad
73. La enseñanza de la Iglesia sobre la relación entre la

Liturgia y los ejercicios de piedad se puede sinteti­
zar en lo siguiente: la Liturgia, por naturaleza, es
superior, con mucho, a los ejercicios de piedad",
por lo cual en la praxis pastoral hay que dar a la
Liturgia # el lugar preerrrinente que le corresponde
respecto a los ejercicios de piedad"89; Liturgia y ejer-

84 Cfr. se 13.
85 SC 13.
86 Cfr CIC, can. 23.
87 Cfr. El, Aliae concessiones, pp.5D-77.
88 Cfr. SC 7.
89 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 54.
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cicios de piedad deben coexistir respetando la je­
rarquía de valores y a la naturaleza específica de
ambas expresiones cultuales'",

74. Una consideración atenta de estos principios debe
llevar a un verdadero empeño para armonizar, en
la medida de lo posible, los ejercicios de piedad
con los ritmos y las exigencias de la Liturgia; esto
es 11 sin fusionar o confundir las dos formas de pie­
dad"?': para evitar, consiguientemente, la confusión
y la mezcla híbrida de Liturgia y ejercicios de pie­
dad; a no contraponer la Liturgia a los ejercicios de
piedad 0, contra el sentir de la Iglesia, eliminarlos,
produciendo un vacío que con frecuencia no se ve
colmado, en perjuicio del pueblo fiel",

Criterios generales para la renovación
de los ejercicios de piedad
75. La Sede Apostólica no ha dejado de indicar los cri­

terios teológicos, pastorales, históricos y literarios,
conforme a los cuales se deben reformar -cuando
sea preciso- los ejercicios de piedad'": ha señalado
cómo se debe acentuar en ellos el espíritu bíblico y
la inspiración litúrgica, y también debe encontrar
su expresión el aspecto ecuménico; cómo se deba

90 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 31, 48.
91 CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIANA, COMISIÓN EPISCOPAL
PARA LA LITURGIA, Nota pastoral Il rinovamento liturgico in Italia
(23.9.1983) 18, en Enchiridion CE! 3, Edizíoni Dehoníane, Bolonia 1986,
p.886.
92 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 31¡ lIT CONFE·
RENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINO-AMERICANO, Do­
cumento de Puebla, 915.
93 Cfr. S. CONGREGACIÓN DE OBISPOS, Directorium de pastorali mi­
nisterio Episcoporum, 91; PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius,
24-38.
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mostrar el núcleo esencial, descubierto a través del
estudio histórico y hacer que reflejen aspectos de
la espiritualidad de nuestros días; cómo deben te­
ner en cuenta las conclusiones ya adquiridas por
una sana antropología; cómo deben respetar la cul­
tura y el estilo de expresión del pueblo al que se
dirigen, sin perder los elementos tradicionales arrai­
gados en las costumbres populares.
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111.
PRINCIPIOS TEOLóGICOS PARA LA

VALORACiÓN y RENOVACiÓN DE LA
PIEDAD POPULAR

La vida cultual: comunión con el Padre,
por Cristo, ~n el Espíritu
76. En la historia de la revelación, la salvación del hom­

bre se presenta continuamente como un don de
Dios, que brota de su misericordia, de una manera
absolutamente libre y totalmente gratuita. Todo el
conjunto delosacontecimientos y palabras mediante
los cuales se manifiesta y se actualiza el plan de
salvación", se configura como un diálogo continuo
entre Dios y el hombre, diálogo en el que Dios tie­
ne la iniciativa y que exige por parte del hombre
una actitud de escucha en la fe, y una respuesta de
"obediencia a la fe" (Rom 1,5; 16,26).

En el diálogo salvífica tiene una importancia singu­
lar la Alianza establecida en el Sinaí entre Dios y el

94 Cfr. CONCILIO VATICANO TI, Constitución Dei Verbum, 2.
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pueblo elegido (cfr. Ex 19-24), que convierte a este
último en "propiedad del Señor", en un "reino de
sacerdotes y una nación santa" (Ex 19,6). E Israel,
aunque no fue siempre fiel a la Alianza, encontró en
ella inspiración y fuerza para acomodar su compor­
tamiento al comportamiento del mismo Dios (cfr. Lev
11,44-45; 19,2) ya lo que se contenía en su Palabra.

De manera particular el culto de Israel y su oración
tienen como objeto especialmente la memoria de
las mirabiiia Dei, esto es, de las intervenciones
salvíficas de Dios en la historia; esto mantiene viva
la veneración de los acontecimientos en los que se
han actualizado las promesas de Dios y que consti­
tuyen, consiguientemente, la referencia obligada
tanto para la reflexión de fe como para la vida de
oración.

77. Conforme a su designio eterno,

Dios, que había hablado ya en los tiempos anti­
guos muchas veces y de diversas maneras a los
padres pormedio de los profetas, en estaetapa fi­
nal de la historia nos ha hablado por medio del
Hijo, a quienha constituidoheredero de todas las
cosas y por medio del cual ha creado también el
mundo (Heb 1,1-2).

El misterio de Cristo, sobre todo su Pascua de Muer­
te y de Resurrección, es la plena y definitiva reve­
lación y realización de las promesas salvíficas. Como
Jesús, IJ el Hijo Unigénito de Dios" (In 3,18) es aquel
en quien el Padre nos ha dado todo, sin reservarse
nada (cfr. Rom 8,32; [n 3,16), es evidente que la re­
ferencia esencial para la fe y la vida de oración del
pueblo de Dios está en la persona y en la obra de
Cristo: en Él tenemos al Maestro de la verdad (cfr.
Mt 22,16), al Testigo fiel (cfr. Ap 1,5), al Sumo Sa-
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cerdote (cfr. Heb 4/14)1 al Pastor de nuestras almas
(cfr. 1 Pe 2/25)1al Mediador único y perfecto (cfr. 1
Tim 2/5; Heb 8/6; 9.,15; 12/24): por medio de Él el
hombre va al Padre (cfr. [n 14/6)1asciende a Dios la
alabanza y la súplica dela Iglesia y desciende sobre
la humanidad todo don divino.

Sepultados con Cristo y resucitados con Él en el
bautismo (cfr. Col 2/12; Rom 6A)1 apartados del do­
minio de la carne e introducidos en el del Espíritu
(cfr. Rom 8/9)1estamos llamados a la perfección se­
gún la medida de la madurez en Cristo (cfr, Ef 4/13);
en Cristo tenemos el modelo de una existencia que
en todo momento refleja la actitud de escucha de la
Palabra del Padre y de aceptación de su querer,
como un JI sí" incesante a su voluntad: "mi alimento
es hacer la voluntad del que me ha enviado" (In
4134).

Así puesl Cristo es el modelo perfecto de la piedad
filial y de la conversación incesante con el Padre, es
decir, el modelo de una búsqueda permanente del
contacto vital, íntimo y confiado con Dios, que ilu­
minal sostiene y guía al hombre durante toda su
vida.

78. En su vida de comunión con el Padre, los fieles son
guiados por el Espíritu Santo (cfr. Rom 8/14)1 que
les ha sido dado para transformarles progresiva­
mente en Cristo; para que infunda en ellos el "espí­
ritu de los hijos adoptivos" 1 para que adquieran la
actitud filial de Cristo (cfr. Rom 8/15-17) y sus mis­
mos sentimientos (cfr. Fil 2/5); para que haga pre­
sente en ellos la enseñanza de Cristo (cfr. [n 14/26;
16/13-25)1de modo que interpreten a su luz los acon­
tecimientos de la vida y los avatares de la historia;
para que los conduzca al conocimiento de las pro­
fundidades de Dios (cfr. 1 Cor 2,10) y les disponga
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a convertir su vida en un 11culto espiritual" (cfr. Rom
12,1); para que les sostenga en las contrariedades y
en las pruebas a las que deben hacer frente en el
camino fatigoso de transformación en Cristo; para
que suscite, alimente y dirija su oración:

El Espíritu de Dios viene en ayuda de nuestra
debilidad, porque nosotros ni siquiera sabemos pe­
dir lo que nos conviene, pero el mismo Espíritu
intercede insistentemente pornosotros congemi­
dos inefables; y elque escruta los corazones sabe
cuáles son los deseos delEspíritu, porque interce­
de por los creyentes conforme a los designios de
Dios (Rom 8126-27).

El culto cristiano tiene su origen y su fuerza en el
Espíritu, y se desarrolla y perfecciona en Él. AsÍ1 se
puede afirmar que sin la presencia del Espíritu de
Cristo no hay auténtico culto litúrgico y tampoco
puede expresarse la auténtica piedad popular.

79. A la luz de los principios expuestos se muestra que
es necesario que la piedad popular se configure como
un momento del diálogo entre Dios y el hombre,
por Cristo, en el Espíritu Santo. No hay duda de
que ésta, a pesar de las carencias que se notan aquí y
allá -como por ejemplo la confusión entre Dios Pa­
dre y [esús-, tiene en sí una impronta trinitaria.

La piedad popular es muy sensible al misterio de la
paternidad de Dios: se conmueve ante su bondad,
se admira de su poder y sabiduría; se alegra por la
belleza de la creación y alaba al Creador por ella¡
sabe que Dios Padre es justo y misericordioso, y
que se ocupa de los pobres y de los humildes; pro­
clama que Él manda hacer el bien y premia a los
que viven honradamente siguiendo el buen cami­
no, en cambio aborrece el mal y aleja de sí a los que
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se obstinan en el camino del odio y de la violencia,
de la injusticia y de la mentira.

La piedad popular se detiene con gusto en la figura
de Cristo, Hijo de Dios y Salvador del hombre: se
conmueve ante la narración de su nacimiento e
intuye el amor inmenso que se esconde en ese Niño,
Dios verdadero y verdadero hermano nuestro,
pobre y perseguido desde su infancia; goza con la
representación de numeras escenas de la vida pú­
blica del Señor Jesús, el Buen Pastor que se acerca a
los publicanos y a los pecadores, el Taumaturgo que
cura a los enfermos y socorre a los necesitados, el
Maestro que ha-bla con verdad; y sobre todo le
gusta contemplar los misterios de la Pasión de Cris­
to.. porque advierte en ellos su amor ilimitado y la
medida de su solidaridad con el sufrimiento huma­
no: Jesús traicionado y abandonado, flagelado y co­
ronado de espinas, crucificado entre malhechores,
bajado de la cruz y sepultado en la tierra, llorado
por amigos y discípulos.

La piedad popular no ignora que en el misterio de
Dios está la persona del Espíritu Santo. Cree que
# por obra del Espíritu Santo" el Hijo de Dios 11 se

ha encarnado en el seno de la Virgen María y se ha
hecho hombre"95 y que en los comienzos de la Igle­
sia se dio el Espíritu a los Apóstoles (cfr. Hech 2,1­
13); sabe que la fuerza del Espíritu de Dios, cuyo
sello está impreso en los cristianos de manera par­
ticular mediante la confirmación, está viva en todo
sacramento de la Iglesia; sabe que "En el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo" comien­
za la celebración de la Misa, se confiere el Bautis-

95 os. 150; MIS5ALE ROMANUM, ardo Missae, Symbolum Nicaeno­
Consianiinopoliianum,
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mo y se da el perdón de los pecados; 'sabe que en el
nombre de las tres Divinas Personas se realiza toda
fonna de oración de la comunidad cristiana y se in­
voca la bendición divina sobre el hombre y sobre to­
das las criaturas.

80. Así pues, es preciso que en la piedad popular se
fortalezca la conciencia de la referencia a la Santísi­
ma Trinidad que, como se ha dicho, ya lleva en sí
misma, aunque todavía como una semilla. Para este
fin se dan las siguientes indicaciones:

Es necesario ilustrar a los fieles sobre el carác­
ter particular de la oración cristiana, que tiene
como destinatario al Padre, por la mediación
de Jesucristo, en la fuerza del Espíritu Santo.

•

•
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Por lo tanto, es necesario que las expresiones
de la piedad popular muestren claramente la
persona y la acción del Espíritu Santo. La falta
de un "nombre" para el Espíritu de Dios y la
costumbre de no representarlo con imágenes
antropomórficas han dado lugar, al menos en
parte, a cierta ausencia del Espíritu Santo en
los textos y en otras formas de expresión de la
piedad popular, aunque sin olvidar la función
de la música y de los gestos del cuerpo para
manifestar la relación con el Espíritu. Esta au­
sencia se puede solucionar mediante la evan­
gelización de la piedad popular, de la que ha
tratado tantas veces el Magisterio de la Iglesia.

Es necesario, por otra parte, que las expresio­
nes de la piedad popular pongan de manifiesto
el valor primario y fundamental de la Resurrec­
ción de Cristo. La atención amorosa dedicada
a la humanidad sufriente del Salvador, tan viva
en la piedad popular, se debe unir siempre a la
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perspectiva de su glorificación. Sólo con esta
condición se presentará de manera íntegra el
designio salvífico de Dios en Cristo y se capta­
rá en su unidad inseparable el Misterio pascual
de Cristo; sólo así se trazará el rostro genuino
del cristianismo, que es victoria de la vida so­
bre la muerte, celebración del que "no es un
Dios de muertos, sino de vivos" (Mt 22,32), de
Cristo, el Viviente, que estaba muerto y ahora
vive para siempre (cfr. Ap 1,28), Y del Espíritu
11que es Señor y dador de vida"?",

Finalmente es necesario que la devoción a la
Pasión de Cristo lleve a los fieles a una parti­
cipación plena y consciente en la Eucaristía,
en la que se da como alimento el cuerpo de
Cristo, ofrecido en sacrificio por nosotros (cfr.
1 Cor 11,24); y se da como bebida la sangre de
Jesús, derramada en la cruz para la nueva y
eterna Alianza, y para la remisión de todos
los pecados. Esta participación tiene su mo­
mento más alto y significativo en la celebra­
ción del Triduo pascual, culminación del Año
litúrgico, yen la celebración dominical de los
sagrados Misterios.

La Iglesia, comunidad cultual
81. La Iglesia, "pueblo reunido en la unidad del Padre,

del Hijo y del Espíritu Santo"97 es una comunidad
de culto. Por voluntad de su Señor y Fundador,
realiza numerosas acciones rituales que tiene como
objetivo la gloria de Dios y la santificación del hom-

96 Ibid.

97 S. CIPRIANO, De oraiume dominica, 23: CSEL 3/1, Vidobonae 1868,
p.285.
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bre", y que son todas, de distinto modo y en diver­
so grado, celebraciones del Misterio pascual de
Cristo, orientadas a realizar la voluntad de Dios de
reunir a los hijos dispersos en la unidad de un solo
pueblo.

En las diversas acciones rituales, la Iglesia anuncia
el Evangelio de la salvación y proclama la Muerte y
Resurrección de Cristo, realizando a través de los
signos su obra de salvación. En la Eucaristía cele­
bra el memorial de la santa Pasión, de la gloriosa
Resurrección y de la admirable Ascensión, y en los
otros sacramentos obtiene otros dones del Espíritu
que brotan de la Cruz del Salvador. La Iglesia glo­
rifica al Padre con salmos e himnos por las maravi­
llas que ha realizado en la Muerte y en la Exalta­
ción de Cristo su Hijo, y le suplica que el misterio
salvífica de la Pascua llegue a todos los hombres;
en los sacramentales, instituidos para socorrer a los
fieles en diversas situaciones y necesidades, supli­
ca al Señor para que toda su actividad esté sosteni­
da e iluminada por el Espíritu de la Pascua.

82. Sin embargor en la celebración de la Liturgia no se
agota la misión de la Iglesia por lo que se refiere
al culto divino. Los discípulos de Cristo, según el
ejemplo y la enseñanza del Maestro, rezan tam­
bién en lo escondido de su morada (cfr. Mt 6,6);
se reúnen a rezar según formas establecidas por
hombres y mujeres de gran experiencia religiosa,
que han percibido los anhelos de los fieles y han
orientado su piedad hacia aspectos particulares del
misterio de Cristo; rezan de ,unas formas deter­
minadas, que han surgido de una manera prácti-

98 Cfr. SC 5~7.

90



Principios Teológicos para laValoración yRenovación de la Piedad Popular

camente anónima desde el fondo de la conciencia
colectiva cristiana, en las cuales las exigencias de

. la cultura popular se armonizan con los datos esen­
ciales del mensaje evangélico.

83. Las formas auténticas de la piedad popular son tam­
bién fruto del Espíritu Santo y se deben considerar
como expresiones de la piedad de la Iglesia: porque
son realizadas por los fieles que viven en comunión
con la Iglesia, adheridos a su fe y respetando la dis­
ciplina eclesiástica del culto; porque no pocas de di­
chas expresiones han sido explícitamente aprobadas
y recomendadas por la misma Iglesia99

•

84. En cuanto expresión de la piedad eclesial, la piedad
popular está sometida a las leyes generales del cul­
to cristiano y a la autoridad pastoral de la Iglesia,
que ejerce sobre ella la acción de discernir y decla­
rar auténtico, y la renueva al ponerla en contacto
con la Palabra revelada, la tradición y la misma Li­
turgia, un contacto que resulta fecundo.

Es necesario, por otra parte, que las expresiones de
la piedad popular estén siempre iluminadas por el
"principio eclesiológico" del culto cristiano. Esto

permitirá a la piedad popular:

- tener una visión correcta de las relaciones entre la
Iglesia particular y la Iglesia universal; la piedad
popular suele centrarse en los valores locales, con
el riesgo de cerrarse a los valores universales y a
las perspectivas eclesiológicas;

- situar la veneración de la Virgen Santísima, de los
Ángeles, de los Santos y Beatos, y el sufragio por

99 Cfr. SC 13¡ LG 67.
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los difuntos, en el amplio campo de la Comunión
de los Santos y dentro de las relaciones existentes
entre la Iglesia celeste y la Iglesia que todavía pe­
regrina en la tierra;

- comprender de modo fecundo la relación entre mi­
nisterio y carisma; el primero, necesario en las ex­
presiones del culto litúrgico; el segundo, frecuente
en las manifestaciones de la piedad popular.

Sacerdocio común y piedad popular
85. Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana

el fiel entra a formar parte de la Iglesia, pueblo pro­
fético, sacerdotal y real, al que corresponde dar cul­
to a Dios en espíritu y en verdad (cfr. [n 4,23). Este
pueblo ejerce dicho sacerdocio por Cristo en el Es­
píritu Santo, no sólo en ámbito litúrgico, especial­
mente en la celebración de la Eucaristía, sino tam­
bién en otras expresiones de la vida cristiana, entre
las que se cuentan las manifestaciones de la piedad
popular. El Espíritu Santo le confiere la capacidad
de ofrecer sacrificios de alabanza a Dios, de elevar
oraciones y súplicas y, ante todo, de convertir la
propia vida en un /1 sacrificio vivo, santo y agrada­
ble a Dios" (Rom 12,1; cfr. Heb 12,28).

86. Desde este fundamento sacerdotal, la piedad po­
pular ayuda a los fieles a perseverar en la oración y
en la alabanza a Dios Padre, a dar testimonio de
Cristo (cfr. Hech 2,42-47) y, manteniendo la vigi­
lante espera de su venida gloriosa, da razón, en el
Espíritu Santo, de la esperanza de la vida eterna
(cfr. 1 Pe 3,15); y mientras conserva aspectos signi­
ficativos del propio contexto cultural, expresa los
valores de eclesialidad que caracterizan, en diver­
so modo y grado, todo lo que nace y se desarrolla
en el Cuerpo místico de Cristo.
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Palabra de Dios y piedad popular
87. La Palabra de Dios, contenida en la Sagrada Escri­

tura, custodiada y propuesta por el Magisterio de
la Iglesia, celebrada en la Liturgia, es un instrumen­
to privilegiado e insustituible de la acción del Espí­
ritu en la vida cultual de los fieles.

Como en la escucha de la Palabra de Dios se edifica
y crece la Iglesia, el pueblo cristiano debe adquirir
familiaridad con la Sagrada Escritura y llenarse de
su espírítu'P', para traducir en formas adecuadas y
conformes a los datos de la fe, el sentido de piedad
y devoción que brota del contacto con el Dios que
salva, regenera y santifica.

En las palabras de la Biblia, la piedad popular en­
contrará una fuente inagotable de inspiración,
modelos insuperables de oración y fecundas pro­
puestas de diversos temas. Además, la referencia
constante a la Sagrada Escritura constituirá un Ín­
dice y un criterio, para moderar la exuberancia con
la que no raras veces se manifiesta el sentimiento
religioso popular, dando lugar a expresiones ambi­
guas y en ocasiones incluso incorrectas.

88. Pero "la lectura de la Sagrada Escritura debe estar
acompañada de la oración, para que pueda reali­
zarse el diálogo entre Dios y el hombre'T": por lo
tanto, es muy recomendable que las diversas for­
mas con las que se expresa la piedad popular pro­
curen, en general, que haya textos bíblicos, oportu­
namente elegidos y debidamente comentados.

100 Cfr. CONCILIO VATICANO 11, Constitución Dei Verbum, 25.
101 Ibid.
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89. Para este fin ayudará el modelo que ofrecen las ce­
lebraciones litúrgicas, donde la Sagrada Escritura
tiene un papel constitutivo, propuesta de maneras
diversas, según los tipos de celebración. Sin em­
bargo, como a las expresiones de la piedad popular
se les reconoce una legítima variedad de forma y
de organización, no es necesario que en ellas la dis­
posición de las lecturas bíblicas sea un calco de las
estructuras rituales con las que la Liturgia procla­
ma la Palabra de Dios.

El modelo litúrgico constituirá, en cualquier caso,
para la piedad popular, una especie de garantía de
una correcta escala de valores, en la cual el primer
lugar le corresponde a la actitud de escucha de Dios
que habla; enseñará a descubrir la armonía entre el
Antiguo y el Nuevo Testamento y a interpretar el
uno a la luz del otro; presentará soluciones, avaladas
por una experiencia secular, para actualizar de ma­
nera concreta el mensaje bíblico y ofrecerá un crite­
rio válido para valorar la autenticidad de la oración.

En la elección de los textos es deseable que s~ recu­
rra a pasajes breves, fáciles de memorizar, incisi­
vos, fáciles de comprender aunque resulten difíci­
les de llevar a la práctica. Por lo demás, algunos
ejercicios de piedad, como el Vía Crucis y el Rosa­
rio, favorecen el conocimiento de la Escritura: al
vincular directamente los episodios evangélicos de
la vida de Jesús a gestos y oraciones aprendidas de
memoria, se recuerdan con mayor facilidad.

Piedad popular y revelaciones privadas
90. Desde siempre, y en todas partes, la religiosidad

popular se ha interesado en fenómenos y hechos
extraordinarios, con frecuencia relacionados con
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revelaciones privadas. Aunque .no se pueden cir­
cunscribir al ámbito de la piedad mariana, en esta
especialmente se dan las "apariciones" y los consi­
guientes "mensajes". En este sentido recuerda el
Catecismo de la Iglesia Católica:

A lo largo delossiglos hahabido revelaciones lla­
madas "privadas", algunasdelas cuales han sido
reconocidas por laautoridad de la Iglesia. Estas,
sin embargo, no pertenecen al depósito de la fe.
Su función no es la de "meiorar 1/ o "completar"
laRevelación definitiva deCristo, sino la deayu­
dar avivirla más plenamente en una cierta época
delahistoria. Guiado porelMagisterio dela Igle­
sia, el sentir de los fieles (sensus fidelium) sabe
discernir y acoger loqueenestas revelaciones cons­
tituye una llamada auténtica de Cristo o de sus
santos a la Iglesia (n.67)102:

Enculturación Vpiedad popular
91. La piedad popular está caracterizada, naturalmen­

te, por el sentimiento propio de una época de la
historia y de una cultura. Una muestra de esto es la
variedad de expresiones que la constituyen, flore­
cidas y afirmadas en las diversas Iglesias particula­
res en el transcurso del tiempo, signo del enraizarse
de la fe en el corazón de los diversos pueblos y de
su entrada en el ámbito de lo cotidiano. Realmente

lareligiosidad popular es la primera y fundamen­
talforma de # enculturacián # de lafe, quese debe
dejar orientar continuamentey guiar por las in-

102 Sobre este tema, véase J. RATZINGER, Commento ieologico, en CON­
GREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Il messagio di Eaiima,
Libreria Editrice Vaticana, Cítta del Vaticano 2000, pp. 32-44.
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dicaciones de la Liturgia, pero queasu vezfecun­
da la fe desde elcorazén'".

El encuentro entre el dinamismo innovador del
mensaje del Evangelio y los diversos componentes
de una cultura es algo que está atestiguado en la
piedad popular'?',

92. El proceso de adaptación o de enculturación de un
ejercicio de piedad no debería presentar dificulta­
des por lo que se refiere al lenguaje, a las expresio­
nes musicales y artísticas y al uso de gestos y pos­
turas del cuerpo. Los ejercicios de piedad, por una
parte no conciernen a aspectos esenciales de la vida
sacramental y por otra son, en muchos casos, de
origen popular¡ nacidos del pueblo, formulados con
su lenguaje y situados en el marco de la fe católica.

Sin embargo, el hecho de que los ejercicios de pie­
dad y las prácticas de devoción sean expresión del
sentir del pueblo, no autoriza a actuar en esta ma­
teria de modo subjetivo y con personalismo. Man­
teniendo la competencia propia del Ordinario del
lugar o de los Superiores Mayores -si se trata de
devociones vinculadas a Órdenes religiosas-, cuan-

103 Ibid., p. 35.
104 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO DE LA CULTURA, Para una pastoral de
la Cultura, Libreria Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano 1999, 28: "La
piedad popular sigue siendo una de las mayores expresiones de una
verdadera inculturación de la fe, pues en ella se armonizan la fe y la
liturgia, el sentimiento y las artes, y se afianza la conciencia de la propia
identidad en las tradiciones locales. Así, "América, que históricamente
ha sido y es crisol de pueblos, ha reconocido en el rostro mestizo de la
Virgen del Tepeyac, Santa María de Guadalupe, un gran ejemplo de
evangelización perfectamente inculturada" (Ecclesia in America, n. 11)....
La piedad popular permite a un pueblo expresar su fe, sus relaciones
con Dios y su Providencia, con la Virgen y los Santos, con el prójimo, con
los difuntos y con la creación, y fortifica su pertenencia a la Iglesia".

96



Principios Teológicos para la Valoración yRenovación de la Piedad Popular

do se trata de ejercicios de piedad que afectan a
toda una nación o a una amplia región, conviene
que se pronuncie la Conferencia de Obispos.

Es preciso una gran atención y un profundo senti­
do de discernimiento para impedir que, a través
de las diversas formas del lenguaje, se insinúen en
los ejercicios de piedad nociones contrarias a la fe
cristiana o se abra la puerta a expresiones contami­
nadas por el sincretismo.

En particular es necesario que el ejercicio de pie­
dad, objeto de un proceso de adaptación o de
enculturación, conserve su identidad profunda y
su fisonomía esenciaL Esto requiere que se man­
tenga reconocible su origen histórico y las líneas
doctrinales y cultuales que lo caracterizan.

En lo referente al empleo de formas de piedad po- '
pillar en el proceso de enculturadón de la Liturgia,
hay que remitirse a la Instrucción de este Dicasterio
sobre el tema en cuestíón'".

105 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLI­
NA DE LOS SACRAMENTOS, IV Instrucción para una correcta aplica­
ción de la Constitución conciliar sobre la sagrada Liturgia (nn.37-40)
Varietates legitimae, 45.
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Parte segunda

ORIENTACIONES PARA
ARMONIZAR LA PIEDAD

POPULAR Y LA LITURGIA



Premisa

93. Como ayuda para concretar en la acción pastoral lo
que se ha expuesto más arriba, se ofrecen algunas
orientaciones sobre la necesaria relación entre la pie­
dad popular y la Liturgia, de manera que la acción
pastoral resulte armónica y provechosa. Al mencio­
nar los ejercicios y prácticas de piedad más extendi­
dos, no se pretende hacer un elenco exhaustivo ni
abarcar todas y cada una de las manifestaciones de
carácter local. También se encuentran, dispersas, in­
dicaciones sobre la pastoral litúrgica, dada la afini­
dad de la materia en estos campos, en los que las
fronteras no están delimitadas rigurosamente.

La exposición se articula en cinco capítulos:

~ el cuarto, sobre el Año litúrgico, desde el punto
de vista de la deseable armonización entre sun ce­
lebraciones y las manifestaciones de la, piedad
popular;

- el quinto, sobre la veneración de la santa Madre
del Señor, que ocupa un puesto singular tanto en
la sagrada Liturgia como en la piedad popular:

- el sexto, sobre el culto de los Santos y Beatos, que
ocupa también un amplio espado en la Liturgia y
en la devoción de los fieles;
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- el séptimo, sobre el sufragio por los difuntos, que
aparece con frecuencia en las diversas expresio­
nes de la vida cultual de la Iglesia;

- el octavo, sobre los santuarios y peregrinaciones,
lugares significativos y expresiones características
de la piedad popular, que tienen no pocas reper­
cusiones de orden litúrgico.

Aunque se hace referencia a situaciones muy dis­
tintas y a ejercicios de piedad de índole y naturale­
za diversa, el texto formula sus propuestas respe­
tando siempre unos presupuestos fundamentales:
la superioridad de la Liturgia sobre otras expre­
siones cultuales'I": la dignidad y la legitimidad de
la piedad popular-": la necesidad pastoral de evi­
tar cualquier clase de contraposición entre la Litur­
gia y la piedad popular, así como de ~o confundir
ambas expresiones, dando lugar a celebraciones
híbridas!",

106 Cfr. SC 7/13.
107 Cfr. supral nn. 61~64.

108 Cfr. supra, n. 74.
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IV.
AÑO LITÚRGICO Y PIEDAD POPULAR

94. El Año litúrgico es la estructura temporal en la que
la Iglesia celebra todo el misterio de Cristo:

desde la Encarnación y la Navidad hasta la As­
censión, al día de Pentecostés, y a la expectativa
de la dichosa esperanza y venida del Señor''".

En el Año litúrgico

la celebración del misterio pascual tiene la máxi­
ma importancia en el culto cristiano yse explícita
a lo largo delos días, las semanas y en elcurso de
todo el año'":

De aquí se sigue que, en la relación entre Liturgia y
piedad popular, la prioridad de la celebración del
Año litúrgico sobre cualquier otra expresión y prác­
tica de devoción es un elemento fundamental e
imprescindible.

109 se 102.
110 Pablo VI, Carta apostólica Mysterií paschalis, en AA5 61 (1969) 222.
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El Domingo
95. El i'día del Señor", en cuanto "fiesta primordial" y

11 el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgi­
COf/U11 no se puede subordinar a las manifestacio­
nes de la piedad popular. No es cuestión, por lo
tanto, de insistir en aquellos ejercicios de piedad
para cuya realización se elige el domingo como
punto de referencia temporal.

Por el bien pastoral de los fieles es lícito que en los
domingos del"tiempo ordinario" tengan lugar aque­
llas celebraciones del Señor, en honor de la VIrgen
María o de los Santos, que se celebran durante la
semana y son especialmente valoradas por la pie­
dad de los fieles, ya que en el elenco de preceden­
cias tienen preeminencia sobre el mismo domíngo'".

Puesto que, a veces, las tradiciones populares y cul­
turales corren el riesgo de invadir la celebración
del domingo, adulterando su espíritu cristiano,

en estos casos conviene clariiicarlo, con la cate­
quesis y oportunas intervenciones pastorales, re­
chazando todo loqueesinconciliable conel Evan­
gelio deCristo. Sin embargo esnecesario recordar
quea menudoestas tradiciones -y estoes válido
análogamente para lasnuevas propuestas cultu­
rales de la sociedad civil- tienen valores que se
adecuan sin dificultad a lasexigencias de lafe. Es
deber de los Pastores actuar con discernimiento
para salvar losvalores presentes en la culturade
un determinado contexto social y sobre todo en la

1ll SC 106. Cfr. CALENDARIUM ROMANUM ex decreto Sacrosancti
Oecumenici Concilíi Vaticani JI instauratum auctoritaie Pauli PP. VI
promulgaium, Typis Polyglottis Vaticanis 1969, Normae universales, 4.
112 Cfr. ibid., 58.
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religiosidad popular, de modo que la celebración
litúrgica, principalmente ladelos domingos y fies­
tas, nosea perjudicada, sinoquemás bien sea po­
tenciada'".

En el tiempo de Adviento
96. El Adviento es tiempo de espera, de conversión,

de esperanza:

- espera-memoria de la primera y humilde venida
del Salvador en nuestra carne mortal; espera-sú­
plica de la última y gloriosa venida de Cristo, Se­
ñor de la historia y Juez universal;

- conversión, a la cual invita con frecuencia la Li­
turgia de este tiempo, mediante la voz de los pro­
fetas y sobre todo de Juan Bautista: "Convertios,
porque está cerca el reino de los cielos" (Mt 3,2);

- esperanza gozosa de que la salvación ya realizada
por Cristo (cfr. Rom 8,24-25)y las realidades de la
gracia ya presentes en el mundo lleguen a su ma­
durez y plenitud, por 10 que la promesa se con­
vertirá en posesión, la fe en visión y "nosotros
seremos semejantes a Él porque le veremos tal cual

es" (1 Jn 3~2).

97. La piedad popular es sensible al tiempo de Advien­
to, sobre todo en cuanto memoria de la prepara­
ción a la venida del Mesías. Está sólidamente
enraizada en el pueblo cristiano la conciencia de la
larga espera que precedió a la venida del Salvador.
Los fieles saben que Dios mantenía, mediante las
profecías, la esperanza de Israel en la venida del
Mesías.

113 JUAN PABLO 11, Carta apostólica Dies Domini (31.5.1998), 80.
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A la piedad popular no se le escapa, es más, subra­
ya llena de estupor, el acontecimiento extraordina­
rio por el que el Dios de la gloria se ha hecho niño
en el seno de una mujer virgen, pobre y humilde.
Los fieles son especialmente sensibles a las dificul­
tades que la Virgen María tuvo que afrontar du­
rante su embarazo y se conmueven al pensar que
en la posada no hubo un lugar para José ni para
María, que estaba a punto de dar a Iuz al Niño (cfr.
Lc 2,7).

Con referencia al Adviento han surgido diversas
expresiones de piedad popular, que alientan la fe
del pueblo cristiano y transmiten, de una genera­
ción a otra, la conciencia de algunos valores de este
tiempo litúrgico.

La Corona de Adviento

98. La colocación de cuatro cirios sobre una corona de
ramos verdes, que es costumbre sobre todo en los
países germánicos y en América del Norte, se ha
convertido en un símbolo del Adviento en los ho­
gares cristianos.

La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se en­
cienden progresivamente, domingo tras domingo
hasta la solemnidad de Navidad, es memoria de
las diversas etapas de la historia de la salvación
antes de Cristo y símbolo de la luz profética que
iba iluminando la noche de la espera, hasta el ama­
necer del Sol de justicia (cfr. Mal 3,20; Le 1,78).

Las Procesiones de Adviento

99. En el tiempo de Adviento se celebran, en algunas
regiones, diversas procesiones, que son un anuncio
por las calles de la ciudad del próximo nacimiento
del Salvador (la IJ dara estrella" en algunos lugares
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de Italia), o bien representaciones del camino de
José y María hacia Belén, y su búsqueda de un lu­
gar acogedor para el nacimiento de Jesús (las 11 po­
sadas" de la tradición española y latinoamericana).

Las ''Témporas de inviemo"

100. En el hemisferio norte, en el tiempo de Adviento se
celebran las 11 témporas de invierno" . Indican el paso
de una estación a otra y son un momento de des­
canso en algunos campos de la actividad humana.
La piedad popular está muy atenta al desarrollo
del ciclo vital de la naturaleza: mientras se cele­
bran las 11 témporas de invierno", las semillas se en­
cuentran enterradas, en espera de que la luz y el
calor del sol, que precisamente en el solsticio
de invierno vuelve a comenzar su ciclo, las haga
germinar.

Donde la piedad popular haya establecido expre­
siones celebrativas del cambio de estación, consér­
vense y valórense como tiempo de súplica al Señor
y de meditación sobre el significado del trabajo hu­
mano, que es colaboración con la obra creadora de
Dios, realización de la persona, servicio al bien co­
mún, actualización del plan de la Redención114

•

La Virgen Maria en el Adviento

101. Durante el tiempo de Adviento, la Liturgia celebra
con frecuencia y de modo ejemplar a la VIrgen Ma­
ría!": recuerda algunas mujeres de la Antigua Alian­
za, que eran figura y profecía de su misión; exalta la
actitud de fe y de humildad con que María de

114 Cfe. CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium el spes, 34, 35,67.
115 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 4.
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Nazaret se adhirió, total e inmediatamente, al pro­
yecto salvífico de Dios; subraya su presencia en los
acontecimientos de gracia que precedieron el naci­
miento del Salvador. También la piedad popular de­
dica, en el tiempo de Adviento, una atención parti­
cular a Santa María; lo atestiguan de manera
inequívoca diversos ejercicios de piedad, y sobre todo
las novenas de la Inmaculada y de la Navidad.

Sin embargo, la valoración del Adviento "como
tiempo particularmente apto para el culto de la
Madre del Señor"!" no quiere decir que este tiem­
po se deba presentar como un H mes de María" .

En los calendarios litúrgicos del Oriente cristiano,
el periodo de preparación al misterio de la mani­
festación (Adviento) de la salvación divina
(Teofanía) en los misterios de la Navidad-Epifanía
del Hijo Unigénito de Dios Padre, tiene un carácter
marcadamente mariano. Se centra la atención so­
bre la preparación a la venida del Señor en el mis­
terio de la Deípara. Para el Oriente, todos los miste­
rios marianos son misterios cristológicos, esto es,
referidos al misterio de nuestra salvación en Cris­
to. ASÍ, en el rito capto durante este periodo se
cantan las Laudes de María en los Theoiokia; en el
Oriente sirio este tiempo es denominado Subbara,
esto es, Anunciación, para subrayar de esta mane­
ra su fisonomía mariana. En el rito bizantino se nos
prepara a la Navidad mediante una serie creciente
de fiestas y cantos marianos.

102. La solemnidad de la Inmaculada (8 de Diciembre),
profundamente sentida por los fieles, da lugar a

116 Ibid.
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muchas manifestaciones de piedad popular, cuya
expresión principal es la novena de la Inmaculada.
No hay duda de que el contenido de la fiesta de la
Concepción purísima y sin mancha de María, en
cuanto preparación fontal al nacimiento de Jesús,
se armoniza bien con algunos temas principales del
Adviento: nos remite a la larga espera mesiánica y
recuerda profecías y símbolos del Antiguo Tes­
tamento, empleados también en la Liturgia del
Adviento.

Donde se celebre la N avena de la Inmaculada se
deberían destacar los textos proféticos que partien­
do del vaticinio de Génesis 3,15, desembocan en el
saludo de Gabriel a la "llena de gracia JI (Le 1,28) y
en el anuncio del nacimiento del Salvador (cfr. Lc
1,31-33).

Acompañada por múltiples manifestaciones popu­
lares, en el Continente Americano se celebra, al acer­
carse la Navidad, la fiesta de Nuestra Señora de
Guadalupe (12 de Diciembre), que acrecienta enbue­
na medida la disposición para recibir al Salvador:
María

unida íntimamente al nacimiento de la Iglesia en
América, fue la Estrella radiante que iluminó el
anunció de Cristo Salvador a los hijos de estos
pueblos117

•

La Novena de Navidad

103. La Novena de Navidad nació para comunicar a los
fieles las riquezas de una Liturgia a la cual no te-

117 JUAN PABLO Ií, Discurso durante el Angelus Domini de124 de Enero
de 1999, Ciudad de México.
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nían fácil acceso. La novena navideña ha desempe­
ñado una función valiosa y la puede continuar des­
empeñando. Sin embargo en nuestros días, en los
que se ha facilitado la participación del pueblo en
las celebraciones litúrgicas, sería deseable que en
los días 17 al 23 de Diciembre se solemnizara la
celebración de las Vísperas con las "antífonas ma­
yores" y se invitara a participar a los fieles. Esta
celebración, antes o después de la cual podrían te­
ner lugar algunos de los elementos especialmente
queridos por la piedad popular, sería una excelente
"novena de Navidad" plenamente litúrgica y aten­
ta a las exigencias de la piedad popular. En la cele­
bración de las Vísperas se pueden desarrollar algu­
nos elementos, tal como está previsto (p. ej. homilía,
uso del incienso, adaptación de las preces).

El Nacimiento

104. Corno es bien sabido, además de las representacio­
nes del pesebre de Belén, que existían desde la an­
tigüedad en las iglesias" a partir del siglo XIII se
difundió la costumbre de preparar pequeños naci­
mientos en las habitaciones de la casa, sin duda por
influencia del "nacímiento" construido en Greccio
por San Francisco de Asís" en el año 1223. La pre­
paración de los mismos (en la cual participan espe­
cialmente los niños) se convierte en una ocasión para
que los miembros de la familia entren en contacto
con el misterio de la Navidad" y para que se reco­
jan en un momento de oración o de lectura de las
páginas bíblicas referidas al episodio del nacimien­
to de Jesús.

La piedad popula~y el espíritu del Adviento

105. La piedad popular, a causa de su comprensión
intuitiva del misterio cristiano, puede contribuir
eficazmente a salvaguardar algunos de los valores
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del Adviento, amenazados por la costumbre de
convertir la preparación a la Navidad en una Jlope_
ración comercial", llena de propuestas vacías, pro­
cedentes de una sociedad consumista.

La piedad popular percibe que no se puede cele­
brar el Nacimiento de Señor si no es en un clima de
sobriedad y de sencillez alegre, y con una actitud
de solidaridad para con los pobres y marginados;
la espera del nacimiento del Salvador la hace sensi­
ble al valor de la vida y al deber de respetarla y
protegerla desde su concepción; intuye también que
no se puede celebrar con coherencia el nacimiento
del que LI salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt
1,21) sin un esfuerzo para eliminar de sí el mal del
pecado, viviendo en la vigilante espera del que
volverá al final de los tiempos.

En el tiempo de Navidad
106. En el tiempo de Navidad, la Iglesia celebra el mis­

terio de la manifestación del Señor: su humilde na­
cimiento en Belén, anunciado a los pastores, primi­
cia de Israel que acoge al Salvador; la manifestación
a los Magos, "venidos de o riente 11 (Mt 2,1), primi-

cia de los gentiles, que en Jesús recién nacido reco­
nocen y adoran al Cristo Mesías; la teofanía en el
río Jordán, donde Jesús fue proclamado por el Pa­
dre "hijo predilecto" (Mt 3,17) Y comienza pública­
mente su ministerio mesiánico; el signo realizado
en Caná, con el que Jesús 11manifestó su gloria y sus
discípulos creyeron en él" (In 2,11).

107. Durante el tiempo navideño, además de estas cele­
braciones, que muestran su sentido esencial, tienen
lugar otras que están íntimamente relacionadas con
el misterio de la manifestación del Señor: el marti­
rio de los Santos Inocentes (28 de Diciembre), cuya
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sangre fue derramada a causa del odio a Jesús y
del rechazo de su reino por parte de Herodes; la
memoria del Nombre de Jesús, el 3 de Enero; la
fiesta de la Sagrada Familia (domingo dentro de la
octava), en la que se celebra el santo núcleo fami­
liar en el que "[esús crecía en sabiduría, edad y gra­
cia ante Dios y antes los hombres" (Le 2, 52); la
solemnidad del 1 de Enero, memoria importante
de la maternidad divina, virginal y salvífica de
María; y, aunque fuera ya de los límites del tiempo
navideño, la fiesta de la Presentación del Señor (2
de Febrero), celebración del encuentro del Mesías
con su pueblo, representado en Simeón y Ana, y
ocasión de la profecía mesiánica de Simeón.

108. Gran parte del rico y complejo misterio de la mani­
festación del Señor encuentra amplio eco y expre­
siones propias en la piedad popular. Esta muestra
una atención particular a los acontecimientos de la
infancia del Salvador, en los que se ha manifestado
su amor por nosotros. La piedad popular capta de
un modo intuitivo:

- el valor de la 11espiritualidad del don", propia de
la Navidad: "un niño nos ha nacido, un hijo se nos
ha dado" (Is 9,5), don que es expresión del amor
infinito de Dios que JI tanto amó al mundo que nos
ha dado a su Hijo único" (jn 3,16);

- el mensaje de solidaridad que conlleva el aconte­
cimiento de Navidad: solidaridad con el hombre
pecador, por el cual, en Jesús, Dios se ha hecho
hombre L/ por nosotros los hombres y por nuestra
salvación"118; solidaridad con los pobres, porque

118 Ds 150; MISSALE ROMANUM, Ordo Missae, Symbolum Nicaeno­
Constantinopolitanum.
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el Hijo de Dios IJ siendo rico se ha hecho pobre"
para enriquecernos "por medio de su pobreza" (2
Cor 8,9);

- el valor sagrado de la vida y el acontecimiento
maravilloso que se realiza en el parto de toda mu­
jer, porque mediante el parto de María, el Verbo
de la vida ha venido a los hombres y se ha hecho
visible (cfr. 1 Jn 1,2);

- el valor de la alegría y de la paz mesiánicas, aspi­
raciones profundas de los hombres de todos los
tiempos: los Ángeles anuncian a los pastores que
ha nacido el Salvador del mundo, el "Príncipe de
la paz" (Is 9,5) Y expresan el deseo de "paz en la
tierra a los hombres que ama Dios" (Lc 2,14);

- el clima de sencillez, y de pobreza, de humildad y
de confianza en Dios, que envuelve los aconteci­
mientos del nacimiento del niño Jesús.

La piedad popular, precisamente porque intuye los
valores que se esconden en el misterio de la Navi­
dad, está llamada a cooperar para salvaguardar la
memoria de la manifestación del Señor, de modo
que la fuerte tradición religiosa vinculada a la Navi­
dad no se convierta en terreno abonado para el
consumismonipara la infiltracióndel neopaganismo.

La Noche de Navidad

109. En el tiempo que discurre entre las primeras Víspe­
ras de Navidad y la celebración eucarística de me­
dia noche, junto con la tradición de los villancicos,
que son instrumentos muy poderosos para trans­
mitir el mensaje de alegría y paz de Navidad, la
piedad popular propone algunas de sus expresio­
nes de oración, distintas según los países, que es
oportuno valorar y, si es preciso, armonizar con las
celebraciones de la Liturgia. Se pueden presentar,
por ejemplo:
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- los "nacimientos vivientes", la inauguración del
nacimiento doméstico, que puede dar lugar a una
ocasión de oración de toda la familia: oración que
incluya la lectura de la narración del nacimiento
de Jesús según San Lucas, en la cual resuenen los
cantos típicos de la Navidad y se eleven las súpli­
cas y las alabanzas, sobre todo las de los niños,
protagonistas de este encuentro familiar;

- la inauguración del árbol de Navidad. También se
presta a una acto de oración familiar semejante al
anterior. Independientemente de su origen histó­
rico, el árbol de Navidad es hoy un signo fuerte­
mente evocador, bastante extendido en los am­
bientes cristianos; evoca tanto el árbol de la vida,
plantado en el jardín del Edén (cfr. Gn 2,9), como
el árbol de la cruz, y adquiere así un significado
crístológico: Cristo es el verdadero árbol de la
vida, nacido de nuestro linaje, de la tierra virgen
Santa María, árbol siempre verde, fecundo en fru­
tos. El adorno cristiano del árbol, según los
evangelizadores de los países nórdicos, consta de
manzanas y dulces que cuelgan de sus ramos. Se
pueden añadir otros 11 dones"; sin embargo, entre
los regalos colocados bajo el árbol de Navidad no
deberían faltar los regalos para los pobres: ellos
forman parte de toda familia cristiana;

- la cena de Navidad. La familia cristiana que to­
dos.los días, según la tradición, bendice la mesa y
da gracias al Señor por el don de los alimentos,
realizará este gesto con mayor intensidad y aten­
ción en la cena de Navidad, en la que se manifies­
tan con toda su fuerza la firmeza y la alegría de
los vínculos familiares.

110. La Iglesia desea que todos los fieles participen en
la noche del 24 de Diciembre, a ser posible, en el
Oficio de Lecturas, como preparación inmediata a
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la celebración de la Eucaristía de media noche!",
Donde esto no se haga, puede ser oportuno prepa­
rar una vigilia con cantos, lecturas y elementos de
la piedad popular, inspirándose en dicho oficio.

111. En la Misa de media noche, que tiene un gran sen­
tido litúrgico y goza del aprecio popular, se po­
drán destacar:

- al comienzo de la Misa, el canto del anuncio del
nacimiento del Señor, con la fórmula del Martiro­
logio Romano;

- la oración de los fieles deberá asumir un carácter
verdaderamente universal, incluso, donde sea
oportuno, con el empleo de varios idiomas como
un signo; y en la presentación de los dones para el
ofertorio siempre habrá un recuerdo concreto de
los pobres;

- al final de la celebración podrá tener lugar el beso
de la imagen del Niño Jesús por parte de los fie­
les, y-la colocación de la misma en el nacimiento
que se haya puesto en la iglesia o en algún lugar
cercano.

La fiesta de la Sagrada Familia

112. La fiesta de la Sagrada Familia, Jesús, María y José
(Domingo en la octava de Navidad) ofrece un ám­
bito celebrativo apropiado para el desarrollo de al­
gunos ritos o momentos de oración, propios de la
familia cristiana.

El recuerdo de José, de María y del niño Jesús, que
se dirigen a Jerusalén, como toda familia hebrea

119 Cfr. Institutio generalis de Liturgia Horarum, 215.
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observante, para realizar los ritos de la Pascua (cfr.
Le 2,41-42), animará a que toda la familia acepte la
invitación a participar unida, ese día, en la Eucaris­
tía. Y resultaría muy significativo que la familia se
encomendase nuevamente al patrocinio de la Sa­
grada Familia de Nazaret'", la bendición de los hi­
jos, prevista en el Rítual-", y donde sea oportuno,
la renovación de las promesas matrimoniales asu­
midas por los esposos, convertidos ya en padres,
en el día de su matrimonio, así como las promesas
de los desposorios con las que los novios formali­
zan su proyecto de fundar en el futuro una nueva
familia122.

Pero más allá del día de la fiesta, a los fieles les
agrada recurrir a la Sagrada Familia de Nazaret en
muchas circunstancias de la vida: se inscriben con
gusto en las Asociaciones de la Sagrada Familia,
para configurar su propio núcleo familiar según el
modelo de la Familia de Nazaret'P, y dirigen a la
misma jaculatorias frecuentes, mediante las que se
encomiendan a su patrocinio y piden la asistencia
para el momento de la muerte'>'.

La fiesta de los Santos Inocentes

113. Desde el final del siglo VI, la Iglesia celebra el 28
de Diciembre la memoria de los niños a los que

120 Cfr. Actus coneecrationis [amiliarum, en El, Alíae conceseionee, 1, p.50.
121 Cfr. RITUALE ROMANUM, De Benedictionisbus.Ordo benediciionis
[iliorum, Editio Typica, Typis Polyglottis Vaticanis 1985, 174-194.
122 Cfr. ibid., Ordo benedictionis desponsaiorum, 195-204.

123 Erigida por León XIII mediante la Carta apostólica Neminem fugít (14
de Junio de 1892), en Leonis XIII Pontificis Maximi Acta XII, Typographia
Vaticana, Romae 1893, pp. 149-158; confirmada por Juan Pablo II me­
diante decreto del Pontificium Consilium pro Laicis (25 de Noviembre de
1987).
124 Cfr El, Piae inuocatumes, p.83.
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mató el ciego furor de Herodes por causa de Jesús
(cfr. Mt 2,16-17). La tradición litúrgica los llama
"Santos Inocentes" y los considera mártires. A lo
largo de los siglos, en el arte, en la poesía y en la
piedad popular, los sentimientos de ternura y de
simpatía han rodeado la memoria de este "peque­
ño rebaño de corderos inmolados'V''; a estos senti­
mientos se ha unido siempre la indignación por la
violencia con que fueron arrancados de las manos
de sus madres y entregados a la muerte.

En nuestros días los niños padecen todavía innu­
merables formas de violencia, que atentan contra
su vida, dignidad, moralidad y derecho a la educa­
ción. Hay que tener presente en este día la innume­
rable multitud de niños no nacidos y asesinados al
amparo de las leyes que permiten el aborto, un cri­
men abominable. La piedad popular, atenta a los
problemas concretos, en no pocos lugares ha dado
vida a manifestaciones de culto y a formas de cari­
dad como la asistencia a las madres embarazadas,
la adopción de los niños e impulsar su educación.

El 31 de Diciembre

114. De la piedad popular provienen algunos ejercicios
de piedad característicos del 31 de Diciembre. Este
día se celebra, en la mayor parte de los países de
Occidente, el final del año civiL La ocasión invita a
los fieles a reflexionar sobre el JI misterio del tiem­
po", que corre veloz e inexorable. Esto suscita en
su espíritu un doble sentimiento: arrepentimiento
y pesar por las culpas cometidas y por las ocasio-

125 PRUDENCIO, Cathemerinon XII/l30: CCL 126, Turnholti 1966, p.69;
LITURGIA HORARUM: die 28 decembris, Ss. Innoceniium, marbfrum, Ad
Laudes, Hymnus "Audít tyrannus anxius".
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nes de gracia perdidas durante el año que llega a
su fin; agradecirñíento por los beneficios recibidos
de Dios.

Esta doble actitud ha dado origen, respectivamen­
te, a dos ejercicios de piedad: la exposición prolon­
gada del Santísimo Sacramento, que ofrece una oca­
sión a las comunidades religiosas y a los fieles, para
un tiempo de oración, preferentemente en silencio;
al canto del Te Deum, como expresión comunitaria
de alabanza y agradecimiento por los beneficios
obtenidos de Dios en el curso del año que está a
punto de terminar'>,

En algunos lugares, sobre todo en comunidades
monásticas yen asociaciones laicales marcadamente
eucarísticas, la noche del 31 de Diciembre tiene lu­
gar una vigilia de oración que se suele concluir con
la celebración de la Eucaristía. Se debe alentar esta
vigilia, y su celebración tiene que estar en armonía
con los contenidos litúrgicos de la Octava de la
Navidad, vivida no sólo como una reacción justifi­
cada ante la despreocupación y disipación con la
que la sociedad vive el paso de una año a otro, sino
como ofrenda vigilante al Señor, de las primicias
del nuevo año.

La solemnidad de santa María, Madre de Dios

115. El! de Enero, Octava de la Navidad, la Iglesia ce­
lebra la solemnidad de Santa María, Madre de Dios.
La maternidad divina y virginal de María constitu­
ye un acontecimiento salvífico singular: para la Vir­
gen fue presupuesto y causa de su gloria extraordi­
naria; para nosotros es fuente de gracia y de

126 Cfr. El, Aliae concessiones, 26, p.71.
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salvación, porque l' por medio de ella hemos recibi­
do al Autor de la vida"!".

La solemnidad del 1 de Enero, eminentemente
mariana, ofrece un espacio particularmente apto
para el encuentro entre la piedad litúrgica y la pie­
dad popular: la primera celebra este acontecimien­
to con las formas que le son propias; la segunda, si
está formada de manera adecuada, no dejará de
dar vida a expresiones de alabanza y felicitación a
la Virgen por el nacimiento de su Hijo divino, y de
profundizar en el contenido de tantas formulas de
oración, comenzando por la que resulta tan entra­
ñable a los fieles: "Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores".

116. En Occidente ell de Enero es un día para felicitar­
se: es el inicio del año civil. Los fieles están envuel­
tos en el clima festivo del comienzo del año y se
intercambian, con todos, los deseos de "Feliz año" .
Sin embargo, deben saber dar a esta costumbre un
sentido cristiano, y hacer de ella casi una expresión
de piedad. Los fieles saben que"el año nuevo" está
bajo el señorío de Cristo y por eso, al. intercambiarse
las felicitaciones y deseos, lo ponen, implícita o ex-

plícitamente, bajo el dominio de Cristo, a quien
pertenecen los días y los siglos eternos (cfr. Ap 1,8;
22,13)128.

Con esta conciencia se relaciona la costumbre, bas­
tante extendida, de cantar elIde Enero el himno
Veni, creator Spiritus, para que el Espíritu del Señor
dirija los pensamientos y las acciones de todos y

127 MISSALE ROMANUM, die 1 ianuarii, In octava Nativitatis Domini,
Sol1emnitas sanctae Dei Genítricis Marine, Collecta.
128 Cfr. ibid., In Vigilia paschali, Praeparatio cerei.
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cada uno de los fieles y de las comunidades cristia­
nas durante todo el año'".

117. Entre los buenos deseos, con los que hombres y
mujeres se saludan elIde Enero, destaca el de la
paz. El JI deseo de paz" tiene profundas raíces bíbli­
cas, cristológicas y navideñas; los hombres de to­
dos los tiempos invocan el "bien de la paz" , aun­
que atentan contra el frecuentemente, y en el modo
más violento y destructor: con la guerra.

La Sede Apostólica, partícipe de las aspiraciones
profundas de los pueblos, desde el 1967, ha señala­
do para el I de Enero la celebración de la "Jornada
mundial de la paz" .

La piedad popular no ha permanecido insensible
ante esta iniciativa de la Sede Apostólica y, a la luz
del Príncipe de la paz recién nacido, convierte este
día en un momento importante de oración por la
paz, de educación en la paz y en los valores que
están indisolublemente unidos a la misma, como la
libertad, la solidaridad y la fraternidad, la digni­
dad de la persona humana, el respeto de la natura­
leza, el derecho al trabajo y el carácter sagrado de
la vida, y de denuncia de situaciones injustas, que
turban las conciencias y amenazan la paz.

La solemnidad de la Epifanía del Señor

118. En torno a la solemnidad de la Epifanía, que tiene
un origen muy antiguo y un contenido muy rico,
han nacido y se han desarrollado muchas tradicio­
nes y expresiones genuinas de piedad popular. En­
tre estas se pueden recordar:

129 Cfr. El, Aliae concessíones, 26, p.7D.
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- el solemne anuncio de la Pascua y de las fiestas
principales del año; la recuperación de este anun­
cio, que se está realizando en diversos lugares, se
debe favorecer, pues ayuda a los fieles a descu­
brir la relación entre la Epifanía y la Pascua, y la
orientación de todas las fiestas hacia la mayor de
las solemnidades cristianas;

- el intercambio de "regalos de Reyes"; esta cos­
tumbre tiene sus raíces en el episodio evangélico
de los dones ofrecidos por los Magos al niño Je­
sús (cfr. Mt 2,11), yen un sentido más radical, en
el don que Dios Padre ha concedido a la humani­
dad con el nacimiento entre nosotros del Emma­
nuel (cfr. Is 7,14; 9,6; Mt 1,23). Es deseable que el
intercambio de regalos con ocasión de la Epifanía
mantenga un carácter religioso, muestre que su
motivación última se encuentra en la narración
evangélica: esto ayudará a convertir el regalo en
una expresión de piedad cristiana y a sacarlo de
los condicionamientos de lujo, ostentación y des­
pilfarro, que son ajenos a sus orígenes;

- la bendición de las casas, sobre cuyas puertas se
traza la cruz del Señor, el número del año comen­
zado, las letras iniciales de los nombres tradicio­
nales de los santos Magos (C+M+B) [en algunas
lenguas], explicadas también como siglas de
J(Christus mansinem benedicat", escritas con una
tiza bendecida; estos gestos, realizados por gru­
pos de niños acompañados de adultos, expresan
la invocación de la bendición de Cristo por inter­
cesión de los santos Magos y a la vez son una oca­
sión para recoger ofrendas que se dedican a fines
misioneros y de caridad;

- las iniciativas de solidaridad a favor de hombres
y mujeres que, como los Magos, vienen de regio­
nes lejanas; respecto a ellos, sean o no cristianos,
la piedad popular adopta una actitud de compren­
sión acogedora y de solidaridad efectiva;
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- la ayuda a la evangelización de los pueblos; el fuer­
te carácter misionero de la Epifanía ha sido perci­
bido por la piedad popular, por lo cual, en este
día tienen lugar iniciativas a favor de las misio­
nes, especialmente las vinculadas a la "Obra mi­
sionera de la Santa Infancia", instituida por la Sede
Apostólica;

- la designación de Santos Patronos; en no pocas comu­
nidades religiosas y cofradías existe la costumbre de
asignar a cada uno de los miembros un Santo bajo
cuyopatrocinio sepone el año recién comenzado.

La fiesta del Bautismo del Señor

119. Los misterios del Bautismo del Señor y de su ma­
nifestación en las bodas de Caná 'están estrecha­
mente ligados con el acontecimiento salvífica de
la Epifanía.

La fiesta del Bautismo del Señor concluye el Tiem­
po de navidad. Esta fiesta, revalorizada en nues­
tros días, no ha dado origen a especiales manifes­
taciones de la piedad popular. Sin embargo, para
que los fieles sean sensibles a lo referente al Bautis­
mo y a la memoria de su nacimiento como hijos de
Dios, esta fiesta puede constituir un momento opor­
tuno para iniciativas eficaces, como: el uso del Rito
de la aspersión dominical con el agua bendita en todas
las misas que se celebran con asistencia del pueblo;
centrar la homilía y la catequesis en los temas y
símbolos bautismales.

La fiesta de la Presentación del Señor

120. Hasta e11969 la antigua fiesta del 2 de Febrero, de
origen orientall", recibía en Occidente el título de

130 En el Oriente bizantino la fiesta se centra en el místerío de la Hypapante
es decir el Encuentro del Salvador con aquellos a los que ha venido a sal-
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"Purificación de Santa María Virgen", y concluía, cua­
renta días después de Navidad, el ciclo de navidad.

Esta fiesta siempre ha tenido un marcado carácter
popular. Los fieles, de hecho:

- asisten con gusto a la procesión conmemorativa .
de la entrada de Jesús en el Templo y de su en­
cuentro, ante todo con Dios Padre, en cuya mora­
da entra por primera vez, después con Simeón y
Ana. Esta procesión, que en Occidente había sus­
tituido a los cortejos paganos licenciosos y que era
de tipo penitencial, posteriormente se caracterizó
por la bendición de las candelas, que se llevaban
encendidas durante la procesión, en honor de
Cristo "luz para alumbrar a las naciones" (Le 2,32);

- son sensibles al gesto realizado por la Virgen Ma­
ría, que presenta a su Hijo en el Templo y se so­
mete, según el rito de la Ley de Moisés (cfr. Lv
12,1-8), al rito de la purificación; en la piedad po­
pular el episodio de la purificación se ha visto como
una muestra de la humildad de la Virgen, por lo
cual, la fiesta del 2 de Febrero es considerada con
frecuencia la fiesta de los que realizan los servi­
cios más hum.ildes en la Iglesia.

121. La piedad popular es sensible al acontecimiento,
providencial y misterioso, de la concepción y del
nacimiento de una vida nueva. En particular las
madres cristianas advierten la relación que existe,
a pesar de las notables diferencias -la concepción y
el parto de María son hechos únicos- entre la ma­
ternidad de la Virgen, la purísima, madre de la

var, representados en las personas de Simeón y Ana, según las palabras
del Nunc dimütis (Lc 2/29-32) retomadas incesantemente en los cantos
litúrgicos de la fiesta: "Luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu
pueblo Israel".
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Cabeza del Cuerpo Místico, y su maternidad: ellas
también son madres según el plan de Dios, pues
han generado los futuros miembros del mismo
Cuerpo Místico. En esta intuición, y como imitan­
do el rito realizado por María (cfr. Le 2,22-24), te­
nía origen el rito de la purificación de la que había
dado a luz, algunos de cuyos elementos reflejaban
una visión negativa de lo relacionado con el parto
En el actual Rítuale Romanum está prevista una ben­
dición para la madre, tanto antes del parto!" como
después del parto'", esta última sólo en el caso de
que la madre no haya podido participar en el bau­
tismo del hijo.

Sin embargo, es muy oportuno que la madre y sus
parientes, al pedir esta bendición, se adapten a las
características de la oración de la Iglesia: comunión
de fe y de caridad en la oración, para que llegue a
su feliz cumplimiento el tiempo de espera (bendi­
ción antes del parto) y para dar gracias a Dios por
el don recibido (bendición después del parto).

122. En algunas Iglesias locales se valoran de modo es­
pecial algunos elementos del relato evangélico de la
fiesta de la Presentación del Señor (Le2,22-40), como
la obediencia de José y María a la Ley del Señor; la
pobreza de los santos esposos, la condición virginal
de la Madre de Jesús, lo que ha aconsejado conver­
tir, también, el 2 de Febrero en la fiesta de los que se
dedican al servicio del Señor y de los hermanos, en
las diversas formas de vida consagrada.

123. La fiesta del 2 de Febrero conserva un carácter po­
pular. Sin embargo es necesario que responda ver-

131 RTIUALE ROMANUM, De Benedictionibus, Ordo benedictionis mulieris
ante parium, 219-231.

132 lbid., Ordo benedictionis mulieris post parium, 236-253.
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daderamente al sentido auténtico de la fiesta. No
resultaría adecuado que la piedad popular, al ce­
lebrar la Presentación del Señor, se olvidase el
contenido cristológico, que es el fundamental, para
quedarse casi exclusivamente en los aspectos
mariológicos; el hecho de que deba"ser conside­
rada ...como memoria simultánea del Hijo y de la
Madre"133 no autoriza semejante cambio de la
perspectiva; las velas, conservadas en los hogares, de­
ben ser para los fieles un signo de Cristo "luz del
mundo" y por lo tanto, un motivo para expresar la fe.

En el tiempo de Cuaresma
124. La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a

la celebración de la Pascua. Tiempo de escucha de
la Palabra de Dios y de conversión, de preparación
y de memoria del Bautismo, de reconciliación con
Dios y con los hermanos, de recurso más frecuente
a las"armas de la penitencia cristiana"!": la ora­
ción, el ayuno y la limosna (cfr. Mt 6,1-6.16-18).

En el ámbito de la piedad popular no se percibe
fácilmente el sentido mistérico de la Cuaresma y
no se han asimilado algunos de los grandes valores
y temas, como la relación entre el JI sacramento de
los cuarenta mas" y los sacramentos de la inicia­
ción cristiana, o el misterio del JI éxodo", presente a
lo largo de todo el itinerario cuaresmal. Según una
constante de la piedad popular, que tiende a cen­
trarse en los misterios de la humanidad de Cristo,
en la Cuaresma los fieles concentran su atención en
la Pasión y Muerte del Señor.

133 PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 7.
134 MI55ALE RüMANUM, Feria IV Cinerum, CoUeda.
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125. El comienzo de los cuarenta días de penitencia, en
el Rito romano, se caracteriza por el austero sím­
bolo de las Cenizas, que distingue la Liturgia del
Miércoles de Ceniza. Propio de los antiguos ritos
con los que los pecadores convertidos se sometían
a la penitencia canónica, el gesto de cubrirse con
ceniza tiene el sentido de reconocer la propia fragi­
lidad y mortalidad} que necesita ser redimida por
la misericordia de Dios. Lejos de ser un gesto pu­
ramente exterior} la Iglesia lo ha conservado como
signo de la actitud del corazón penitente que cada
bautizado está llamado a asumir en el itinerario
cuaresmal. Se debe ayudar a los fieles, que acuden
en gran número a recibir la Ceniza, a que capten el
significado interior que tiene este gesto} que abre a
la conversión y al esfuerzo de la renovación pascual.
A pesar de la secularización de la sociedad con­
temporánea, el pueblo cristiano advierte claramen­
te que durante la Cuaresma hay que dirigir el espí­
ritu hacia las realidades que son verdaderamente
importantes; que hace falta un esfuerzo evangélico
y' una coherencia de vida, traducida en buenas
obras, en forma de renuncia a lo superfluo y sun­
tuoso, en expresiones de solidaridad con los que
sufren y con los necesitados.

También los fieles que frecuentan poco los sacra­
mentos de la Penitencia y de la Eucaristía saben,
por una larga tradición eclesial, que el tiempo de
Cuaresma-Pascua está en relación con el precepto
de la Iglesia de confesar lo propios pecados gra­
ves, al menos una vez al año, preferentemente en
el tiempo pascualt".

126. La divergencia existente entre la concepcion
litúrgica y la visión popular de la Cuaresma, no

135 Cfr. ClC cann.989 y 920.
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impide que el tiempo de los "Cuarenta días" sea un
espacio propicio para una interacción fecunda en­
tre Liturgia y piedad popular.

Un ejemplo de esta interacción lo tenemos en el
hecho de que la piedad popular favorece algunos
días, algunos ejercicios de piedad y algunas activi­
dades apostólicas y caritativas, que la misma Litur­
gia cuaresmal prevé y recomienda. La práctica del
ayuno, tan característica desde la antigüedad en este
tiempo litúrgico, es un IJejercicio" que libera volun­
tariamente de las necesidades de la vida terrena
para redescubrir la necesidad de la vida que viene
del cielo: IJNo sólo de pan vive el hombre, sino de
toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4,4;
cfr. Dt 8,3; Lc 4,4; antífona de comunión del 1 Do­
mingo de Cuaresma)

La veneración de Cristo crucificado

127. El camino cuaresmal termina con el comienzo del
Triduo pascual, es decir, con la celebración de la
Misa In Cena Domini. En el Triduo pascual, el Vier­
nes Santo, dedicado a celebrar la Pasión del Señor,
es el día por excelencia para la "Adoración de la
santa Cruz".

Sin embargo, la piedad popular desea anticipar la
veneración cultual de la Cruz. De hecho, a lo largo
de todo el tiempo cuaresmal, el viernes, que por
una antiquísima tradición cristiana es el día conme­
morativo de la Pasión de Cristo, los fieles dirigen
con gusto su piedad hacia el misterio de la Cruz.

Contemplando al Salvador crucificado captan más
fácilmente el significado del dolor inmenso e injus­
to que Jesús, el Santo, el Inocente, padeció por la
salvación del hombre, y comprenden también el
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valor de su amor solidario y la eficacia de su sacri­
ficio redentor.

128. Las expresiones de devoción a Cristo crucificado,
numerosas y variadas, adquieren un particular re­
lieve en las iglesias dedicadas al misterio de la Cruz
o en las que se veneran reliquias, consideradas au­
ténticas, del lígnum Crucis. La L' invención de la
Cruz", acaecida según la tradición durante la pri­
mera mitad del siglo I~ con la consiguiente difu­
sión por todo el mundo de fragmentos de la mis­
ma, objeto de grandísima veneración, determinó
un aumento notable del culto a la Cruz.

En las manifestaciones de devoción a Cristo crucifi­
cado, los elementos acostumbrados de la piedad po­
pular como cantos y oraciones, gestos como la
ostensión y el beso de la cruz, la procesión y la ben­
dición con la cruz, se combinan de diversas mane­
ras, dando lugar a ejercicios de piedad que a veces
resultan preciosos por su contenido y por su forma.

N o obstante, la piedad respecto a la Cruz, con fre­
cuencia, tiene necesidad de ser iluminada. Se debe
mostrar a los fieles la referencia esencial de la Cruz
al acontecimiento de la Resurrección: la Cruz y el
sepulcro vacío)' la Muerte y la Resurrección de Cris­
to, son inseparables en la narración evangélica y en
el designio salvífica de Dios. En la fe cristiana, la
Cruz es expresión del triunfo sobre el poder de las
tinieblas, y por esto se la presenta adornada con
gemas y convertida en signo de bendición)' tanto
cuando se traza sobre uno mismo, como cuando se
traza sobre otras personas y objetos.

129. El texto evangélico, particularmente detallado en
. la narración de los diversos episodios de la Pasión)'
y la tendencia a especificar y a diferenciar, propia
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I

de la piedad popular, ha hecho que los fieles dirijan
su atención, también, a aspectos particulares de la
Pasión de Cristo y hayan hecho de ellos objeto de
diferentes devociones: el Ecce horno, el Cristo vili­
pendiado, í/ con la corona de espinas y el manto de
púrpura" (In 19,5), que Pilato muestra al pueblo;
las llagas del Señor, sobre todo la herida del costa­
do y la sangre vivificadora que brota de allí (cfr. Jn
19,34); los instrumentos de la Pasión, como la co­
lumna de la flagelación, la escalera del pretorio, la
corona de espinas, los clavos, la lanza de la trans­
fixión; la sábana santa o lienza de la deposición.

Estas expresiones de piedad, promovidas en oca­
siones por personas de santidad eminente, son le­
gítimas. Sin embargo, para evitar una división ex­
cesiva en la contemplación del misterio de la Cruz,
será conveniente subrayar la consideración de con­
junto de todo el acontecimiento de la Pasión, con­
forme a la tradición bíblica y patrística.

La lectura de la Pasión del Señor

130. La Iglesia exhorta a los fieles a la lectura frecuente,
de manera individual o comunitaria, de la Palabra
de Dios. Ahora bien, no hay duda de que entre las
páginas de la Biblia, la narración de la Pasión del
Señor tiene un valor pastoral especial, por lo que,
por ejemplo, el Ordo unctionis injirmorum eorumque
pastoralis curae sugiere la lectura, en el momento de
la agonía del cristiano, de la narración de la Pasión
del Señor o de alguna paso de la misma'".

Durante el tiempo de Cuaresmal el amor a Cristo
crucificado deberá llevar a la comunidad cristiana

136 Cfr. RITUALE ROMANUM, Ordo unctionis ínfírmorum eorumque
pasioralis curae, Editio 'Iypica, Typis Polyglottis Vaticanis 1972, nn.224­
229.
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a preferir el miércoles y el viernes, sobre todo, para
la lectura de la Pasión del Señor.

Esta lectura, de gran sentido doctrinal, atrae la aten­
ción de los fieles tanto por el contenido como por
la estructura narrativa, y suscita en ellos sentimien­
tos de auténtica piedad: arrepentimiento de las cul­
pas cometidas, porque los fieles perciben que la
Muerte de Cristo ha sucedido para remisión de los
pecados de todo el género humano y también de
los propios; compasión y solidaridad con el Ino­
cente injustamente perseguido; gratitud por el amor
infinito que Jesús, el Hermano primogénito, ha de­
mostrado en su Pasión para con todos los hombres,
sus hermanos; decisión de seguir los ejemplos de
mansedumbre, paciencia, misericordia, perdón de
las ofensas y abandono confiado en las manos del
Padre, que Jesús dio de modo abundante y eficaz
durante su Pasión.

Fuera de la celebración litúrgica, la lectura de la Pa­
sión se puede 11 dramatizar" si es oportuno, confian­
do a lectores distintos los textos correspondientes a
los diversos personajes; asimismo, se pueden inter­
calar cantos o momentos de silencio meditativo.

El "Vía Crucis"

131. Entre los ejercicios de piedad con los que los fieles
veneran la Pasión del Señor, hay pocos que sean
tan estimados como el Vía Crucis. A través de este
ejercicio de piedad los fieles recorren, participan­
do con su afecto, el último tramo del camino reco­
rrido por Jesús durante su vida terrena: del Monte
de los Olivos, donde en el "huerto llamado Getse­
maní" (Mc 14,32) el Señor fue "presa de la angus­
tia" (Le 22A4), hasta el Monte Calvario, donde fue
crucificado entre dos malhechores (cfr. Le 23,33), al
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jardín donde fue sepultado en un sepulcro nuevo,
excavado en la roca (cfr.·Jn 19,40-42).

Un testimonio del amor del pueblo cristiano por
este ejercicio de piedad son los innumerables Vía
Crucis erigidos en las iglesias, en los santuarios, en
los claustros e incluso al aire libre, en el campo, o
en la subida a una colina, a la cual las diversas esta­
ciones le confieren una fisonomía sugestiva.

132. El Vía Crucis es la síntesis de varias devociones sur­
gidas desde la alta Edad Media: la peregrinación a
Tierra Santa, durante la cual los fieles visitan de­
votamente los lugares de la Pasión del Señor; la de­
voción a las 11caídas de Cristo" bajo el peso de la
Cruz; la devoción a los 11caminos dolorosos de Cris­
to", que consiste en ir en procesión de una iglesia a
otra en memoria de los recorridos de Cristo du­
rante su Pasión; la devoción a las 11estaciones de
Cristo", esto es, a los momentos en los que Jesús se
detiene durante su camino al Calvario, o porque le
obligan sus verdugos o porque está agotado por la
fatiga, o porque, movido por el amor, trata de en­
tablar un diálogo con los hombres y mujeres que
asisten a su Pasión.

En su forma actual, que está ya atestiguada en la
primera mitad del siglo XVII, el Vía Crucis, difun­
dido sobre todo por San Leonardo de Porto
Mauricio (+1751), ha sido aprobado por la Sede
Apostólica, dotado de indulgencias-" y consta de
catorce estaciones.

133. El Vía Crucis es un camino trazado por el Espíritu
Santo, fuego divino que ardía en el pecho de Cristo

137 Cfr. El Aliae concessiones, 13, pp.59-60.
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(cfr. Lc 12/49-50) y lo impulsó hasta el Calvario; es
un camino amado por la Iglesia, que ha conservado
la memoria viva de las palabras y de los aconteci­
mientos de los último días de su Esposo y Señor.

En el ejercicio de piedad del Vía Crucis confluyen
también diversas expresiones características de la
espiritualidad cristiana: la comprensión de la vida
como camino o peregrinación; como paso, a través
del misterio de la Cruz, del exilio terreno a la pa­
tria celeste; el deseo de conformarse profundamente
con la Pasión de Cristo; las exigencias de la sequela
Christi, según la cual el discípulo debe caminar de­
trás del Maestro, llevando cada día su propia cruz
(cfr. Lc 9/23).

Por todo esto el Vía Crucis es un ejercicio de piedad
especialmente adecuado al tiempo de Cuaresma.

134. Para realizar con fruto el Vía Crucis pueden ser úti­
les las siguientes indicaciones:

- la forma tradicional, con sus catorce estaciones, se
debe considerar como la forma típica de este ejer­
cicio de piedad; sin embargo, en algunas ocasio­
nes, no se debe excluir la sustitución de una u otra
11estación" por otras que reflejen episodios evan­
gélicos del camino doloroso de Cristo, y que no
se consideran en la forma tradicional;

- en todo caso, existen formas alternativas del Vía
Crucis aprobadas por la Sede Apostólica-" o usa­
das públicamente por el Romano Pontífice'": es-

138 Este es el caso del Vía Crucis contenido en el Libro del peregrino prepa­
rado por el Comité Central para la celebración del año Santo de 1975.
139 Como el formulario empleado por el Santo Padre Juan Pablo n en el
"Vía Crucis del Coliseo" de los años 1991, 1992 Y 1994.
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tas se deben considerar formas auténticas del mis­
mo, que se pueden emplear según sea oportuno;

- el Vía Crucis es un ejercicio de piedad que se refie­
re a la Pasión de Cristo; sin embargo es oportuno
que concluya de manera que los fieles se abran a
la expectativa, llena de fe y de esperanza, de la
Resurrección; tomando como modelo la estación
de la Anastasis al final del Vía Crucis de Jerusalén,
se puede concluir el ejercicio de piedad con la
memoria de la Resurrección del Señor.

135. Los textos para el Vía Crucis son innumerables. Han
sido compuestos por pastores movidos por una sin­
cera estima a este ejercicio de piedad y convenci­
dos de su eficacia espiritual; otras veces tienen por
autores a fieles laicos, eminentes por la santidad
de vida, doctrina o talento literario.

La selección del texto, teniendo presente las even­
tuales indicaciones del Obispo, se deberá hacer con­
siderando sobre todo las características de los que
participan en el ejercicio de piedad y el principio
pastoral de combinar sabiamente la continuidad y
la innovación. En todo caso, serán preferibles los
textos en los que resuenen, correctamente aplica­
das, las palabras de la Biblia, y que estén escritos
con un estilo digno y sencillo.

Un desarrollo inteligente del Vía Crucis, en el que
se alternan de manera equilibrada: palabra, silen­
cio, canto, movimiento procesional y parada
meditativa, contribuye a que se obtengan los fru­
tos espirituales de este ejercicio de piedad.

El "Vía Matris"

136. Así como en el plan salvífico de Dios (cfr. Le 2}34­
35) están asociados Cristo crucificado y la VIrgen
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dolorosa, también los están en la Liturgia y en la
piedad popular.

Como Cristo es el "hombre de dolores" (ls 53,3),
por medio del cual se ha complacido Dios en "re­
conciliar consigo todos los seres: los del cielo y los
de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su
cruz" (Col 1,20)., así María es la "mujer del dolor",
que Dios ha querido asociar a su Hijo, como madre
y partícipe de su Pasión (socia Passíonis).

Desde los días de la infancia de Cristo, toda la vida
de la Virgen, participando del rechazo de que era
objeto su Hijo, transcurrió bajo el signo de la espa­
da (cfr. Le 2,35). Sin embargo, la piedad del pueblo
cristiano ha señalado siete episodios principales en
la vida dolorosa de la Madre y los ha considerado
como los "siete dolores" de Santa María Virgen.

Así, según el modelo del Vía Crucis, ha nacido el
ejercicio de piedad del Vía Matris dolorosae, o sim­
plemente Vía Matris, aprobado también por la Sede
Apostólica'<. Desde el siglo XVI hay ya formas in­
cipientes del Vía Matris, pero en su forma actual no
es anterior al siglo XIX. La intuición fundamental
es considerar toda la vida de la Virgen, desde el
anuncio profético de Simeón (cfr. Le 2,34-35) hasta
la muerte y sepultura del Hijo, como un camino de
fe y de dolor: camino articulado en siete "estacio­
nes", que corresponden a los 11 siete dolores" de la
Madre del Señor.

137. El ejercicio de piedad del Vía Matris se armoniza
bien con algunos temas propios del itinerario

140 Cfr. LEÓN XlII, Carta apostólica Deiparae Perdolentis, en Leonis XIlI
Pontijicie Maximi Acta,III, Typographia Vaticana, Roma 1884, pp. 220­
222.
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cuaresmal. Como el dolor de la Virgen tiene su causa
en el rechazo que Cristo ha sufrido por parte de los
hombres, el Vía Matris remite constante y necesa­
riamente al misterio de Cristo, siervo sufriente del
Señor (cfr. Is 52,13-53,12), rechazado por su propio
pueblo (cfr. Jn 1,11; Le 2,1-7; 2,34-35; 4,28-29; Mt
26,47-56; Hech 12,1-5). Y remite también al miste­
rio de la Iglesia: las estaciones del Vía Matris son
etapas del camino de fe y dolor en el que la Virgen
ha precedido a la Iglesia y que esta deberá recorrer
hasta el final de los tiempos.

El Vía Matris tiene como máxima expresión la "Pie­
dad", tema inagotable del arte cristiano desde la
Edad Media.

La Semana Santa
138. "Durante la Semana Santa la Iglesia celebra los mis­

terios de la salvación actuados por Cristo en los
últimos días de su vida, comenzando por su entra­
da mesiánica en jerusalén"!".

Es muy intensa la participación del pueblo en los
ritos de la Semana Santa. Algunos muestran toda-
vía señales de su origen en el ámbito de la piedad
popular. Sin embargo ha sucedido que, a lo largo
de los siglos, se ha producido en los ritos de la Se­
mana Santa una especie de paralelismo celebrativo,
por lo cual se dan prácticamente dos ciclos con plan­
teamiento diverso: uno rigurosamente litúrgico,
otro caracterizado por ejercicios de piedad especí­
ficos, sobre todo las procesiones.

141 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular sobre la
preparación y celebración de las fiestas pascuales (16.1.1988), 27.
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Esta diferencia se debería reconducir a una correc­
ta armonización entre las celebraciones litúrgicas y
los ejercicios de piedad. En relación con la Semana
Santa, el amor y el cuidado de las manifestaciones
de piedad tradicionalmente estimadas por el pue­
blo debe llevar necesariamente a valorar las accio­
nes litúrgicas, sostenidas ciertamente por los actos
de piedad popular.

Domingo de Ramos
Las palmas y los ramos de olivo
o de otros árboles

139. "La Semana Santa comienza con el Domingo de
Ramos "de la Pasión del Señor", que comprende a
la vez el triunfo real de Cristo y el anuncio de la
Pasión"142.

La procesión que conmemora la entrada mesiánica
de Jesús en Jerusalén tiene un carácter festivo y po­
pular. A los fieles les gusta conservar en sus hoga­
res, y a veces en el lugar de trabajo, los ramos de
olivo o de otros árboles, que han sido bendecidos
y llevados en la procesión.

Sin embargo es preciso instruir a los fieles sobre el
significado de la celebración, para que entiendan
su sentido. Será oportuno, por ejemplo, insistir en
que lo verdaderamente importante es participar en
la procesión y no simplemente procurarse una pal­
ma o ramo de olivo; que estos no se conserven como
si fueran amuletos, con un fin curativo o para man­
tener alejados a los malos espíritus y evitar así, en
las casas y los campos, los daños que causan, lo cual
podría ser una forma de superstición.

142 Ibid., 28.
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La palma y el ramo de olivo se conservan, ante todo,
como un testimonio de la fe en Cristo, rey
mesiánico, y en su victoria pascual.

Triduo pascual
140. Todos los años en el H sacratísimo triduo del crucifi­

cado, del sepultado y del resucitado'T" o Triduo
pascual, que se celebra desde la Misa vespertina
del Jueves en la cena del Señorhasta las Vísperas del
Domingo de Resurrección, la Iglesia celebra, H en
íntima comunión con Cristo su Esposo'T", los gran­
des misterios de la redención humana.

Jueves Santo

La visita alluga, de la reserva

141. La piedad popular es especialmente sensible a la
adoración del santísimo Sacramento, que sigue a la
celebración de la Misa en lacena del Señorl 45• A causa
de un proceso histórico, que todavía no está del
todo claro en algunas de sus fases, el lugar de la
reserva se ha considerado corno JI santo sepulcro";
los fieles acudían para venerar a Jesús que después
del descendimiento de la Cruz fue sepultado en la

tumba, donde permaneció unas Cuarenta horas.

Es preciso iluminar a los fieles sobre el sentido de
la reserva: realizada con austera solemnidad y or-

143 s. AGUSTÍN, Epistula 55,24: CSEL 34/2, Vindobonae 1895, p.195.
Cfr. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS, Decreto general Maxima
redemptionís nostrae mysteria, en AAS 47 (1955) 338.
144 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular sobre la
preparación y celebración de las fiestas pascuales, 38.
145 La procesión y la reserva del santísimo Sacramento no se hagan en
aquellas iglesias en las que no se celebra el Viernes Santo la Pasión del
Señor: cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
sobre la preparación y celebración de lasfiestas pascuales, 54.
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denada esencialmente a la conservación del Cuer­
po del Señor, para la comunión de los fieles en la
Celebración litúrgica del Viernes Santo y para el
Viático de los enfermos!", es una invitación a la
adoración, silenciosa y prolongada, del Sacramen­
to admirable, instituido en este día.

Por lo tanto, para el lugar de la reserva hay que
evitar el término H sepulcro" e'monumento"), y en
su disposición no se le debe dar la forma de una
sepultura; el sagrario no puede tener la forma de
un sepulcro o urna funeraria: el Sacramento hay que
conservarlo en un sagrario cerrado, sin hacer la
exposición con la custodia':".

Después de la media noche del Jueves Santo, la
adoración se realiza sin solemnidad, pues ya ha co­
menzado el día de la Pasión del Señor!".

Viernes Santo

La procesión del Viemes Santo

142. El Viernes Santo la Iglesia celebra la Muerte
salvadora de Cristo. En el Acto litúrgico de la tar­
de, medita en la Pasión de su Señor, intercede por
la salvación del mundo, adora la Cruz y conmemo­
ra su propio nacimiento del costado abierto del
Salvador (Cfr. Jn 19,34)149.

146 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
sobre la preparación y celebración de lasfiestas pascuales, 55; SAGRADA CON­
GREGACIÓN DE RITOS, Instrucción sobre el culto eucarístico
Eucharisticum mysterium, 49, en AAS 59 (1967) 566~567.

147 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
sobre la preparación y celebración de las fiestas pascuales, 55.
148 Cfr. ibid. 56.

149 Cfr. se 5; s. AGUSTÍN, Enarratio in Psalmum 138,2:CCL 40, Turnholti
1956, p.1991.
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Entre las manifestaciones de piedad popular del
Viernes Santo, además del Vía Crucis, destaca la pro­
cesión del "Cristo muerto". Esta destaca, según las
formas expresivas de la piedad popular, el peque­
ño grupo de amigos y discípulos que, después de
haber bajado de la Cruz el Cuerpo de Jesús, lo lle­
varon al lugar en el cual había una JI tumba excavada
en la roca, en la cual todavía no se había dado se­
pultura a nadie" (Le 23,53).

La procesión del "Cristo muerto" se desarrolla, por
lo general, en un clima de austeridad, de silencio y
de oración, con la participación de numerosos fie­
les, que perciben no pocos sentidos del misterio de
la sepultura de Jesús.

143. Sin embargo, es necesario que estas manifestacio­
nes de la piedad popular nunca aparezcan ante los
fieles, ni por la hora ni por el modo de convocato­
ria, como sucedáneo de las celebraciones litúrgicas
del Viernes Santo.

Por 10 tanto, al planificar pastoralmente el Viernes
Santo se deberá conceder el primer lugar y el máxi­
mo relieve a la Celebración litúrgica, y se deberá ex­
plicar a los fieles que ningún ejercido de piedad debe
sustituir a esta celebración, en su valor objetivo.

Finalmente, hay que evitar introducir la procesión
de "Cristo muerto" en el ámbito de la solemne Ce­
lebración litúrgica del Viernes Santo, porque esto
constituiría una mezcla híbrida de celebraciones.

Repl'esentaci6n de la Pasi6n de Cristo

144. En muchas regiones, durante la Semana Santa, sobre
todo el Viernes, tienen lugar representaciones de la
Pasión de Cristo. Se trata, frecuentemente, de ver-
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daderas "representaciones sagradas", que con ra­
zón se pueden considerar un ejercicio de piedad.
Las representaciones sagradas hunden sus raíces en
la Liturgia. Algunas de ellas, nacidas casi en el coro
de los monjes, mediante un proceso de dramatiza­
ción progresiva, han pasado al atrio de la iglesia.

En muchos lugares, la preparación y ejecución de la
representación de la Pasión de Cristo está encomen­
dada a cofradías, cuyos miembros han asumido de­
terminados compromisos de vida cristiana. En es­
tas representaciones, actores y espectadores son
introducidos en un movimiento de fe y de auténti­
ca piedad. Es muy deseable que las representacio­
nes sagradas de la Pasión del Señor no se alejen de
este estilo de expresión sincera y gratuita de pie­
dad, para convertirse en manifestaciones folclóricas,
que atraen no tanto el espíritu religioso cuanto el
interés de los turistas.

Respecto a las representaciones sagradas hay que
explicar a los fieles la profunda diferencia que hay
entre una "representación" que es mimesis, y la "ac­
ción litúrgica", que es anámnesis, presencia mistérica
del acontecimiento salvífica de la Pasión.
Hay que rechazar las prácticas penitenciales que
consisten en hacerse crucificar con clavos.

Ell'eCuerdo de la Virgen de los Dolores

145. Dada su importancia doctrinal y pastoral, se reco­
mienda no descuidar el "recuerdo de los dolores
de la Santísima VIrgen María"I50. La piedad popu­
lar, siguiendo el relato evangélico, ha destacado la
asociación de la Madre a la Pasión salvadora del

ISO CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular sobre la
preparación y celebración de las fiestas pascuales, 72.
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Hijo (cfr. Jn 19,25-27; Lc 2,3455) y ha dado lugar a
diversos ejercicios de piedad entre los que se de­
ben recordar:

el Planctus Mariae, expresión intensa de dolor,
que con frecuencia contiene elementos de gran
valor literario y musical, en el que la Virgen
llora no sólo la muerte del Hijo, inocente y san­
to, su bien sumo, sino también la pérdida de su
pueblo y el pecado de la humanidad.

la "Hora de la Dolorosa"; en la que los fieles,
con expresiones de conmovedora devoción,
"hacen compañía" a la Madre del Señor, que se
ha quedado sola y sumergida en un profundo
dolor, después de la muerte de su único Hijo;
al contemplar a la Virgen con el Hijo entre sus
brazos -la Piedad - comprenden que en María
se concentra el dolor del universo por la muer­
te de Cristo; en ella ven la personificación de
todas las madres que, a lo largo de la historia,
han llorado la muerte de un hijo. Este ejercicio
de piedad, que en algunos lugares de América
Latina se denomina "El pésame"; no se debe li­
mitar a expresar el sentimiento humano ante
una madre desolada, sino que; desde la fe en
la Resurrección, debe ayudar a comprender la
grandeza del amor redentor de Cristo y la par­
ticipación en el mismo de su Madre.

Sábado Santo

146. "Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece jun­
to al sepulcro del Señor, meditando su Pasión y
Muerte, su descenso a los infiernos y esperando en
la oración y el ayuno su Resurrección'T".

151 Ibid., 73.
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La piedad popular no puede permanecer ajena al
carácter particular del Sábado Santo; así pues, las
costumbres y las tradiciones festivas vinculadas a
este día, en el que durante una época se anticipaba
la celebración pascual, se deben reservar para la
noche y el día de Pascua.

La "HDra de la Madre JJ

147. En María, conforme a la enseñanza de la tradición,
está como concentrado todo el cuerpo de la Iglesia:
ella es la credeniium coliectio unioersa'í". Por esto la
Virgen María, que permanece junto al sepulcro de
su Hijo, tal como la representa la tradición eclesial,
es imagen de la Iglesia Virgen que vela junto a la
tumba de su Esposo, en espera de celebrar su Re­
surrección.

En esta intuición de la relación entre María y la Igle­
sia se inspira el ejercicio de piedad de la Hora de la
Madre: mientras el cuerpo del Hijo reposa en el se­
pulcro y su alma desciende a los infiernos para anun­
ciar a sus antepasados la inminente liberación de la
región de las tinieblas, la Virgen, anticipando y re­
presentando a la Iglesia, espera llena de fe la victo-

- na del Hijo sobre la muerte.

Domingo de Pascua

148. También en el Domingo de Pascua, máxima solem­
nidad del año litúrgico, tienen lugar no pocas ma­
nifestaciones de la piedad popular: son, todas, ex­
presiones cultuales que exaltan la nueva condición
y la gloria de Cristo resucitado, así como su poder
divino que brota de su victoria sobre el pecado y
sobre la muerte.

152 RUPERTO DE DEUTZ, De gloríficatione Trinítatís vn. 13: PL 169,155D.
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Elencuentro delResucitado con la Madre

149. La piedad popular ha intuido que la asociación del
Hijo con la Madre es permanente: en la hora del
dolor y de la muerte, en la hora de la alegría y de
la Resurrección.

La afirmación litúrgica de que Dios ha colmado de
alegría a la Virgen en la Resurrección del Hijo153, ha
sido, por decirlo de algún modo, traducida y re­
presentada por la piedad popular en el Encuentro
de la Madre con el Hijo resucitado: la mañana de Pas­
cua dos procesiones, una con la imagen de la Ma­
dre dolorosa, otra con la de Cristo resucitado, se
encuentran para significar que la Virgen fue la pri­
mera que participó, y plenamente, del misterio de
la Resurrección del Hijo.

Para este ejercicio de piedad es válida la observa­
ción que se hizo respecto a la procesión del "Cristo
muerto": su realización no debe dar a entender que
sea más importante que las celebraciones litúrgicas
del domingo de Pascua, ni dar lugar a mezclas ri­
tuales inadecuadas'".

Bendici6n de la mesa familiar

150. Toda la Liturgia pascual está penetrada de un sen­
tido de novedad: es nueva la naturaleza, porque
en el hemisferio norte la pascua coincide con el des­
pertar primaveral; son nuevos el fuego y el agua;
son nuevos los corazones de los cristianos, renova­
dos por el sacramento de la Penitencia y, a ser posi-

153 Cfr. LITURGIA HORARUM, Commune beatae Mariae Virginís, 11
Vesperae, Preces; Colleciio missarum de beata Maria Virgine, I.Form.15:
Beata Maria Virgo in Resurreciione Domini, Praefatio.
154 Cfr. supra n.143.
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ble, por los mismos sacramentos de la Iniciación
cristiana¡ es nueva, por dedrlo de alguna manera,
la Eucaristía: son signos y realidades-signo de la
nueva condición de vida inaugurada por Cristo con
su Resurrección.

Entre los ejercicios de piedad que se relacionan con
la Pascua se cuentan las tradicionales bendiciones
de huevos, símbolos de vida, y la bendición de la
mesa familiar; esta última, que es además una cos­
tumbre diaria de las familias cristianas, que se debe
alentar!", adquiere un significado particular en el
día de Pascua: con el agua bendecida en la Vigilia
Pascual, que los fieles llevan a sus hogares, según
una loable costumbre, el cabeza de familia u otro
miembro de la comunidad doméstica bendice la
mesa pascual.

El saludo pascuala la Madre delResucitado

151. En algunos lugares, al final de la Vigilia pascual o
después de las II Vísperas del Domingo de Pascua,
se realiza un breve ejercicio de piedad: se bendicen
flores, que se distribuyen a los fieles como signo
de la alegría pascual, y se rinde homenaje a la ima­
gen de la Dolorosa, que a veces se corona, mien­
tras se canta el Regina caeli. Los fieles, que se habían
asociado al dolor de la Vrrgen por la Pasión del Hijo,
quieren así alegrarse con ella por el acontecimiento
de la Resurrección.

Este ejercicio de piedad, que no se debe mezclar
con el acto litúrgico, es conforme a los contenidos
del Misterio pascual y constituye una prueba ulte-

155 Cfr. RITUALE ROMANUM, DeBenediciionibus, Ordo bendictionis mensae,
cito, 782-784, 806-807.
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rior de cómo la piedad popular percibe la asocia­
ción de la Madre a la obra salvadora del Hijo.

En el Tiempo Pascual
La bendición anual de las familias en sus casas

152. Durante el tiempo pascual -o en otros periodos del
año- tiene lugar la bendición anual de las familias,
visitadas en sus casas. Esta costumbre, tan aprecia­
da por los fieles y encomendada a la atención pas­
toral de los párrocos y de sus colaboradores, es
una ocasión preciosa para hacer resonar en las fa­
milias cristianas el recuerdo de la presencia conti­
nua de Dios, llena de bendiciones, la invitación a
vivir conforme al Evangelio, la exhortación a los
padres e hijos a que conserven y promuevan el mis­
terio de ser "iglesia doméstíca'T".

El ''Vía lucisJJ

153. Recientemente, en diversos lugares, se está difun­
diendo un ejercicio de piedad denominado Vía lucís.
En él, como sucede en el Vía Crucis, los fieles, reco­
rriendo un camino, consideran las diversas apari­
ciones en las que Jesús -desde la Resurrección a la
Ascensión, con la perspectiva de la Parusía- rnarii­

festó su gloria a los discípulos, en espera del Espí­
ritu prometido (cfr. In 14,26; 16,13-15; Lc 24,49),
confortó su fe, culminó las enseñanzas sobre el Rei­
no y determinó aún más la estructura sacramental
y jerárquica de la Iglesia.

Mediante el ejercicio del Vía lucis los fieles recuer­
dan el acontecimiento central de la fe -la Resurrec­
ción de Cristo- y su condición de discípulos que en

156 Cfr. Ibid. ,Ordo benediciionis annuae [amiliarum in propriis domibus,
68~69.
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el Bautismo, sacramento pascual, han pasado de las
tinieblas del pecado a la luz de la gracia (cfr. Col
1,13; Ef 5,8).

Durante siglos, el Vía Crucis ha mediado la partici­
pación de los fieles en el primer momento del evento
pascual-la Pasión- y ha contribuido a fijar sus con­
tenidos en la conciencia del pueblo. De modo aná­
logo, en nuestros días, el Vía lucis, siempre que se
realice con fidelidad al texto evangélico, puede ser
un medio para que los fieles comprendan vitalmente
el segundo momento de la Pascua del Señor: la
Resurrección.

El Vía lucis, además, puede convertirse en una óp­
tima pedagogía de la fe, porque, como se suele de­
cir, per crucem ad lucem. Con la metáfora del cami­
no, el Vía lucis lleva desde la constatación de la
realidad del dolor, que en plan de Dios no consti­
tuye el fin de la vida, a la esperanza de alcanzar la
verdadera meta del hombre: la liberación, la ale­
gría, la paz, que son valores esencialmente pascuales.
El Vía lucis, finalmente, en una sociedad que con
frecuencia está marcada por la u cultura de la muer­
te" , con sus expresiones de angustia y apatía, es un
estímulo para establecer una 11 cultura de la vida",
una cultura abierta a las expectativas de la esperan­
za y a las certezas de la fe.

La devoción a la divina misericordia

154. En relación con la octava de Pascua, en nuestros
días y a raíz de los mensajes de la religiosa Faustina
Kowalska, canonizada el 30 de Abril del 2000, se
ha difundido progresivamente una devoción parti­
cular a la misericordia divina comunicada por Cris­
to muerto y resucitado, fuente del Espíritu que
perdona los pecados y devuelve la alegría de la sal-
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vación. Puesto que la Liturgia del HU Domingo de
Pascua o de la divina misericordia" -como se de­
nomina en la actualidad'f"- constituye el espacio
natural en el que se expresa la acogida de la miseri­
cordia del Redentor del hombre, debe educarse a
los fieles para comprender esta devoción a la luz
de las celebraciones litúrgicas de estos días de Pas­
cua. En efecto,

El Cristo pascual es la encarnación definitiva de
la misericordia, su signo viviente: histórico­
salvífico y a la vez escatológico. En el mismoes­
píritu, la Liturgía del tiempo pascual pone en
nuestros labios las palabras del salmo: 1/Canta­
réeternamente las misericordias del Señor JI (Sal
89 (88),2)158.

La novena de Pentecostés

155. La Escritura da testimonio de que en los nueve días
entre la Ascensión y Pentecostés, los Apóstoles H per­
manecían unidos y eran asiduos en la oración.. jun­
to con algunas mujeres y con María, la Madre de
Jesús, y con sus hermanos" (Hech 1,14), en espera
de ser "revestidos con el poder de lo alto" (Le
24,49). De la reflexión orante sobre este aconteci­
miento salvífica ha nacido el ejercicio de piedad de
la novena de Pentecostés, muy difundido en el pue­
blo cristiano.

En realidad, en el Misal y en la Liturgia de las Ho­
ras, sobre todo en las Vísperas, esta "novena" ya
está presente: los textos bíblicos y eucológicos se

157 Cfr. Notificación de la Congregación para el Culto Divino y la Discipli­
na de los Sacramentos (5.5.2000).
158 JUAN PABLO Il, Carta encíclica Dives in misericordia, 8.
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refieren, de diversos modos, a la espera del Pará­
clito. Por lo tanto, en la medida de lo posible, la
novena de Pentecostés debería consistir en la cele­
bración solemne de las Vísperas. Donde esto no sea
posible, dispóngase la novena de Pentecostés de tal
modo que refleje los temas litúrgicos de los días
que van de la Ascensión a la Vigilia de Pentecostés.

En algunos lugares se celebra durante estos días la
semana de oración por la unidad de los crístianos-",

Pentecostés

El domingo de Pentecostés

156. El tiempo pascual concluye en el quincuagésimo día,
con el domingo de Pentecostés, conmemorativo de
la efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles
(cfr. Hech 2,1-4), de los comienzos de la Iglesia y
del inicio de su misión a toda lengua, pueblo y na­
ción. Es significativa la importancia que ha adquiri­
do, especialmente en la catedral, pero también en
las parroquias, la celebración prolongada de la Misa
de la Vigilia, que tiene el carácter de una oración
intensa y perseverante de toda la comunidad cris­
tiana, según el ejemplo de los Apóstoles reunidos
en oración unánime con la Madre del Señor-".

Exhortando a la oración y a la participación en la
misión, el misterio de Pentecostés ilumina la pie­
dad popular: también esta

159 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO PARA LA UNIDAD DE LOS CRIS­
TIANOS, Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el
ecumenismo (25.3.1993), 110: AAS 85 (1993) 1084.
160 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
sobre la preparación y celebración de lasfiestas pascuales, 107; las modalida­
des, los textos bíblicos y las oraciones para la vigilia de Pentecostés - ya
presentes en algunas ediciones del Misal Romano en diversas lenguas ­
están indicadas en Notitiae 24 (1988) 156-159.
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es una demostracíón continua de lapresencia del
Espíritu Santoen laIglesia. Ésteenciende en los
corazones la fe, la esperanza y el amor, virtudes
excelentes quedanvalora la piedad cristiana. El
mismoEspíritu ennoblece las numerosas y varia­
das formas de transmitir el mensaje cristiano se­
gún la cultura y las costumbres de cualquier lu­
gar, en cualquier momento histérico'",

Con fórmulas conocidas que vienen de la celebra­
ción de Pentecostés (Veni, creator Spiritus; Veni, Sancte
Spiritus)l62 o con breves súplicas (Emitte Spiritum
tuum et creabuntur. ..), los fieles suelen invocar al
Espíritu, sobre todo al comenzar una actividad o
un trabajo, o en situaciones especiales de angustia.
También el rosario, en el tercer misterio glorioso,
invita a meditar en la efusión del Espíritu Santo.
Los fieles, además, saben que han recibido, espe­
cialmente en la Confirmación, el Espíritu de sabi­
duría y de consejo que les guía en su existencia, el
Espíritu de fortaleza y de luz que les ayuda a to­
mar las decisiones importantes y a afrontar las prue­
bas de la vida. Saben que su cuerpo, desde el día
del Bautismo, es templo del Espíritu Santo, y que
debe ser respetado y honrado, también en la rrurerte,

y que en el último día la potencia del Espíritu lo
hará resucitar.

Al tiempo que nos abre a la comunión con Dios en
la oración, el Espíritu Santo nos mueve hacia el pró­
jimo con sentimientos de encuentro, reconciliación,
testimonio, deseos de justicia y de paz, renovación

161 JUAN PABLO TI, Homilía pronunciada durante la celebración de la
Palabra en La Serena (Chile), 2, en Insegnamenti di Giooanni Paolo JI, XII
(1987), cit., p.1078.
162 Cfr. El, Aliae concessiones 26, pp.70-71.
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de la mente, verdadero progreso social e impulso
mísionero'". Con este espíritu, la solemnidad de
Pentecostés se celebra en algunas comunidades
como "jornada de sacrificio por las misiones'T".

En el Tiempo ordinario
La solemnidéJd de la santísima Trinidad

157. El domingo siguiente a Pentecostés la Iglesia cele­
bra la solemnidad de la santísima Trinidad. En la
baja Edad Media, la devoción creciente de los fie­
les al misterio de Dios Uno y Trino, que desde la
época carolingia tenía un lugar importante en la
piedad privada y había dado origen a expresiones
de piedad litúrgica, indujo a Juan XXII a extender
en 13341a fiesta de la Trinidad a toda la Iglesia lati­
na. Este acontecimiento tuvo, a su vez, un influjo
determinante en la aparición y desarrollo de algu­
nos ejercicios de piedad.

Respecto a la piedad popular a la santísima Trini­
dad, 11el misterio central de la fe y de la vida cris­
tiana"165, no es cuestión tanto de recordar talo cual
ejercicio de piedad, sino de subrayar que toda for­
ma auténtica de piedad cristiana debe hacer refe­
rencia al verdadero y solo Dios Uno y Trino, iI el
Padre omnipotente y su Hijo unigénito y el Espíri­
tu Santo"!". Tal es el misterio de Dios, el que se nos
ha revelado en Cristo y por medio de Él. Tal es su
manifestación en la historia de la salvación. Esta no
es otra cosa que

163 Cfr. Gal 5,16.22; Ad gentes, 4; Gaudium et spes, 26.
164 JUAN PABLO 11, Carta encíclica Redemptoris missio, 78: en AAS 83
(1991) 325.
165 CCE 234.
166 Ibid., 233.
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lahistoria del camino y losmedios porlos cuales
el Dios verdadero y único, Padre, Hijoy Espíritu
Santo, serevela, reconcilia consigo a los hombres,
apartados por el pecado, y se une conellos'".

En efecto, son numerosos los ejercicios de piedad
que tienen una impronta y una dimensión trinita­
ria. La mayor parte de ellos comienza con el signo
de la cruz y "en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo", la misma fórmula con la que son
bautizados los discípulos de Jesús (cfr. Mt 28,19) Y
comienzan una vida de intimidad con Dios, como
hijos del Padre, hermanos del Hijo encarnado, tem­
plos del Espíritu. Otros ejercicios de piedad em­
plean fórmulas simílares a la actual Liturgia de las
Horas, y comienzan dando "Gloria al Padre, al Hijo
y al Espíritu Santo". Otros concluyen con la bendi­
ción impartida en el nombre de las tres Personas
divinas. Y no son pocos los ejercicios de piedad cuyas
oraciones, siguiendo el esquema característico de
la oración litúrgica, se dirigen "al Padre por Cristo
en el Espíritu" y presentan formulas doxológicas
inspiradas en los textos litúrgicos.

158. Como ya se ha dicho en la primera parte del pre­
sente Directorio, la vida cultual es un diálogo de
Dios con el hombre, por Cristo, en el Espíritu San­
to l 68

• Por esto, es necesario que el aspecto trinitario
sea un elemento constante, también en la piedad
popular. Tiene que quedar claro a los fieles que los
ejercicios de piedad en honor de la Santísima Vir­
gen, de los Angeles y de los Santos, tienen como
término al Padre, del que todo procede y al que
todo conduce; al Hijo, encamado, muerto, resuci-

167 iu«, 234.
168 Cfr. nn.76-S0.
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tado, único mediador (cfr. 1 Tim 2,5) sin el cual es
imposible tener acceso al Padre Gn 14,6); al Espíri­
tu, única fuente de gracia y de santificación. Es im­
portante evitar el peligro de alimentar la idea de
una N divinidad" que prescinda de las Personas
Divinas.

159. Entre los ejercicios de piedad dedicados directa­
mente a Dios Trino y Uno hay que recordar, junto
con la pequeña doxología (Gloria al Padre y al Hijo y
al Espíritu Santo...) y la gran doxología (Gloria a Dios
en el cielo...), el Trisagio bíblico (Santo, Santo, Santo) y
litúrgico (Santo Dios, SantoFuerte, Santo Inmortal, ten
piedad de nosotros), muy difundido en Oriente y tam­
bién en algunos países, órdenes y congregaciones
de Occidente.

El Trisagio litúrgico, que se inspira en otros cantos
litúrgicos basados en el Trisagio bíblico -como el
Santoen la celebración de la Eucaristía, el himno Te
Deum, los improperios del rito de la adoración de la
Cruz, el Viernes Santo, derivados a su vez de Isaías
6,3 y de Apocalipsis 4,8-- es un ejercicio de piedad
en el que los que oran, en comunión con los ánge­
les, glorifican repetidamente a Dios Santo, Fuerte e
Inmortal, con expresiones de alabanza tomadas de
la Sagrada Escritura y de la Liturgia.

La solemnidad del Cuerpo y la Sangre del Señor

160. El jueves siguiente a la solemnidad de la santísima
Trinidad, la Iglesia celebra la solemnidad del santí­
simo Cuerpo y Sangre del Señor. La fiesta, extendi­
da en 1269 por el Papa Urbano IV a toda la Iglesia
latina, por una parte constituyó una respuesta de
fe y de culto a doctrinas heréticas acerca del miste­
rio de la presencia real de Cristo en la Eucaristía,
por otra parte fue la culminadón de un movimien-
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to de ardiente devoción hada el augusto Sacramen­
to del altar.

La piedad popular favoreció el proceso que institu­
yó la fiesta del Corpus Christi; a su vez, esta fue cau­
sa y motivo de la aparición de nuevas formas de
piedad eucarística en el pueblo de Dios.

Durante siglos, la celebración del Corpus Christi fue
el principal punto de confluencia de la piedad po­
pular a la Eucaristía. En los siglos XVI-XVII, la fe,
reavivada por la necesidad de responder a las ne­
gaciones del movimiento protestante, y la cultura ­
arte, literatura, folclore - han contribuido a dar vida
a muchas y significativas expresiones de la piedad
popular para con el misterio de la Eucaristía.

161. La devoción eucarística, tan arraigada en el pueblo
cristiano, debe ser educada para que capte dos rea­
lidades de fondo:

- que el punto de referencia supremo de la piedad
eucarística es la Pascua del Señor; la Pascua, según
la visión de los Padres, es la fiesta de la Eucaris­
tía, como.ipor otra parte, la Eucaristía es ante todo
celebración de la Pascua, es decir, de la Pasión,
Muerte y Resurrección de Jesús;

- que toda forma de devoción eucarística tiene una
relación esencial con el Sacrificio eucarístico, ya
porque dispone a su celebración, ya porque pro­
longa las actitudes cultuales y existenciales susci­
tadas por ella.

A causa precisamente de esto, el Rítuale Romanum
advierte:

Los fieles, cuando veneran aCristo, presente enel
Sacramento, recuerden queesta presencia deriva
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del Sacrificio y tiende a la comunión, sacramental
y eepirituai'",

162. La procesión de la solemnidad del Cuerpo y San­
gre de Cristo es, por así decir, la "forma tipo" de
las procesiones eucarísticas. Prolonga la celebración
de la Eucaristía: inmediatamente después. de la
Misa, la Hostia que ha sido consagrada en dicha
Misa se conduce fuera de la iglesia para que el pue­
blo cristiano # dé un testimonio público de fe y de
veneración al Santísimo Sacramento'?".

Los fieles comprenden y aman los valores que con­
tiene la procesión del Corpus Christi: se sienten "Pue­
blo de Dios" que camina con su Señor, proclaman­
do la fe en Él, que se ha hecho verdaderamente el
"Dios con nosotros".

Con todo, es necesario que en las procesiones
eucarísticas se observen las normas que regulan su
desarrollo'?', en particular las que garantizan la dig­
nidad y la reverencia debidas al santísimo Sacra­
mento'F: y también es necesario que los elementos
típicos de la piedad popular, como el adorno de las
calles y de las ventanas, la ofrenda de flores, los
altares donde se colocará el Santísimo en las esta­
ciones del recorrido, los cantos y las oraciones 11mue­
van a todos a manifestar su fe en Cristo, atendien­
do únicamente a la alabanza del SeñorT", y ajenos
a toda forma de emulación.

169 RITUALE ROMANUM, De sacra communione et de cultu mysterii
eucharisiici extra Missam, Editio Typica, Typis Polyglottis Vaticanis 1973,
80.
170 Cfr. ibid., 101; cfr. ClC, can. 944.
171 Cfr. RITUALE RüMANUM, De sacra communione et de cultu mysterii
eucharisiici extra Missam, cit., 101-108.
In Cfr. ibid.,101-1D2.
173 Ibid., 104.
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163. Las procesiones eucarísticas concluyen, normalmen­
te/ con la bendición del santísimo Sacramento. En
el caso concreto de la procesión del Corpus Christi,
la bendición constituye la conclusión solemne de
toda la celebración: en lugar de la bendición sacer­
dotal acostumbrada, se imparte la bendición con el
santísimo Sacramento.

Es importante que los fieles comprendan que la
bendición con el santísimo Sacramento no es una
forma de piedad eucarística aislada, sino el momen­
to conclusivo de un encuentro cultual suficientemen­
te amplio. Por eso, la normativa litúrgica prohíbe
"la exposición realizada únicamente para impartir
la bendición" 174.

La adoración eucarística

164. La adoración del santísimo Sacramento es una expre­
sión particularmente extendida del culto a la Eucaris­
tía, al cual la Iglesia exhorta a los Pastores y fieles.

Su forma primigenia se puede remontar a la adora­
ción que el Jueves Santo sigue a la celebración de la
Misa en la cena del Señor y a la reserva de las sagra­
das Especies. Esta resulta muy significativa del vfri-

culo que existe entre la celebración del memorial
del sacrificio del Señor y su presencia permanente
en las Especies consagradas. La reserva de las Es­
pecies sagradas, motivada sobre todo por la nece­
sidad de poder disponer de las mismas en cual­
quier momento, para administrar el Viático a los
enfermos, hizo nacer en los fieles la loable costum­
bre de recogerse en oración ante el sagrario} para
adorar a Cristo presente en el Sacramento!".

174 Ibid., 8I.

175 Cfr. PÍo XII, Carta encíclica Mediator Dei, en AAS 39 (1947) 568-572;
PABLO VI, Carta encíclica Mysterium [idei, en AAS 57 (1965) 769-772;
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De hecho,

lafe en la presencia real del Señorconduce deun
modo naturala lamanifestación externay públi­
cadeesta mismafe (...) Lapiedad quemuevea los
fieles apostrarse antelasantaEucaristía, les atrae
para participar de una manera más profunda en
el misterio pascual y a responder con gratitud al
don deaquel que mediante su humanidad infun­
de incesantemente lavida divinaen losmiembros
de su Cuerpo. Al detenerse junto a Cristo Señor,
disfrutan su íntimafamiliaridad, y ante Élabren
su corazón rogando porellos y porsus seres queri­
dos y rezan por la paz y la salvación del mundo.
Al ofrecer toda su vida con Cristo al Padre en el
Espíritu Santo, alcanzan de este maravilloso in­
tercambio un aumento de fe, de esperanza y de
caridad. De esta manera cultivan las disposicio­
nes adecuadas para celebrar, con la devoción que
es conveniente, el memorial del Señor y recibir
frecuentemente elPan quenoshadado elPadre'":

165. La adoración del santísimo Sacramento, en la que
confluyen formas litúrgicas y expresiones de pie­
dad popular entre las que no es fácil establecer cla­
ramente los límites, puede realizarse de diversas
maneras177:

- la simple visita al santísimo Sacramento reserva­
do en el sagrario: breve encuentro con Cristo, mo-

SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS, Instrucción Eucharisiicum
mysterium, nn.49-S0, en AAS 59 (1967) 566-567; RITUALE ROMANUM,
De sacra communione et de cultu mysterii eucharistici extra Missam, cit., 5.
176 S. CONGREGACIÓN DE RITOS, Instrucción Eucharisticum mysterium,
nn.49 y 50.
177 Para las indulgencias concedidas a la adoración y a la procesión
eucarística, cfr. El, Aliae concessiones, 7, pp.54-55.
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tivado por la fe en su presencia y caracterizado
por la oración silenciosa;

- adoración ante el santísimo Sacramento expuesto,
según las normas litúrgicas, en la custodia o en la
píxide, de forma prolongada o breve'":

- la denominada Adoración perpetua o la de las Cua­
renta Horas, que comprometen a toda una comu­
nidad religiosa, a una asociación eucarística o a
una comunidad parroquial, y dan ocasión a nu­
merosas expresiones de piedad eucarística'?'.

En estos momentos de adoración se debe ayudar a
los fieles para que empleen la Sagrada Escritura
como incomparable libro de oración, para que em­
pleen cantos y oraciones adecuadas, para que se
familiaricen con algunos modelos sencillos de la
Liturgia de las Horas, para que sigan el ritmo del
Año litúrgico, para que permanezcan en oración
silenciosa. De este modo comprenderán progresi­
vamente que durante la adoración del santísimo
Sacramento no se deben realizar otras prácticas
devocionales en honor de la Virgen María y de los
Santos!", Sin embargo, dado el estrecho vínculo que
une a María con Cristo, el rezo del Rosario podría

ayudar a dar a la oración una profunda orientación
cristológica, meditando en él los misterios de la
Encarnación y de la Redención181.

178 Cfr. RITUALE ROMANUM, De sacra communione et de cultu mysterii
eucharistici extra Missam, cit., 82-90¡ elC, can. 941.
179 Cfr. ele can.942.

180 Cfr. Respuesta al dubium acerca del n.62 de la Instrucción Eucharisticum
mysterium, en Noiiiiae 4 (1968) pp.133-134; sobre el Rosario véase la
nota siguiente. -
181 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 46; Carta de la
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
(15.1.1997), en Notitiae 34 (1998) 506-510; véase también el rescripto de la
Penitenciaría Apostólica del 8 de Marzo de 1996, en Notitiae 34 (1998) 511.
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El sagrado Corazón de Jesús

166. El viernes siguiente al segundo domingo después
de Pentecostés, la Iglesia celebra la solemnidad del
sagrado Corazón de Jesús. Además de la celebra­
ción litúrgica, otras muchas expresiones de piedad
tienen por objeto el Corazón de Cristo. No hay
duda de que la devoción al Corazón del Salvador
ha sido, y sigue siendo, una de las expresiones más
difundidas y amadas de la piedad eclesial.

Entendida a la luz de la sagrada Escritura, la ex­
presión "Corazón de Cristo" designa el misterio
mismo de Cristo, la totalidad de su ser, su persona
considerada en el núcleo más íntimo y esencial: Hijo
de Dios, sabiduría increada, caridad infinita, prin­
cipio de salvación y de santificación para toda la
humanidad. El "Corazón de Cristo" es Cristo, Ver­
bo encarnado y salvador, intrínsecamente ofreci­
do/ en el Espíritu, con amor infinito divino-huma­
no hacia el Padre y hacia los hombres sus hermanos.

167. Como han recordado frecuentemente los Romanos
Pontífices, la devoción al Corazón de Cristo tiene
un sólido fundamento en la Escritura'F.

Jesús, que es uno con el Padre (cfr. [n 10,30), invita
a sus discípulos a vivir en íntima comunión con Él,
a asumir Su persona y su palabra como norma de

182 Cfr. LEÓN XIII, Carta encíclica Annum sacrum (25.5.1899) sobre la
consagración del género humano al culto del Sagrado Corazón, en Leonis
XIII Pontíficís Maximi Acta XIX, Typographia Vaticana, Romae 1900, pp.
71-80; PÍO XII, Carta encíclica Hauríetís aquas, en AAS 48 (1956) 311­
329; PABLO VI, Carta apostólica Investígabiles dioiiias Christi (6.2.1965)
en AAS 57 (1965) 298-301; JUAN PABLO II, Mensaje con ocasión del
centenario de la consagración del género humano al Corazón divino de
Jesús (11.6.1999) en L'Osservatore Romano 12 de Junio de 1999.
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conducta, y se presenta a sí mismo como maestro
"manso y humilde de corazón" (Mt 11,29). Se pue­
de decir, en un cierto sentido, que la devoción al
Corazón de Cristo es la traducción en términos
cultuales de la mirada que, según las palabras
proféticas y evangélicas, todas las generaciones cris­
tianas dirigirán al que ha sido atravesado (cfr. [n
19,37; Zc 12,10), esto es, al costado de Cristo atra­
vesado por la lanza, del cual brotó sangre yagua
(cfr. [n 19,34), símbolo del {/ sacramento admirable
de toda la Iglesia"?".

El texto de san Juan que narra la ostensión de las
manos y del costado de Cristo a los discípulos (cfr.
Jn 20,20) y la invitación dirigida por Cristo a To­
más, para que extendiera su mano y la metiera en
su costado (cfr. [n 20,27), han tenido también un
influjo notable en el origen y en el desarrollo de la
piedad eclesial al sagrado Corazón.

168. Estos textos, y otros que presentan a Cristo como
Cordero pascual, victorioso, aunque también inmo­
lado (cfr. Ap 5,6), fueron objeto de asidua medita­
ción por parte de los Santos Padres, que desvela­
ron las riquezas doctrinales y con frecuencia

invitaron a los fieles a penetrar en el misterio de
Cristo por la puerta abierta de su costado. Así san
Agusnn:

La entradaesaccesible: Cristoes la puerta. Tam­
biénseabrió para ti cuandosu costado fue abierto
por la lanza. Recuerda qué salió de allí; así mira
por dónde puedes entrar. Del costado del Señor
quecolgaba y morfa en laCruz salió sangre yagua,

183 se Si cfr. S. AGUSTÍN, Enarratio in Psalmum 138,2: eeL 40, cit.,
p.1991.
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cuando fue abierto por la lanza. En el agua está
tu purificación, en la sangre tu redencum'".

169. La Edad Media fue una época especialmente fecun­
da para el desarrollo de la devoción al Corazón del
Salvador. Hombres insignes por su doctrina y san­
tidad, como san Bernardo (+1153), san Buenaven­
tura (+1274), y místicos como santa Lutgarda
(+1246), santa Matilde de Magdeburgo (+1282), las
santas hermanas Matilde (+1299)y Gertrudis (+1302)
del monasterio de Helfta, Ludolfo de Sajonia
(+1378), santa Catalina de Siena (+1380), profundi­
zaron en el misterio del Corazón de Cristo, en el
que veían el "refugio" donde acogerse, la sede de
la misericordia, el lugar del encuentro con Él, la
fuente del amor infinito del Señor, la fuente de la
cual brota el agua del Espíritu, la verdadera tierra
prometida y el verdadero paraíso.

170. En la época moderna, el culto del Corazón de Sal­
vador tuvo un nuevo desarrollo. En un momento
en el que el jansenismo proclamaba los rigores de
la justicia divina, la devoción al Corazón de Cristo
fue un antídoto eficaz para suscitar en los fieles el
amor al Señor y la confianza en su infinita miseri­
cordia, de la cual el Corazón es prenda y símbolo.
San Francisco de Sales (+1622), que adoptó como
norma de vida y apostolado la actitud fundamen­
tal del Corazón de Cristo, .esto es, la humildad, la
mansedumbre (cfr. Mt 11,29), el amor tierno y mi­
sericordioso; santa Margarita María de Alacoque
(+1690), a quien el Señor mostró repetidas veces
las riquezas de su Corazón; San Juan Eudes (+1680),
promotor del culto litúrgico al sagrado Corazón;
san Claudia de la Colombiere (+1682), San Juan

184 S. AGUSTÍN, Sermo 311,3: PL 38,1415.
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IV.
LA VENERACiÓN A
LA SANTA MADRE

DELSEÑOR

Algunos principios

183. La piedad popular a la Santísima Virgen, diversa
en sus expresiones y profunda en sus causas, es un
hecho eclesial relevante y universal. Brota de la fe
y del amor del pueblo de Dios a Cristal Redentor
del género humano, y de la percepción de la mi­
sión salvífica que Dios ha confiado a María de
N azaret, para quien la Virgen no es sólo la Madre
del Señor y del Salvador, sino también, en el plano
de la gracia, la Madre de todos los hombres.

De hecho,

los fieles entienden fácilmente la relación vital
que une al Hijo y a la Madre. Saben que el Hijo
es Dios y que ella, la Madre, es también madre
de ellos. Intuyen la santidad inmaculada de la
Virgen, y venerándola como reina gloriosa en el
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cielo, están seguros de que ella, llena de miseri­
cordia, intercede en su favor, y por tanto implo­
ranconconfianza su protección. Los más pobres
la sienten especialmente cercana. Saben quefue
pobre como ellos, quesufrió mucho, quefue pa­
cientey mansa. Sienten compasión porsu dolor
en la crucifixión y muerte del Hijo, se alegran
con ella por la Resurrección de Jesús. Celebran
congozosus fiestas, participan congusto en sus
procesiones, acuden en peregrinación a sus san­
tuarios, les gusta cantaren su honor, le presen­
tan ofrendas votivas. No permiten que ninguno
la ofenda e instintivamente desconfían de quien
no la honra''". .

La Iglesia misma exhorta a todos sus hijos -minis­
tros sagrados, religiosos, fieles laicos- a alimentar
su piedad personal y comunitaria también con ejer­
cicios de piedad, que aprueba y recomienda'?', El
culto litúrgico, no obstante su importancia objetiva
y su valor insustituible, su eficacia ejemplar y su
carácter normativo, no agota todas las posibilida­
des de expresión de la veneración del pueblo de
Dios a la Santa Madre del Señor-".

184. Las relaciones entre la Liturgia y la piedad popular
mariana se deben regular a la luz de los principios
y las normas que han sido presentadas varias veces
en este documento'!', En cualquier caso, con res-

208 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano (3.4.1987), 67.
209 Cfr. LG 67¡ Decreto Presbyterorum Ordinis, 18; Decreto Optatam totius,
8¡ Decreto Apostolicam aciuosiiaiem, 4¡ CIC cann. 276, §2, 5º; 663, §2-4;
246, §3.
210 Cfr. CCE 971. 2673-2679.
211 Cfr. supra no. 47-59; 70-75.
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pecto a la piedad mariana del pueblo de Dios, la
Liturgia debe aparecer como "forma ejemplar"212,
fuente de inspiración, punto de referencia constan­
te y nneta úUtllala.

185. Sin embargo, conviene recordar aquí de manera
sintética algunas líneas generales que el Magisterio
de la Iglesia ha trazado respecto a los ejercicios de
piedad marianos y que se deben tener en cuenta
para todo lo referente a la composición de nuevos
ejercicios de piedad, para la revisión de lo que ya
existen'", o simplemente para su celebración. Los
Pastores deben prestar atención a los ejercicios de
piedad marianos, dada su importancia; por una
parte, son fruto y expresión de la piedad mariana
de un pueblo o de una comunidad de fieles, por
otra, a veces, son causa y factor no secundario de
la "fisonomía mariana" de los fieles, del '1estilo"
que adquiere la piedad de los fieles para con la Vir­
gen Santísima.

186. La directriz fundamental del Magisterio, respecto
a los ejercicios de piedad, es que se puedan recon­
ducir al

cauce del único culto que justa y merecidamente
se llama cristiano, porque en Cristo tiene su ori­
gen y eficacia, enCristo halla plena expresión y
por medio de Cristo conduce en el Espíritu al
Padre'",

212 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 1; CONGRE­
GACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orientaciones y
propuestas para la celebración delAño mariano, 7; Collectio missarum de beata
Maria Virgine, Praenoianda, 9-18.

213 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 24.
214 Cfr. ibid., Intr.
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Esto significa que los ejercicios de piedad marianos,
aunque no todos del mismo modo y en la misma
medida, deben:

- expresar la dimensión trinitaria que distingue y ca­
racteriza el culto al Dios de la revelación neotes­
tamentaria, el Padre, el Hijo y el Espíritu; la dimen­
sión cristológica, que subraya la única y necesaria
mediación de Cristo; la dimensión pneumatológica,
porque toda auténtica expresión de piedad viene
del Espíritu yen el Espíritu se consuma; el carác­
ter eclesial, por el que los bautizados, al constituir
el pueblo santo de Dios, rezan reunidos en el nom­
bre del Señor (cfr. Mt 18,20) Y en el espacio vital
de la Comunión de los Santos215¡

- recurrir de manera continua a la sagrada Escritu­
ra, entendida en el sentido de la sagrada Tradi­
ción; no descuidar, manteniendo íntegra la confe­
sión de fe de la Iglesia, las exigencias del
movimiento ecuménico; considerar los aspectos
antropológicos de las expresiones cultuales, de
manera que reflejen una visión adecuada del hom­
bre y respondan a sus exigencias; hacer patente la
tensión escatológica, elemento esencial del men­
saje cristiano; explicitar el compromiso misionero
y el deber de dar testimonio, que son una obliga­
ción de los discípulos del Señor-".

Los tiempos de los ejercicios de
piedad marianos
La celebración de la fiesta

187. Los ejercicios de piedad marianos se relacionan,
casi todos, con una fiesta litúrgica presente en el

215 Cfr. tu«, 25~39; CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta
circular Orientaciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 8.
216 Cfr. ¡bid.,8.
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Basca (+1888)y otros santos, han sido insignes após­
toles de la devoción al sagrado Corazón.

171. Las formas de devoción al Corazón del Salvador
son muy numerosas; algunas han sido explícitamen­
te aprobadas y recomendadas con frecuencia por
la Sede Apostólica. Entre éstas hay que recordar:

- la consagración personal, que.. según Pío XI.. /1 entre
todas las prácticas del culto al sagrado Corazón
es sin duda la princípal'T";

- la consagración de lafamilia, mediante la que el nú­
cleo familiar, partícipe ya por el sacramento del
matrimonio del misterio de unidad y de amor entre
Cristo y la Iglesia, se entrega al Señor para que
reine en el corazón de cada uno de sus míembros'";

- las Letanías delCorazón deJesús, aprobadas en 1891
para toda la Iglesia, de contenido marcadamente
bíblico y a las que se han concedido indulgencias;

- el acto de reparación.. fórmula de oración con la que
el fiel, consciente de la infinita bondad de Cristo,
quiere implorar misericordia y reparar las ofensas
cometidas de tantas maneras contra su Corazónl":

- la práctica de los nueve primeros viernes de mes, que
tiene su origen en la "gran promesa" hecha por
Jesús a santa Margarita María de Alacoque. En
una época en la que la comunión sacramental era
muy rara entre los fieles, la práctica de los nueve
primeros viernes de mes contribuyó significativa­
mente a restablecer la frecuencia de los sacramen-

185 PÍO XI, Carta encíclica Misereniissimus Redemptor, en AAS 20 (1928)
167.

lS6 Cfr. El, Aliae conceseionee t. p.sO.
187 Cfr. El, Aliae concessiones, 3, pp.51-53.
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tos de la Penitencia y de la Eucaristía. En nuestros
días, la devoción de los primeros viernes de mes,
si se practica de un modo correcto, puede dar to­
davía indudable fruto espiritual. Es preciso, sin
embargo, que se instruya de manera conveniente
a los fieles: sobre el hecho de que no se debe po­
ner en esta práctica una confianza que se convier­
ta en una vana credulidad que, en orden a la sal­
vación, anula las exigencias absolutamente
necesarias de la fe operante y del propósito de
llevar una vida conforme al Evangelio; sobre el
valor absolutamente principal del domingo, la
"fiesta primordial'T", que se debe caracterizar por
la plena participación de los fieles en la celebra­
ción eucarística.

172. La devoción al sagrado Corazón constituye una
gran expresión histórica de la piedad de la Iglesia
hacia Jesucristo, su esposo y señor; requiere una
actitud de fondo, constituida por la conversión y la
reparación, por el amor y la gratitud, por el empe­
ño apostólico y la consagración a Cristo y a su obra
de salvación. Por esto, la Sede Apostólica y los
Obispos la recomiendan, y promueven su renova­
ción: en las expresiones del lenguaje y en las imá­
genes, en la toma de conciencia de sus raíces bíbli­
cas y su vinculación con las verdades principales
de la fe, en la afirmación de la primacía del amor a
Dios y al prójimo, como contenido esencial de la
misma devoción.

173. La piedad popular tiende a identificar una devo­
ción con su representación iconográfica. Esto es algo
normal, que sin duda tiene elementos positivos,

188 se 106.
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pero puede también dar lugar a ciertos inconve­
nientes: un tipo de imágenes que no responda ya al
gusto de los fieles, puede ocasionar un menor apre­
cio del objeto de la devoción, independientemente
de su fundamento teológico y de contenido histó­
rico salvífica.

Así ha sucedido con la devoción al sagrado Cora­
zón: ciertas láminas con imágenes a veces dulzo­
nas, inadecuadas para expresar el robusto conteni­
do teológico, no favorecen el acercamiento de los
fieles al misterio del Corazón del Salvador.

En nuestro tiempo se ha visto con agrado la ten­
dencia a representar el sagrado Corazón remitién­
dose al momento de la Crucifixión, en la que se
manifiesta en grado máximo el amor de Cristo. El
sagrado Corazón es Cristo crucificado, con el cos­
tado abierto por la lanza, del que brotan sangre y
agua (cfr. Jn 19,34).

El Corazón inmaculado de María

174. Al día siguiente de la solemnidad del sagrado Co­
razón de Jesús, la Iglesia celebra la memoria del
Corazón inmaculado de María. La contigüidad de
las dos celebraciones es ya, en sí misma, un signo
litúrgico de su estrecha relación: el mysterium del
Corazón del Salvador se proyecta y refleja en el
Corazón de la Madre que es también compañera y
discípula. Así como la solemnidad del sagrado Co­
razón celebra los misterios salvíficos de Cristo de
una manera sintética y refiriéndolos a su fuente
-precisamente el Corazón-, la memoria del Cora­
zón inmaculado de María es celebración resumida
de la asociación N cordial" de la Madre a la obra
salvadora del Hijo: de la Encamación a la Muerte y
Resurrección, y al don del Espíritu.
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La devoción al Corazón inmaculado de María se ha
difundido mucho, después de las apariciones de la
Virgen en Fátima, en el 1917. A los veinticinco años
de las mismas, en el 1942,Pío XIIconsagraba la Igle­
sia y el género humano al Corazón inmaculado de
María, yen e11944la fiesta del Corazón inmacula­
do de María se extendió a toda la Iglesia.

Las expresiones de la piedad popular hacia el Co­
razón de María imitan, aunque salvando la infran­
queable distancia entre el Hijo, verdadero Dios, y
la Madre, sólo criatura, las del Corazón de Cristo:
la consagración de cada uno de los fieles, de las
familias, de las comunidades religiosas, de las na­
ciones:"? la reparación, realizada sobre todo me­
diante la oración, la mortificación y las obras de
misericordia; la práctica de los cinco primeros sábados
de mes.

Por lo que refiere a la devoción de la comunión
sacramental durante cinco primeros sábados consecu­
tivos, valen las observaciones hechas a propósito
de los nueveprimeros uiemeer" eliminada toda valo­
ración excesiva del signo temporal y situada co­
rrectamente la comunión en el contexto celebrativo
de la Eucaristía, la práctica de piedad debe ser apro­
vechada como ocasión propicia para vivir intensa­
mente, con una actitud inspirada en la Virgen, el
Misterio pascual que se celebra en la Eucaristía.

189 Entre las consagraciones al Corazón inmaculado de María destaca la
consagración del mundo realizada por Pío xn el 31 de Octubre de 1942
(cfr. AA5 34 (1942) 318), renovada por Juan Pablo 11, en comunión con
todos los Obispos de la Iglesia el 25 de Marzo de 1984 (cfr. lnsegnamenti
di Giouanni Paolo II VII/l (1984), Libreria Editrice Vaticana, Cittá del
Vaticano 1984, pp. 774-779).
190 Cfr. supra n.171.
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175. En la revelación bíblica, tanto en la fase de figura,
propia del Antiguo Testamento, como en la de cum­
plimiento y perfección, propia del Nuevo, la san­
gre aparece íntimamente relacionado con la vida, y
como antítesis con la muerte, con el éxodo y la pas­
cua, con el sacerdocio y los sacrificios cultuales, con
la redención y la alianza.

Las figuras del Antiguo Testamento referidas a la
sangre y a su valor salvífica se han realizado de
modo perfecto en Cristo, sobre todo en su Pascua
de Muerte y Resurrección. Por esto el misterio de
la Sangre de Cristo ocupa un puesto central en la fe
yen la salvación.

Con el misterio de la Sangre salvadora se relacio­
nan o remiten al mismo:

- el acontecimiento de la Encarnación del Verbo (cfr.
[n 1,14) y el rito de incorporación del recién naci­
do Jesús al pueblo de la Antigua Alianza, median­
te la circuncisión (cfr. Le 2,21);

- la figura bíblica del Cordero, con una multitud de
aspectos e implicaciones: "Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo" (In 1,29.36); en la que
confluye la imagen del "Siervo sufriente" de Isaías
53, que carga sobre sí los sufrimientos y el pecado
de la humanidad (cfr. Is 53,4-5);"Cordero pascual"
(cfr. Ex 12,1; [n 12,36), símbolo de la redención de
Israel (cfr. Hech 8,31-35; 1 Cor 5,7; 1 Pe 1,18-20);

- el"cáliz de la pasión" I del que habla Jesús, alu­
diendo a su inminente muerte redentora, cuando
pregunta a los hijos de Zebedeo: # ¿Podéis beber
el cáliz que yo vaya beber?" (Mt 20,22; cfr. Me
10,38) y el cáliz de la agonía del huerto de los olí-
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vos (cfr. Le 22,42-43), acompañado del sudor de
sangre (cfr. Lc 22,44);

- el cáliz eucarístico, que en el signo del vino con­
tiene la Sangre de la Alianza nueva y eterna, de­
rramada por la remisión de los pecados, y es me­
morial de la Pascua del Señor (cfr. 1 Cor 11,25) y
bebida de salvación, conforme a las palabras del
Maestro: "el que come mi carne y bebe mi sangre
tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último
día" Gn 6,54);

- el acontecimiento de la muerte, porque mediante
la sangre derramada en la Cruz, Cristo puso en
paz el cielo y la tierra (cfr. Col 1,20);

- el golpe de la lanza que atravesó al Cordero in­
molado, de cuyo costado abierto brotaron sangre
yagua (cfr. Jn 19,34), testimonio de la redención
realizada, signo de la vida sacramental de la Igle­
sia -agua y sangre, Bautismo y Eucaristía-, sím­
bolo de la Iglesia nacida de Cristo dormido en la
Cruz191•

176. Con el misterio de la sangre se relacionan, de modo
particular, los títulos cristológicos de Redentor: Cristo
con su sangre inocente y preciosa nos ha rescatado
de la antigua esclavitud (cfr. 1 Pe 1,19) y nos "Iim­
pia de todo pecado" (1 In 1,7); de sumo Sacerdote
de los "bienes futuros", porque Cristo "no con san­
gre de machos cabríos y becerros, sino con su pro­
pia sangre entró una vez para siempre en el santua­
rio, obteniéndonos la redención eterna" (Heb
9,11-12); de Testigo fiel (cfr. Ap 1,5) que hace justicia
a la sangre de los mártires (cfr. Ap 6,10), que "fue­
ron inmolados por la Palabra de Dios y por el testi­
monio que dieron de la misma" (Ap 6,,9); de Rey, el

191 Cfr. SC 5.
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cual, Dios, "reina desde el madero", adornado con
la púrpura de su propia sangre; de Esposo y Cordero
de Dios, en cuya sangre han lavado sus vestiduras
los miembros de la comunidad eclesial-la Esposa­
(cfr. Ap 7,14; Ef 5,25-27).

177. La extraordinaria importancia de la Sangre salva­
dora ha hecho que su memoria tenga un lugar cen­
tral y esencial en la celebración del misterio del
culto: ante todo en el centro mismo de la asamblea
eucarística, en la que la Iglesia eleva a Dios Padre,
en acción de gracias, el JI cáliz de la bendición" (1
COI 10,16) Ylo ofrece a los fieles como sacramento
de verdadera y real JI comunión con la sangre de
Cristo" (1 Cor 10,16), y también en el curso del Año
Litúrgico. La Iglesia conmemora el misterio de la
Sangre, no sólo en la solemnidad del Cuerpo y San­
gre de Señor (jueves siguiente a la solemnidad de
la Santísima Trinidad), sino también en otras mu­
chas celebraciones, de manera que la memoria cul­
tual de la Sangre que nos ha rescatado (cfr. 1 Pe
1,18) está presente durante todo el Año. Por ejem­
plo, en el Tiempo de Navidad, en las Vísperas, la
Iglesia, dirigiéndose a Cristo canta: Nos quoque, qui
sancto tuo/ redemptí sumus sanguine'/ ob diem natalis
tui) hymnum novum concinimue'S, Pero sobre todo
en el Triduo pascual, el valor y la eficacia redentora
de la Sangre de Cristo son objeto de memoria y
adoración constante. El Viernes Santo, durante la
adoración de la Cruz, resuena el canto: Mite corpus
perforatur, sanguis unde profluít;/ terra, pontus/ astra,
mundus qua lavantur flumineP93; y en mismo día de

192 LITURGIA HORARUM, Tempus Nativitatis 1, Ad Vesperas, Hymnus
"Christe Redemptor omnium",

193 MISSALE ROMANUM, Feria VI in Passione Domini, Adoratio sanctae
Crucis, Hymnus "Crux fidelis".
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Pascua: Cuius corpus sanctissimum/ in ara crucis
torridum,/ sed et cruorem roseuml gustando, Deo
oioimue'",

En algunos lugares y Calendarios particulares, la
fiesta de la preciosísima Sangre de Cristo se cele­
bra todavía elIde Julio: en ella se recuerdan los
títulos del Redentor.

178. La veneración de la Sangre de Cristo ha pasado del
culto litúrgico a la piedad popular, en la que tiene
un amplio espacio y numerosas expresiones. Entre
éstas hay que recordar:

la Corona de la preciosa Sangre de Cristo, en la que
con lecturas bíblicas y oraciones son objeto de me­
ditación piadosa 11siete efusiones de sangre" de
Cristo, explícita o implícitamente recordadas en
los Evangelios; la sangre derramada en la circun­
cisión, en el huerto de los olivos, en la flagelación,
en la coronación de espinas, en la subida al Monte
Calvario, en la crucifixión, en el golpe de la lanza;

las Letanías de la Sangre de Cristo: el formulario
actual, aprobado por el Papa Juan XXIII el 24 de
Febrero de 1960195, se despliega desde un argu­
mento en el que la línea histórico-salvífica es cla­
ramente visible y las referencias a pasajes bíblicos
son numerosas;

la Hora de adoración a la preciosa Sangre de Cristo,
que adquiere una gran variedad de formas, pero

194 LITURGIA HORARUM, Tempus paschale I, Ad Vesperas, Hymnus "Ad
cenam Agni providi". De manera análoga el himno alternativo, "0 rex
aeteme, Domine", Tu crucempropterhominemlsuscipere dignaius es;/dedisii
iuum sanguínem/ nosime salutis preiium.

195 Texto en AAS S2 (1960) 412-413; cfr. El, Aliae concessiones 22, p.68.
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con un único objetivo: la alabanza y la adoración
de la Sangre de Cristo presente en la Eucaristía, el
agradecimiento por los dones de la redención, la
intercesión para alcanzar misericordia y perdón,
la ofrenda de la Sangre preciosa por el bien de la
Iglesia;

el Vía Sanguinis: un ejercicio de piedad reciente
que, por motivos antropológicos y culturales, ha
tenido su origen en África, donde hoy está parti­
cularmente extendido entre las comunidades cris­
tianas. En el Vía Sanguinis los fieles, avanzando
de un lugar a otro como en el Vía Crucis, reviven
los diversos momentos en los que el Señor Jesús
derramó su sangre por nuestra salvación.

179. La veneración de la Sangre del Señor, derramada
para nuestra salvación, y la conciencia de su inmenso
valor han favorecido la difusión de representacio­
nes iconográficas aceptadas por la Iglesia. Hay dos
tipos fundamentales: la que hace referencia al cáliz
eucarístico, que contiene la Sangre de la nueva y
eterna Alianza, y la que sitúa en el centro de la ima­
gen a Jesús crucificado, de cuyas manos, pies y cos­
tado brota la Sangre salvadora. A veces la Sangre
inunda la tierra abundantemente, como un torren­
te de gracia que purifica los pecados; a veces junto
a la cruz se representan cinco Ángeles, que recogen
cada uno en un cáliz la Sangre que mana de las cin­
co heridas; esta acción a veces la realiza una figura
femenina, que representa a la Iglesia, Esposa del
Cordero.

La Asunción de Santa María Virgen

180. En el transcurso del Tiempo ordinario destaca, por
sus múltiples significados teológicos, la solemnidad
de la Asunción de Santa María Virgen (15 de Agos­
to). Es una memoria antigua de la Madre del Se-
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ñor, compendio y síntesis de muchas verdades de
la fe. La Virgen asunta al cielo:

aparece como "el fruto más excelso de la reden­
ción"!", testimonio supremo de la amplitud y la
eficacia de la obra salvífica de Cristo (significado
soteriológico);

- constituye la prenda de la participación futura de
todos los miembros del Cuerpo místico en la glo­
ria pascual del Resucitado (aspecto cristológico):

- es para todos los hombres "la imagen y la conso­
ladora prenda del cumplimiento de la esperanza
final; pues dicha glorificación plena es el destino
de aquellos que Cristo ha hecho hermanos, tenien­
do "en común con ellos la carne y la sangre" (Heb
2, 14; cfr. Cal 47 4)"197 (aspecto antropológico);

es la imagen escatológica de lo que la Iglesia
"toda, desea y espera llegar a ser "!" (aspecto
eclesiológico);

es la garantía de la fidelidad del Señor a su pro­
mesa: reserva una recompensa espléndida a su hu­
milde Sierva por su adhesión fiel al plan divino,
esto es, un destino de plenitud y bienaventuran­
za, de glorificación del alma inmaculada y del cuer­
po virginal, de perfecta configuración con el Hijo
resucitado (aspecto mariológicoj!".

181. La fiesta del 15 de agosto es muy apreciada en la
piedad popular. En muchos lugares se considera que
es la fiesta de la Virgen, por antonomasia: el "día

196 se 103.

197 PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 6.
198 se 103.

199PABLü VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 6.
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de Santa María", como 10 es la Inmaculada para
España y para América Latina.

En los países del área germánica se ha difundido la
costumbre de bendecir plantas aromáticas el 15 de
Agosto. Esta bendición, que durante algún tiempo
figuró en el Rítuale Romanum/",constituye un claro
ejemplo de auténtica evangelización de ritos y
creencias pre-cristianas: a Dios, por cuya palabra

latierra produce susbrotes, hierbas que producen
semillas...y árboles que dan cada uno fruto con
semillas, según susespecies (Gn 1,12),

es a quien hacía falta dirigirse para obtener 10 que
los paganos trataban de conseguir mediante sus ri­
tos mágicos: evitar los daños que producían las hier­
bas venenosas, aumentar la eficacia de las curativas.

De esta visión viene, en parte, el uso antiguo de
aplicar a la Vrrgen Santísima, haciendo referencia a
la Escritura, símbolos y apelativos tomados del
mundo vegetal, como viña, espiga, cedro, lirio, y
ver en ella una flor de suave olor por sus virtudes,
e incluso describirla corno el "r'efofio germinado de

la raíz de Jesé" (Is 1111) que engendraría el fruto

bendito, Jesús.

Semana de oración por la unidad
de los cristianos

182. Teniendo siempre presente la oración de Jesús:
u como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que ellos

200 Cfr. RITUALE ROMANUM, Pauli V Pontificís Maxímí iussu
ediium...Ssmi. D.N. PÜ Papae XlI auctoritate auctum et ordinaium, Editio
iuxta Typicam, Desclée, Romae 1952, pp.444-449.

171



Orientaciones para Armonizar la Piedad PopularylaLiturgia

sean una sola cosa en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado" Un 17,21), la Iglesia
invoca en cada Eucaristía el don de la unidad y de
la paz201

• El mismo Misal Romano - entre las Misas
por diversas necesidades- contiene tres formula­
rios de Misa 11por la unidad de los cristianos", Esta
intención aparece también en las preces de Liturgia
de las Horass".

Dada la diversa sensibilidad de los "hermanos se­
parados"203, también las expresiones de la piedad
popular deben tener presente el criterio ecuméni­
C0204, De hecho

laconversión delcorazón y santidad devida,jun­
tamenteconlasoraciones privadas y públicas por
la unidad de los cristianos, han de considerarse
como el alma de todo elmovimientoecuménico, y
con razón puede llamarse ecumenismo espirituañ",

Un especial punto de encuentro entre los católicos
y los cristianos pertenecientes a otras Iglesias y Co­
munidades eclesiales es la oración en común, para
impetrar la gracia de la unidad y para presentar a
Dios las necesidades o preocupaciones comunes, y
para darle gracias e implorar su ayuda.

La oración común se recomienda especialmente
durante la "Semana de oración por la unidad de

201 Cfr. MISSALE ROMANUM, Ordo Missae, oración Domine Iesu Christe,
antes del saludo de la paz.
202 Por ejemplo las preces de las Vísperas del domingo y del lunes de la
1 semana, del miércoles de la III semana; las de Laudes del miércoles de
la IV semana.
203 Cfr. CONCILIO VATICANO Il, Decreto Unitatís rediniegratio, 3.
204 PABLO VI, Exhortación apostólica Marialís culius, 32-33.
205 Cfr. CONCILIO VATICANO 11, Decreto Uniiatis redintegratio, 8.

172



Año Linírgico yPiedad Popular

los cristianos", oen el tiempo entre laAscensión
y Pentecostée'":

Se han concedido indulgencias a la oración por la
unidad de los cristianos''",

206 PONTIFICIO CONSEJO PARA LA UNIDAD DE LOS CRISTIA­
NOS, Directorio para la aplicacién de los principios y de las normas sobre el
ecumenismo (25.3.1993), 110: AAS 85 (1993) 1084.
207 Cfr. El Aliae concessiones, 11, p.58.
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Calendario general del Rito Romano, o en los ca­
lendarios particulares de las diócesis o familias
religiosas.

A veces, el ejercicio de piedad es previo a la insti­
tución de la fiesta (como en el caso del santo Rosa­
rio), a veces la fiesta es muy anterior al ejercicio de
piedad (como en el caso del Angelus Domini). Este
hecho pone de manifiesto la relación que existe en­
tre la Liturgia y los ejercicios de piedad y cómo
estos últimos encuentran su momento culminante
en la celebración de la fiesta. En cuanto litúrgica, la
fiesta está en relación con la historia de la salvación
y celebra un aspecto de la asociación de la Virgen
María al misterio de Cristo. Se debe celebrar, por
tanto, conforme a las normas de la Liturgia y en el
respeto a la jerarquía entre H actos litúrgicos" y
II ejercicios de piedad" vinculados con ellos.

Sin embargo, una fiesta de la Virgen Santísima, en
cuanto manifestación popular conlleva unos valo­
res antropológicos que no se pueden olvidar-",

El sábado

188. Entre los días dedicados a la Virgen Santísima

destaca el sábado, que tiene la categoría de me­
moriade santa María218• Esta memoria se remonta a
la época carolingia (siglo IX), pero no se conocen
los motivos que llevaron a elegir el sábado como

217 Cfr. infra n.232.

218 El Missale Romanum contiene diversos formularios para la celebración
de la Misa en honor de la Virgen María, en la mañana de los sábados del
"tiempo ordinario", en los que se permiten las memorias libres: véase
también la Collectio missarum de beata Maria Virgine, Praenoianda 34-36; de
manera semejante en la Liturgia Horarum, para los sábados del "tiempo
ordinario" en los que está permitido, se ofrece el Oficio de Santa María
en sábado.
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día de santa María-". Posteriormente se dieron nu­
merosas cxplicaciones/" que no acaban de satisfa­
cer del todo a los estudiosos de la historia de la
piedad.

Hoy en día, prescindiendo de sus orígenes históri­
cos no aclarados del todo, se ponen de relieve, con
razón, algunos de los valores de esta memoria, a
los cuales

laespiritualidad contemporánea es más sensible:
elserrecuerdo dela actitudmaterna y dediscípu­
lade la 11santa Virgen que Jdurante elgran sába­
do' cuando Cristo yacía en el sepulcro, fuerte
únicamente por su fe y su esperanza, sola entre
todos los discípulos, esperó vigilante laResurrec­
ción del Señor"; preludio e introducción a la ce­
lebración del domingo, fiesta primordial, memo­
ria semanal de la Resurrección deCristo; signo,
con su ritmosemanal, de que laVirgen estácon­
tinuamente presente y operante en la vida de la
Iglesia221

•

También la piedad popular es sensible al valor del
sábado como día de santa María. No es raro el caso
de comunidades religiosas y de asociaciones de fie­
les cuyos estatutos prescriben presentar todos los
sábados algún obsequio particular a la Madre del

219 Cfr. ALCUINO, Le sacramentaire grégorien, 11, ed. J. DESHUSSES,
Editions Uníversitaires, Fribourg 1988, pp.25-27 Y 45; PL 101, 455­
456.
220 Cfr. HUMBERTO DE ROMANIS, De tnia regulari, Il, Cap.XX~ Quare
sabbaium aitribuiiur Beaiae Virgini, Typis A. Befani, Romae 1889, pp.
72-75.
221 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 5.
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Señor, a veces con ejercicios de piedad compuestos
especialmente para este día222

•

Triduos, septenarios,
novenas marianas

189. Precisamente porque es un momento culminante,
la fiesta suele estar precedida y preparada por un
triduo, septenario o novena. Estos 11tiempos y mo­
dos de la piedad popular" se deben desarrollar en
armonía con los 11tiempos y modos de la Liturgia".
Triduos, septenarios, novenas, pueden constituir
una ocasión propicia no sólo para realizar ejercicios
de piedad en honor de la Virgen, sino también pue­
den servir para presentar a los fieles una visión
adecuada del lugar que ocupa en el misterio de
Cristo y de la Iglesia, y la función que desempeña.
Los ejercicios de piedad no pueden permanecer aje­
nos a los progresivos avances de la investigación
bíblica y teológica sobre la Madre del Salvador, es
más, se deben convertir, sin que cambie su natura­
leza, en medio catequético para la difusión y cono­
cimiento de los mismos.

Triduos, septenarios y novenas, servirán para pre­
parar verdaderamente la celebración de la fiesta, si
los fieles se sienten movidos a acercarse a los sa­
cramentos de la Penitencia y de la Eucaristía y a
renovar su compromiso cristiano a ejemplo de Ma­
ría, la primera y más perfecta discípula de Cristo.
En algunas regiones, el día 13 de cada mes, en re­
cuerdo de las apariciones de la virgen de Fátima,
los fieles se reúnen para tener un tiempo de ora­
ción mariana.

222 Este el caso de la Felicitación sabatina a Maria Inmaculada, composición
muy conseguida del sacerdote Manuel Carcía Navarro, que posterior­
mente entró en la Cartuja (+1903).
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Los "meses de María"

190. Con respecto a la práctica de un "mes de' María",
extendida en varias Iglesias tanto de Oriente como
de Occídente-", se pueden recordar algunas orien­
taciones fundamentales-",

En Occidente, los meses dedicados a la Virgen, naci­
dos en una época en la que no se hacía mucha refe­
rencia a la Liturgia como forma normativa del culto
cristiano, se han desarrollado de manera paralela al
culto litúrgico. Esto ha originado, y también hoy
origina, algunos problemas de índole litúrgico-pas­
toral que se deben estudiar cuidadosamente.

191. En el caso de la costumbre occidental de celebrar un
"mes de María" en Mayo (en algunos países del he­
misferio sur en Noviembre), será oportuno tener en
cuenta las exigencias de la Liturgia, las expectativas
de los fieles, su maduración en la fe, y estudiar el
problema que suponen los "meses de María" en el
ámbito de la pastoral de conjunto de la Iglesia local,
evitando situaciones de conflicto pastoral que des­
orienten a los fieles, como sucedería, por ejemplo, si
se tendiera a eliminar el limes de Mayo".

223 En el rito bizantino el mes de Agosto, en el que la liturgia se centra en
la solemnidad de la Dormición de María (15 de Agosto), constituye
desde finales del siglo XIII un verdadero "mes mariano"; en el rito copto
el "mes mariano" coincide sustancialmente con el mes de Kiahk (Diciem­
bre-Enero) y se estructura litúrgicamente en torno a la Navidad. En
Occidente, los primeros testimonios de un mes de Mayo dedicado a la
Virgen se encuentran hacia finales del siglo XVI. En el siglo xvrn el u mes
de María", en el sentido moderno de la expresión, ya está bien documen­
tado; pero se trata de una época en la que los pastores centran su
actividad apostólica -excepto para lo referente a la Penitencia y al sacri­
ficio eucarístico- no tanto en la liturgia cuanto en los ejercicios de pie­
dad, y hacia ellos orientan preferentemente a los fieles.
224 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
Orientaciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 64-65.
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Con frecuencia, la solución más oportuna será ar­
monizar los contenidos del IJmes de María" con el
tiempo del Año litúrgico. Así, por ejemplo, duran­
te el mes de Mayo, que en gran parte coincide con
los cincuenta días de la Pascua, los ejercicios de pie­
dad deberán subrayar la participación de la VIrgen
en el misterio pascual (cfr. [n 19,25-27) yen el acon­
tecimiento de Pentecostés (cfr. Hech 1,14), que in­
augura el camino de la Iglesia: un camino que ella,
como partícipe de la novedad del Resucitado, re­
corre bajo la guía del Espíritu. Ypuesto que los IJ cin­
cuenta días" son el tiempo propicio para la celebra­
ción y la mistagogia de los sacramentos de la
iniciación cristiana, los ejercicios de piedad del mes
de Mayo podrán poner de relieve la función que la
Virgen, glorificada en el cielo, desempeña en la tie­
rra, JI aquí y ahora", en la celebración de los sacra­
mentos del Bautismo, de la Confirmación y de la
Eucaristía-",

En definitiva, se deberá seguir con diligencia la di­
rectriz de la Constitución Sacrosanctum Concilium
sobre la necesidad de que JI el espíritu de los fieles
se dirija sobre todo, a las fiestas del Señor, en las
cuales se celebran los lllisterios de salvación du-

rante el curso del año"226, misterios a los cuales está
ciertamente asociada santa María Virgen.

Una oportuna catequesis convencerá a los fieles de
que el domingo, memoria semanal de la Pascua, es
"el día de fiesta primordial". Finalmente, teniendo
presente que en la Liturgia Romana las cuatro se­
manas de Adviento constituyen un tiempo mariano

225 Para encontrar algunas indicaciones sobre María y los sacramentos
de la iniciación cristiana, cfr. ibid. 23-31.
226 se 108.

183



Orientaciones para Armonizar laPíedad Populary[a Liturgia

armónicamente inscrito en el Año litúrgico, se de­
berá ayudar a los fieles a valorar convenientemen­
te las numerosas referencias a la Madre del Señor,
presentes en todo este periodo.

Algunos ejercicios de piedad
recomendados por el Magisterio
192. No es cuestión de hacer aquí un elenco de todos

los ejercicios de piedad recomendados por el Ma­
gisterio. Sin embargo, se recuerdan algunos que me­
recen especial atención, para ofrecer algunas indi­
caciones sobre su desarrollo y sugerir, si fuera
preciso, alguna corrección.

Escucha orante de la Palabra de Dios

193. La indicación conciliar de promover la "sagrada
celebración de la palabra de Dios" en algunos mo­
mentos significativos del Año litúrgico-" puede en­
contrar, también, una aplicación válida en las mani­
festaciones de culto en honor de la Madre del Verbo
encarnado. Esto se corresponde perfectamente con
la tendencia general de la piedad crístiana-", y re­
fleja la convicción de que actuar como ella ante la
Palabra de Dios es ya un obsequio excelente a la
Virgen (cfr. Le 2,19.51). Del mismo modo que en las
celebraciones litúrgicas, también en los ejercicios de
piedad los fieles deben escuchar con fe la Palabra,
debe acogerla con amor y conservarla en el cora­
zón; meditarla en su espíritu y proclamarla con sus
labios; ponerla en práctica fielmente y conformar
con ella toda su vida229

•

227 Cfr. SC 35,4.

228 Cfr. PABLO VI, Exhortación apostólica, Marialis culius, 30.

229 Cfr. ibid., 17; Collectio missarum de beata Maria Virgine, Praenotanda ad
lectionarium, 10.
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194. Las celebraciones de la Palabra, por las posibilida­
des temáticas y estructurales que permiten, ofre­
cen múltiples elementos para encuentros de culto
quesean a la vezexpresiones de auténtica piedad
y momento adecuado para desarrollar una cate­
quesis sistemática sobre la Virgen. Sin embargo,
la experiencia nos enseña que las celebraciones de
la Palabra no pueden tener un carácter predomi­
nantemente intelectual o exclusivamente didác­
tico; por elcontrario, deben dar lugar -en los can­
tos/ en los textos de oración, en el modo de
participar de los fieles-aformas deexpresión sen­
cillas y familiares, de la piedad popular, que ha­
blan de modo inmediato alcorazón del hombre",

El "Ángelus Domini"

195. El Ángelus Domini es la oración tradicional con que
los fieles, tres veces al día, esto es, al alba, a me­
diodía y a la puesta del sol, conmemoran el anun­
cio del ángel Gabriel a María. El Ángelus es, pues,
un recuerdo del acontecimiento salvífica por el que,
según el designio del Padre, el Verbo, por obra del
Espíritu Santo, se hizo hombre en las entrañas de
la Virgen María.

La recitación del Ángelus está profundamente arrai­
gada en la piedad del pueblo cristiano y es alenta­
da por el ejemplo de los Romanos Pontífices. En
algunos ambientes, las nuevas condiciones de nues­
tros días no favorecen la recitación del Ángelus, pero
en otros muchos las dificultades son menores, por
lo cual se debe procurar por todos los medios que
se mantenga viva y se difunda esta devota costum-

230 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 60.
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bre, sugiriendo al menos la recitación de tres
avemarías. La oración del Ángelus, por

su sencilla estructura, su carácter bíblico, ... su
ritmo casi litúrgico, que santifica diversos mo­
mentos de la jornada, su apertura al misterio
pascual, ... a través de los siglos conserva intacto
su valor y su frescunr".

Incluso esdeseable que, en algunas ocasiones, so­
bre todo en las comunidades religiosas, enlossan­
tuarios dedicados a laVirgen, durante lacelebra­
ción dealgunos encuentros, elÁngelus Domini...
sea solemnizado, por ejemplo, mediante el canto
del Avemaría, la proclamación del Evangelio de
la Anunciacién'"

y el toque de campanas.

El "Regina caeli"

196. Durante el tiempo pascual, por disposición del Papa
Benedicto XIV (20 de Abril de 1742), en lugar del
Ángelus Domini se recita la célebre antífona Regina
caeli. Esta antífona, que se remonta probablemente
al siglo X-XP33, asocia de una manera feliz el miste­
rio de la encarnación del Verbo (el Señor, a quien has
merecido llevar) con el acontecimiento pascual (resu­
citó, según su palabra), mientras que la "invitación a
la alegría" (Alégrate) que la comunidad eclesial diri-

231 PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 41.
232 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 61.
233 La antífona está ya atestiguada en el Antifonario (siglo XII) de la
Abadía de san Lupo de Benevento. Cfr. R.J. HE5BERT (ed.) Corpus
Aniiphonalium Officii, vol.II, Herder, Roma 1965, pp.XX-XXIV; voL III,
Herder, Roma 1968, p.440.

186



La Veneración alaSanta Madre del Señor

ge a la Madre por la resurrección del Hijo, remite y
depende de la "invitación a la alegría" (l/Alégrate,
llena de gracia": Le 1,28) que Gabriel dirigió a la
humilde Sierva del Señor, llamada a ser la madre
del Mesías salvador.

Como se ha sugerido para el Ángelus, será conve­
niente a veces solemnizar el Reginacaeli, además de
con el canto de la antífona, mediante la proclama­
ción del evangelio de la Resurrección.

El Rosario

197. El Rosario o Salterio de la Virgen es una de las ora­
ciones más excelsas a la Madre del Señor-", Por eso,

los Sumos Pontífices hanexhortado repetidamen­
te a los fieles a la recitación frecuente del santo
Rosario, oración de impronta bíblica, centrada en
lacontemplación delos acontecimientos salvíficos
delavidadeCristo, aquienestuvoasociada estre­
chamente la Virgen Madre. Son numerosos los
testimonios de los Pastores y dehombres de vida
santasobre el valory eficacia deestaoracunr",

El Rosario es una oración esencialmente contem­
plativa, cuya recitación

exigeun ritmo tranquilo y un reflexivo remanso,
quefavorezcan, en quienora, lameditación delos
misterios de la vida del Señor":

234 Para las indulgencias concedidas cfr. El, Aliae concessiones, 17, p.62.
Para un comentario del Avemaría, cfr. CCE 2676-2677.
235 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 62.
236 PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis culius, 47.
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Está expresamente recomendado en la formación y en
la vida espiritual de los clérigos y de los religíosos'",

198. La Iglesia muestra su estima por la oración del san­
to Rosario al proponer un rito para la Bendición de
los rosarioe": Este rito subraya el carácter comuni­
tario de la oración del rosario; la bendición de los
rosarios se acompaña de la bendición a los que
meditan los misterios de la vida, muerte y resu­
rrección del Señor, para que IJ puedan establecer una
armonía perfecta entre la oración y la vida"239•

Por otra parte, sería recomendable realizar la ben­
dición de los rosarios, tal como sugiere el
Bendicional, ,/con la participación del pueblo", du­
rante las peregrinaciones a santuarios marianos, en
las fiestas de la Virgen María, en especial la del
Rosario, o al final del mes de Octubre>".

199. A continuación se presentan algunas sugerencias
que, conservando la naturaleza propia del Rosario,
pueden hacer que su recitación sea más provechosa.

En algunas ocasiones la recitación de Rosario po­
dría adquirir un tono celebrativo:

mediante la proclamación de lecturas bíblicas re­
feridas a cada misterio, con el canto de algunas
partes, mediante unadistribución prudente delas

237 Cfr. ere cann. 246, §3; 276, §2, SQ¡ 663, §4; CONGREGACIÓN PARA
EL CLERO, Directorio para el ministerio y vida de los presbíteros, Libreria
Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano 1994, 39.
238 Cfr. RITUALE ROMANUM, De benedictionibus, Ordo bendictionis
coronarum Rosarii, cit., 1183-1207.
239 Ibid.

24D Cfr. ibid., 1183-1184.
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diferentes funciones, con la solemnización de los
momentos de inicioy conclusión de laoraciotr".

200. Para los que recitan una tercera parte del Rosario,
la costumbre distribuye los misterios según los días
de la semana: gozosos (lunes y jueves), dolorosos
(martes y viernes), gloriosos (miércoles, sábado y
domingo).

Esta distribución, si se mantiene con demasiada ri­
gidez, puede dar lugar a una oposición entre el con­
tenido de los misterios y el contenido litúrgico del
día: se pueden pensar, por ejemplo, en la recitación
de los misterios dolorosos en el día de Navidad,
cuando sea viernes. En estos casos se puede man­
tener que

la característica litúrgica de un determinado día
debe prevalecer sobre su situación en la semana;
puesno resulta ajeno a lanaturaleza del Rosario
realizar, según los días delAño litúrgico, oportu­
nas sustituciones de los misterios, que permitan
armonizar ulteriormente elejercicio depiedad con
el tiempo liiúrgico'":

ASÍ, por ejemplo, actúan correctamente los fieles
que el 6 de Enero, solemnidad de la Epifanía, reci­
tan los misterios gozosos y como JI quinto misterio"
contemplan la adoración de los Magos, en lugar del
episodio de Jesús perdido y hallado en el templo
de Jerusalén. Obviamente, este tipo de sustitucio­
nes se debe realizar con ponderación, fidelidad a
la Escritura y corrección litúrgica

241 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 62, a.
242 Ibid., 62, b.
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201. Para favorecer la contemplación y para que la men­
te concuerde con la VOZ243, los Pastores y los estu­
diosos han sugerido en muchas ocasiones restau­
rar el uso de la cláusula, una antigua estructura del
Rosario que sin embargo nunca desapareció del
todo.

La cláusula, que se adapta bien a la naturaleza
repetitiva y meditativa del Rosario, consiste en una
oración de relativo que sigue al nombre de Jesús y
que recuerda el misterio enunciado. Una cláusula
correcta, fija para cada decena, breve en su enun­
ciado, fiel a la Escritura y a la Liturgia, puede re­
sultar una valiosa ayuda para la recitación medita­
tiva del santo Rosario.

202. Al ilustrara los fieles sobre el valory belleza del
Rosario sedeben evitar expresiones querebajen otras
formas de piedad también excelentes o no tengan
en cuentalaexistencia deotras coronas marianas,
también aprobadas porlaIglesia244

,

o que puedan crear un sentimiento de culpa en quien
no lo recita habitualmente:

el Rosario es una oración excelente, pero el fiel
debe sentirse libre, atraído arezarlo, enserena tran­
quilidad, por la intrínseca belleza del miemo'":

Las Letanías de la Virgen

203. Entre las formas de oración a la Virgen, recomen­
dadas por el Magisterio, están las Letanías. Con-

243 Cfr. SC 90.

2M CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 62, C.

245 PABLO VI, Exhortación apostólica Murialis culius, 55.
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sisten en una prolongada serie de invocaciones di­
rigidas a la Virgen, que, al sucederse una a otra de
manera uniforme, crean un flujo de oración carac­
terizado por una insistente alabanza-súplica. Las
invocaciones, generalmente muy breves, constan de
dos partes: la primera de alabanza (Virgo Clemens),
la segunda de súplica (ora pronobis).

En los libros litúrgicos del Rito Romano hay dos
formularios de letanías: Las Letanías lauretanas, por
las que los Romanos Pontífices han mostrado siem­
pre su estima2%; las Letanías para el rito de coronación
de una imagen de la Virgen María247

, que en algunas
ocasiones pueden constituir una alternativa válida
al formulario lauretano-".

No sería útil, desde el punto de vista pastoral, una
proliferación de formularios de letanías'": por otra
parte, una limitación excesiva no tendría suficien­
temente en cuenta las riquezas de algunas Iglesias
locales o familias religiosas. Por ello, la Congrega­
ción para el Culto Divino ha exhortado a

tomar enconsideración otros formularios antiguos
o nuevos en uso en las Iglesias locales o Institutos

246 Las letanías lauretanas se introdujeron la primera vez en el Riiuale
Romanum en apéndice, en la edición típica del 1874. Para las indulgen­
cias concedidas, cfr. El, Aliae conceesionee, 22, p.68.
247 Cfr. Ordo coronandi imaginem beatae Mariae Virginis, Editio Typica,
Typis Polyglottis Vaticanis 1981, n.41, pp.27-29.
248 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular
Orientaciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 63, c.
249 En el siglo XVI se multiplicaron los formularios de letanías, que no
pocas veces eran de mal gusto o fruto de una piedad poco ilustrada.
Para encauzar la excesiva e incontrolada composición de letanías, el 6 de
Septiembre de 1601, Clemente VIIl hizo publicar al Santo Oficio el seve­
ro decreto Quoníam mulil, según el cual sólo las antiguas letanías conte­
nidas en el Breviario, en los Misales, en los Pontificales y en los Rituales,
así como las letanías lauretanas podían considerarse aprobadas (cfr.
Magnum Bullarium Romanum m, Lugduni 1656, p.1609).
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religiosos, que resulten notables por su solidez es­
tructural y la belleza de sus intocacionesí".

Esta exhortación se refiere, evidentemente, a ám­
bitos locales o comunitarios bien precisos.

Como consecuencia de la prescripción del Papa León
XIII de concluir, durante el mes de Octubre, la reci­
tación del Rosario con el canto de las Letanías
lauretanas, se creó en muchos fieles la convicción
errónea de que las Letanías eran como una especie
de apéndice del Rosario. En realidad, las Letanías
son un acto de culto por sí mismas: pueden ser el
elemento fundamental de un homenaje a la Virgen,
pueden ser un canto procesional, formar parte de
una celebración de la Palabra de Dios o de otras
estructuras cultuales.

La consagración-entrega a María

204. A lo largo de la historia de la piedad aparecen di­
versas experiencias, personales y colectivas, de JI con­
sagración-entrega-dedicación a la Virgen" (oblatio,
servitus, commendatio, dedicatio). Estas fórmulas apa­
recen en los devocionarios y en los estatutos de
asociaciones marianas, en los cuales encontramos
fórmulas de "consagración" y oraciones para la
misma o en recuerdo de ella.

Respecto a la práctica piadosa de la // consagración
a María" no son infrecuentes las expresiones de
aprecio de los Romanos Pontífices y son conocidas
las fórmulas que ellos han recitado públicamente-",

250 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 63, d.
251 Como el Acto de entrega a la Virgen María pronunciado por Juan Pablo
II el domingo 8 de Octubre del 2000/ en comunión con los Obispos
reunidos en Roma para el Gran Jubileo.
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Un conocido maestro de la espiritualidad que pre­
senta dicha práctica es san Luis María Grignion de
Montfort,

elcualproponía a los cristianos laconsagración a
Cristo por manos de María, como medio eficaz
para vivirfielmente elcompromiso delbautismir",

A la luz del testamento de Cristo (cfr. In 19,25-27),
el acto de 11 consagración" es el reconocimiento cons­
ciente del puesto singular que ocupa María de
Nazaret en el Misterio de Cristo y de la Iglesia, del
valor ejemplar y universal de su testimonio evan­
gélico, de la confianza en su intercesión y la efica­
cia de su patrocinio, de la multiforme función ma­
terna que desempeña, como verdadera madre en
el orden de la gracia-", a favor de todos y de cada
uno de sus rujas.

Hay que notar, sin embargo, que el término 1icon­
sagración" se usa con cierta amplitud e impropie­
dad: 11se dice, por ejemplo

consagrar losniñosa laVirgen ". cuando en reali­
dad sólo se pretende poner a los pequeños bajo la
protección de la Virgen y pedir para ellos suben­
dición materna [254•

Se entiende así la sugerencia de bastantes, de sustituir
el término JI consagración" por otros, como 1ientrega",
11 donación". De hecho, en nuestros días, los avances
de la teología litúrgica y la exigencia consiguiente de
un uso riguroso de los términos, sugieren que se reser-

252 JUAN PABLO lI, Carta encíclica Redemptoris Mater, 48.

253 Cfr. LG 61; JUAN PABLO lI, Carta encíclica Redemptoris Mater, 40-44.

254 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 86.
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ve el término consagración a la ofrenda de uno mismo
que tiene como término a Dios, como caracteristicas la
totalidad y la perpetuidad, como garantía la interven­
ción de la Iglesia, como fundamento los sacramentos
del Bautismo y de la Confirmación.

En cualquier caso, con respecto a esta práctica es
necesario instruir a los fieles sobre su naturaleza.
Aunque tenga las características de una ofrenda
total y perenne: es sólo analógica respecto a la "con­
sagración a Dios"; debe ser fruto no de una emo­
ción pasajera, sino una decisión personal, libre,
madurada en el ámbito de una visión precisa del
dinamismo de la gracia; se debe expresar de modo
correcto, en una línea, por así decir, litúrgica: al
Padre por Cristo en el Espíritu Santo, implorando
la intercesión gloriosa de María, a la cual se confía
totalmente, para guardar con fidelidad los compro­
misos bautismales y vivir en una actitud filial con
respecto a ella; se debe realizar fuera del Sacrificio
eucarístico, pues se trata de un acto de devoción
que no se puede asimilar a la Liturgia: la entrega a
María se distingue sustancialmente de otras formas
de consagración litúrgica.

El escapulario del Carmen y otros escapularios

205. En la historia de la piedad mariana aparece la "de­
voción" a diversos escapularios, entre los que des­
taca el de la Virgen del Carmen. Su difusión es ver­
daderamente universal y sin duda se le aplican las
palabras conciliares sobre las prácticas y ejercicios
de piedad 11recomendados a lo largo de los siglos
por el Magisterio'P".

255 LG 67; cfr. PABLO VI, Carta al Cardenal Silva Henríquez, Legado
pontificio para el Congreso mariológico de Santo Domingo, en AA5 57
(1965) 376-379.
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El escapulario del Carmen es una forma reducida
del hábito religioso de la Orden de Hermanos de
la bienaventurada Virgen del Monte Carmelo: se
ha convertido en una devoción muy extendida e
incluso más allá de la vinculación a la vida y espiri­
tualidad de la familia carmelitana, el escapulario
conserva una especie de sintonía con la misma.

El escapulario es un signo exterior de la relación
especial, filial y confiada, que se establece entre la
Virgen, Reina y Madre del Carmelo, y los devotos
que se confían a ella con total entrega y recurren
con toda confianza a su intercesión maternal; re­
cuerda la primacía de la vida espiritual y la necesi­
dad de la oración.

El escapulario se impone con un rito particular de
la Iglesia, en el que se declara que

recuerda el propósito bautismal de revestirse de
Cristo, con laayuda de la Virgen Madre, solícíta
denuestraconformación conel Verbo hecho hom­
bre, para alabanza delaTrinidad, para quellevan­
do el vestido nupcial, lleguemos a la patria del
ciel0256•

La imposición del escapulario del Carmen, como la
de otros escapularios,

sedebe reconducir alaseriedad desus orígenes: no
debe serun actomás o menos improvisado, sinoel
momentofinal de una cuidadosa preparación, en
laqueelfielsehace consciente de lanaturaleza y de

Z56 RITUALE ROMANUM, De Benedictionibus, Ordo benedictionis et
impositionis scapularis, cit., 1213.
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los objetivos de laasociación ala que seadhiere y de
los compromisos de vida que asume".

Las medallas marianas

206. A los fieles les gusta llevar colgadas del cuello.. casi
siempre, medallas con la imagen de la Virgen Ma­
ría. Son testimonio de fe, signo de veneración a la
Santa Madre del Señor, expresiones de confianza
en su protección maternal.

La Iglesia bendice estos objetos de piedad mariana,
recordando que 11 sirven para rememorar el amor
de Dios y para aumentar la confianza en la Virgen
María"258r pero les advierte que no deben olvidar
que la devoción a la Madre de Jesús exige sobre
todo 11un testimonio coherente de vida" 259•

Entre las medallas marianas destaca, por su extraor­
dinaria difusión, la denominada 11 medalla milagro­
sa". Tuvo su origen en las apariciones de la Virgen
María, en 1830, a una humilde novicia de las Hijas
de la Caridad, la futura santa Catalina Labouré. La
medalla, acuñada conforme a las indicaciones de la
Virgen a la Santa, ha sido llamada 11microcosmos
mariano" a causa de su rico simbolismo: recuerda
el misterio de la Redención, el amor del Corazón
de Cristo y del Corazón doloroso de Maria, la fun­
ción mediadora de la Virgen, el misterio de la Igle­
sia, la relación entre la tierra y el cielo, entre la vida
temporal y la vida eterna.

257 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 88.
258 RITUALE ROMANUM, De Benedictionibus, Ordo benediciionis rerum
quae ad pietatem et deootionem exercendam destinaniur, cít., 1168.
259 Ibid.
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Un nuevo impulso para la difusión de la "medalla
milagrosa" vino de san Maximiliano María Kolbe
(+1941) Y de los movimientos que inició o que se
inspiraron en él. En 1917 adoptó la "medalla mila­
grosa" como distintivo de la Pía Unión de la Mili­
cia de la Inmaculada, fundada por él en Roma, cuan­
do era un joven religioso de los Hermanos Menores
Conventuales.

La "medalla milagrosa", como el resto de las me­
dallas de la Vrrgen y otros objetos de culto, no es
un talismán ni debe conducir a una vana creduli­
dad260

• La promesa de la Virgen, según la cual "los
que la lleven recibirán grandes gracias", exige de
los fieles una adhesión humilde y tenaz al mensaje
cristiano, una oración perseverante y confiada, una
conducta coherente.

El himno "Akathistos"
207. El venerable himno a la Madre de Dios, denomina­

do Akathistos - esto es, cantado de pie -, representa
una de las más altas y célebres expresiones de pie­
dad mariana en la tradición bizantina. Obra de arte
de la literatura y de la teología¡ contiene en forma
orante todo cuanto la Iglesia de los primeros siglos
ha creído sobre María, con el consenso universal.
Las fuentes que inspiran este himno son la sagrada
Escritura, la doctrina definida en los Concilios
ecuménicos de Nicea (325), de Éfeso (431) y de
Calcedonia (451), y la reflexión de los Padres orien­
tales de los siglos IV y V. Se celebra solemnemente
en el Año litúrgico oriental, el quinto sábado de
Cuaresma; el himno Akathistos se canta también en

260 Cfr. LG 67; PABLO VI, Exhortación apostólica Marialis cultus, 38;
CeE 2111.
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otras muchas ocasiones, y se recomienda a la pie­
dad del clero, de los monjes y de los fieles.

En los últimos años este himno se ha difundido
mucho, también en las comunidades de fieles de
rito latino-", Especialmente han contribuido a su
conocimiento algunas solemnes celebraciones
marianas que tuvieron lugar en Roma, con la asis­
tencia del Santo Padre y con amplia resonancia
ecIesiaP62. Este himno antiquísimo-", que constitu­
ye el fruto maduro de la más antigua tradición de
la Iglesia indivisa en honor de María, es una llama­
da e invocación a la unidad de los cristianos bajo la
guía de la Madre del Señor: "Tanta riqueza de ala­
banzas, acumulada por las diversas manifestacio­
nes de la gran tradición de la Iglesia, podría ayu­
darnos a que ésta vuelva a respirar plenamente con
sus 11 dos pulmones", Oriente y Occídente">',

261 Además del Akathistos hay otras oraciones, de las diversas tradicio­
nes orientales, a las que se les han concedido indulgencias: cfr. El, Aliae
concessiones, 23, pp.68-69.
262 Con el canto del Akathistos en la Basílica de Santa María la Mayor de
Roma, el 7 de Junio de 1981 se conmemoraron los aniversarios de los
Concilios de Constantinopla 1 (381) Y de Éfeso (431); el himno resonó
también en el 450 Q aniversario de las apariciones de la Virgen de
Guadalupe, en México, ellO-l2 de Diciembre de 1981. Durante el Año
mariano, el 25 de Marzo de 1988, en la Basílica de Santa María sopra
Minerva, Juan Pablo II presidió el Oficio Matutino con el Akathistos, en
rito bizantino-eslavo. Mencionado explícitamente en la bula Incarnaiionis
Mysterium entre las prácticas jubilares para lucrar la indulgencia del
Año Santo, el Akathistos - cantado en las lenguas griega, paleoeslava,
húngara, ucraniana, rumena y árabe - ha sido objeto de una solemne
celebración presidida por el Papa Juan Pablo TI, el 8 de Diciembre del
2000, en la Basílica de Santa María la Mayor en Roma, con la participa­
ción de Representantes de varias Iglesias bizantinas católicas.
263 Transmitido como anónimo, la crítica científica actual tiende a datarlo
en los años siguientes al Concilio de Calcedonia; la versión latina, com­
puesta por el obispo Cnstobal de Venecia hacia el año 800, que tanto
influjo tuvo en la piedad de la Edad Media occidental, lo atribuye a
Germán de Constantinopla (+733).
264 JUAN PABLO II, Carta encíclica Redemptoris Mater, 34.



VI.
LA VENERACiÓN A LOS

SANTOS Y BEATOS

Algunos principios

208. Con sus raíces en la Sagrada Escritura (cfr. Hech
7,54-60; Ap 6,9-11; 7,9-17) Y atestiguado con certe­
za desde la primera mitad del siglo 11265

, el culto de
los Santos, en especial de los mártires, es un hecho
eclesial antiquísimo. La Iglesia, tanto en Oriente

como en Occidente, siempre ha venerado a los San­
tos y cuando, sobre todo en la época en que surgió
el protestantismo, se pusieron objeciones contra
algunos aspectos tradicionales de este culto, lo ha
defendido con ardor, ha ilustrado sus fundamen­
tos teológicos así como su relación con la doctrina
de la fe, ha regulado la praxis cultual, tanto en las
expresiones litúrgicas como en las populares, y ha

265 Cfr. EUSEBIO DE CE5AREA, Historia eclesiástica, VI Xv, 42-47: SCh.
31, Paris 1952, pp.189-190.
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subrayado el valor ejemplar del testimonio de es­
tos insignes discípulos y discípulas del Señor, para
una vida auténticamente cristiana.

209. La Constitución Sacrosanctum Concilium, en el capí­
tulo dedicado al Año litúrgico, explica claramente
el hecho eclesial y el significado de la veneración
de los Santos y Beatos:

laIglesia introdujoen elcírculo anualel recuerdo
de los Mártires y de los demás Santos, que llega­
dos a la perfección por la multiforme gracia de
Dios y habiendo ya alcanzado la salvación eterna,
cantan la perfecta alabanza a Dios en el cielo e
interceden pornosotros. Porque alcelebrarel trán­
sitode lossantosde estemundo alcielo, la Iglesia
proclama el misterio pascual cumplido en ellos,
que sufrieron y fueron glorificados con Cristo,
propone a losfieles sus ejemplos, loscuales atraen
a todos por Cristo al Padre y porlosméritosdelos
mismos implora losbeneficios dioinos'":

210. Una comprensión adecuada de la doctrina de la
Iglesia sobre los Santos sólo es posible dentro del
ámbito más amplio de los artículos de la fe relacio­
nados con dicha doctrina:

- la "Iglesia, una, santa, católica y apostólica'P", san­
ta por la presencia en ella de "Jesucristo, el cual,
con el Padre y el Espíritu Santo es proclamado el
solo santo/268

; por la actuación incesante del Espíri-

266 se 104.

2.67 OS 150; MISSALE ROMANUM, Ordo Miseae, Symbolum Nicaeno­
Constantinopoiitanu m.
268 JUAN PABLOIl, Constitución apostólica Dioinitus perjectionis magisier,
en AAS 75 (1983) 349.
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tu de santidad-"; porque está dotada de medios
de santificación. La Iglesia, pues, aunque compren­
de en sí a pecadores, está "ya en la tierra adorna­
da de una verdadera, si bien imperfecta, santi­
dad" 270¡ es el "pueblo santo de Dios" 271, cuyos
miembros, según el testimonio de las Escrituras
son llamados"santos" (cfr. Hech 9.13; 1 Cor 6,1;
16,1).

- La 11 comunión de los santos"272, por la que la Igle­
sia del cielo, la que tiende a la purificación final
"en el estado llamado Purgatorio"273 y la que pe­
regrina sobre la tierra, están en comunión LI en la
misma caridad de Dios y del prójimo"274; de he­
cho, todos los que son de Cristo, al tener su Espí­
ritu, forman una sola Iglesia y están unidos en Él.

La doctrina de la única mediación de Cristo (cfr.
1 Tim 2,5), que no excluye otras mediaciones su­
bordinadas, las cuales se realizan y ejercen den­
tro de la absoluta mediación de Crísto-".

211. La doctrina de la Iglesia y su Liturgia proponen a
los Santos y Beatos, que contemplan ya 11claramen­
te a Dios uno y trino'?" como:

- testigos históricos de la vocación universal a la
santidad; ellos, fruto eminente de la redención de
Cristo, son prueba y testimonio de que Dios, en
todos los tiempos y de todos los pueblos, en las

269 Cfr. LG 4.
270 Ibid., 48.
271 Ibid., 48.

272 Symbolum Apostolicum, en OS 19.
273 CCE 1472.
274 LG 49.

275 Cfr. ibid.

276 CONCILIO DE FLORENCIA, Decretum pro Graecis, en DS 1305.
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más variadas condiciones socio-culturales y en los
diversos estados de vida, llama a sus hijos a al­
canzar la plenitud de la madurez en Cristo (cfr. Ef
4,13; Col 1,28);

- discípulos insignes del Señor y, por tanto, mode­
los de vida evangélíca'", en los procesos de cano­
nización la Iglesia reconoce la heroicidad de sus
virtudes y consiguientemente los propone como
modelos a imitar;

- ciudadanos de la Jerusalén del cielo, que cantan
sin cesar la gloria y la misericordia de Dios; en
ellos ya se ha cumplido el paso pascual de este
mundo al Padre;

- intercesores y amigos de los fieles todavía pere­
grinos en la tierra, porque los Santos, aunque par­
ticipan de la bienaventuranza de Dios, conocen
los afanes de sus hermanos y hermanas y acom­
pañan su camino con la oración y protección;

- patronos de Iglesias locales, de las cuales con fre­
cuencia fueron fundadores (san Eusebio de
Vercelli) o Pastores ilustres (san Ambrosio de
Milán); de naciones: apóstoles de su conversión a
la fe cristiana (santo Tomás y san Bartolomé para
la India), o expresión de su identidad nacional (san
Patricio para Irlanda); de agrupaciones profesio­
nales (san Omobono para los sastres); en circuns­
tancias especiales -en el momento del parto (san­
ta Ana, san Ramón Nonato), de la muerte (san
José)- y para obtener gracias específicas (santa
Lucía para la conservación de la vista), etc.

Todo esto la Iglesia lo confiesa cuando, con agra­
decimiento a Dios Padre, proclama: "Nos ofreces

277CfJ: MI55ALE ROMANUM, Die 1 nov. Omnium Sanciorum sollemnitas,
Praejatio.
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el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y
la participación en su destino"?".

212. Finalmente, es preciso recordar que el objetivo úl­
timo de la veneración a los Santos es la gloria de
Dios y la santificación del hombre, mediante una
vida plenamente conforme a la voluntad divina y
la imitación de las virtudes de aquellos que fueron
discípulos eminentes del Señor.

Por esto, en la catequesis y en otros momentos de
transmisión de la doctrina se debe enseñar a los
fieles que: nuestra relación con los Santos hay que
entenderla a la luz de la fe, no debe oscurecer: LI el
cuita latréutico, dado a Dios Padre mediante Cris­
to en el Espíritu, sino que lo intensifica"; LI el autén­
tico culto a los santos no consiste tanto en la multi­
plicidad de los actos exteriores cuanto en la
intensidad de un amor práctico", que se traduce en
un compromiso de vida cristiana-",

Los Santos Ángeles
213. Con el claro y sobrio lenguaje de la catequesis, la

Iglesia enseña que

la existencia de seres espirituales, no corporales,
que la Sagrada Escritura llama habitualmente
ángeles, es una verdad de fe. El testimonio de la
Escritura es tan claro como la unanimidad de la
Tradicum'",

Según la Escritura, los Ángeles son mensajeros de
Dios, LI poderosos ejecutores de sus órdenes, pron-

278 Ibid., Praefatio 1 de Sanctis.
279 LG 51.

280 cce 328.
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tos a la voz de su palabra" (Sal 103,20), al servicio
de su plan de salvación/ 11enviados para servir a los
que deben heredar la salvación" (Heb 1,14).

214. Los fieles no ignoran los numerosos episodios de
la Antigua y de la Nueva Alianza en los que inter­
vienen la santos Ángeles; saben que los Ángeles
cierran las puertas del paraíso terrenal (cfr. Gn 3,24),
salvan a Agar y a su hijo Ismael (dr. Gn 21,17), de­
tienen la mano de Abraham cuando estaba a punto
de sacrificar a Isaac (cfr. Gn 22,11), anuncian naci­
mientos prodigiosos (cfr. [ue 13,3-7), guardan los
caminos del justo (cfr. 5a191,11), alaban sin cesar al
Señor (cfr. 186,1-4) Y presentan a Dios las oraciones
de los Santos (cfr. Ap 8,3-4). Recuerdan también la
intervención de un Angel a favor del profeta Ellas,
fugitivo y extenuado (1 Re 19,4-8), de Azarías y de
sus compañeros arrojados al horno (cfr. Dn 3,49­
50), de Daniel encerrado en el foso de los leones
(cfr. Dn 6,23)¡ les resulta familiar la historia de
Tobías, en la que Rafael, "uno de los siete Ángeles
que están siempre dispuestos a entrar en la presen­
cia de la majestad del Señoril (Tob 12,15), realiza
múltiples servicios a favor de 'Iobí, de su hijo Tobías
y de Sara, su mujer.

Los fieles saben también que no son pocos los epi­
sodios de la vida de Jesús en los que los Ángeles
tienen una función particular: el Ángel Gabriel anun­
cia a María que concebirá y dará a luz al Hijo del
Altísimo (cfr. Le 1,26-38) y de manera semejante,
un Ángel revela a José el origen sobrenatural de la
maternidad de la Virgen (cfr. Mt 1,18-25); los Án­
geles llevan a los pastores de Belén la alegre noti­
cia del nacimiento del Salvador (cfr. Le 2,8-14)¡ el
Ii Ángel del Señor" protege la vida del niño Jesús
amenazado por Herodes (cfr. Mt 2,13-20); los Án­
geles asisten a Jesús en el desierto (cfr. Mt 4,11) Y
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lo confortan en la agonía (cfr. Le 22,43), anuncian a
las mujeres que se habían dirigido a la tumba de
Cristo que "ha resucitado" (cfr. Me 16,1-8) e inter­
vienen en la Ascensión, para revelar su sentido a
los discípulos y para anunciar que "Jesús... volverá
un día del mismo modo que le habéis visto ahora
subir al cielo" (Hech 1r11).

A los fieles no se les oculta la importancia de la
advertencia de Jesús, de no despreciar a uno solo
de los pequeños que creen en Él, "porque sus Án­
geles en el cielo ven siempre el rostro del Padre"
(Mt 18..10), Y de las consoladoras palabras según
las cuales "hay alegría entre los Ángeles de Dios
por un solo pecador que se convierte" (Le 15..10).
Finalmente, saben que"el Hijo del hombre vendrá
en su gloria con todos sus Ángeles" (Mt 25,31) para
juzgar a los vivos y a los muertos y llevar la histo­
ria a su consumación.

215. La Iglesia, que en sus inicios fue protegida y defen­
dida por el ministerio de los Ángeles (cfr. Hech 5,17­
20; 12,6-11) Ycontinuamente experimenta su "ayu­
da misteriosa y poderosa"281, venera a esto espíritus
celestes y pide con confianza su intercesión.

Durante el Año litúrgico, la Iglesia conmemora la
participación de los Ángeles en los acontecimien­
tos de la salvación''" y celebra su memoria en unas
fechas determinadas: el 29 de Septiembre la de los
Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, el 2 de Octu-

281 Ibid., 336.
282 Así, por ejemplo, en la misma solemnidad de Pascua y en la solem­
nidad de la Anunciación (25 de Marzo), de Navidad (25 de Diciembre),
de la Ascensión, de la Inmaculada Concepción (8 de Diciembre), de San
José (19 de Marzo), de los santos Pedro y Pablo (29 de Junio), de la
Asunción (15 de Agosto) y de Todos los Santos (1 de Noviembre).
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bre la de los Ángeles Custodios; les dedica una Misa
votiva, cuyo prefacio proclama que "la gloria de
Dios resplandece en los Ángeles"283¡ en la celebra­
ción de los misterios divinos, se asocia al canto de
los Ángeles para proclamar la gloria de Dios, tres
veces santo (cfr. Is 6,3)284 e invoca su asistencia para
que la ofrenda eucarística 11sea llevada a tu presen­
da hasta el altar del cielo"285; ante ellos celebra el
oficio de alabanza (cfr. Sal 137,1)286¡ al ministerio de
los Ángeles confía las oraciones de los fieles (cfr.
Ap 5,8; 8,3), el dolor de los penitentes-", la defensa
de los inocentes contra los ataques del Maligno288;
implora a Dios para que mande, al final de la jorna­
da a sus Ángeles a custodiar a los que oran en paz28 9;

ruega para que los espíritus celestes vengan en ayu­
da de los agonizantes-" y, en el rito de las exequias,
suplica para que los Ángeles acompañen al paraíso
el alma del difunto-" y guarden su sepulcro.

216. A lo largo de los siglos, los fieles han traducido en
expresiones de piedad las convicciones de fe res­
pecto al ministerio de los Ángeles: los han tomado
como patronos de ciudades y protectores de agru­
paciones; en su honor han levantado santuarios

283 MISSALE ROMANUM, Praefatio de Angelis.
284 Cfr. ibid., Prex eucharietica, Sanctus.
285 Ibid., Prex eucharisticu I, Supplices te rogamus.
286 Cfr. S, BENITO, Regula, 19,5: CSEL 75, Víndibonae 1960, p.75.
287 Cfr. RITUALE ROMANUM, Ordo Paenitentiae, Editio 'Iypíca, Typís
Polyglottis Vaticanis 1974, 54.
288 Cfr. LITURGIA HORARUM, Die 2 octobris, Ss. Angelorum Custodum
memoria, Ad Vesperas, Hymnus "Custodes hominum psallimus angelos",
289 Cfr. ibid., Ad Compleiorium post JI Vesperas Dominicae et Sollemnitatum,
Oratio "Visita quaesumus".
290 Cfr. RITUALE ROMANUM, Ordo unctionis infirmorum eorumque
pastoraiis curae, cit., 147.
291 Cfr. RITUALE ROMANUM, Ordo exsequiarum, Edítio 'Iypica, Typis
Polyglottis Vaticanis 1969, 50.
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famosos, como Mont-Saint-Michel en Normandía,
san Michele della Chiusa en Piamonte y san Michele
al Gargano en Puglia, y han establecido días festi­
vos; han compuesto himnos y ejercicios de piedad.

En particular, la piedad popular ha desarrollado la
devoción al Ángel Custodio. Ya san Basilio Magno
(+379) enseñaba que 11 todo fiel tiene a su lado un
Ángel como protector y pastor, para llevarlo a la
vida"292. Esta antigua doctrina se fue consolidando
poco a poco desde sus fundamentos bíblicos y
patrísticos, y dio origen a diversas expresiones de
piedad, hasta encontrar en san Bernardo de
Claraval (+1153) un gran maestro y un apóstol in­
signe de la devoción a los Ángeles Custodios. Para
él son demostración de que 11el cielo no descuida
nada que pueda ayudarnos", por lo cual pone 11 a
nuestro lado estos espíritus celestes para que nos
protejan, nos instruyan y nos guíen"293•

La devoción a los Ángeles Custodios da lugar tam­
bién a un estilo de vida caracterizado por:

devoto agradecimiento a Dios, que ha puesto al
servicio de los hombres espíritus de tan gran san­
tidad y dignidad;

- actitud de compostura y piedad, motivada por la
conciencia de estar constantemente en presencia
de los santos Ángeles;

- serena confianza, incluso al afrontar situaciones
difíciles, porque el Señor guía y asiste al fiel
en el camino de la justicia también mediante el
ministerio de los Ángeles.

292 S. BASILIO DE CESAREA, Adversus Eunomium,III,l: PG 29,656.
293 S. BERNARDO DE CLARAVAL, Sermo XII in Pealmum "Qui Juibitat",3:
Sanctí Bernardi Opera, IV, Editiones Cirstercienses, Romae 1966, p.459.
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Entre las oraciones al Ángel Custodio está particu­
larmente extendida la oración Angele Dei294, que en
muchas familias forma parte de las oraciones de la
mañana y de la tarde, y que en muchos lugares se
une también al rezo del Angelus.

217. La piedad popular a los santos Ángeles, legítima y
saludable, sin embargo puede dar lugar a desvia­
ciones, como por ejemplo:

si, como a veces sucede, se forma en el espíritu
de los fieles una idea errónea pensando que el
mundo y la vida están sometidos a tensiones
demiúrgicas, a la lucha incesante entre espíritus
buenos y malos, entre Ángeles y demonios, en la
cual el hombre resulta arrollado por poderes su­
periores a él, ante los que no puede hacer nada;
esta concepción, en cuanto elimina la responsabi­
lidad del fiel, no se corresponde con la auténtica
visión evangélica de la lucha contra el Maligno,
que exige del discípulo de Cristo un compromiso
moral, una opción por el Evangelio, humildad y
oración;

si las situaciones cotidianas de la vida se inter­
pretan de una manera esquemática y simplista, casi
infantil, atribuyendo al Maligno incluso las peque­
ñas contradicciones, y por el contrario, al Ángel
Custodio los éxitos y logros, todo lo cual tiene
poco o nada que ver con el progreso del hombre
en su camino para alcanzar la madurez en Cristo.
También hay que rechazar el uso de dar a los Án­
geles nombres particulares, excepto Miguel,
Gabriel y Rafael, que aparecen en la Escritura.

294 Cfr. El, Normae et concessiones, 18, p.65.
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San José
218. Dios, en su providente sabiduría, para realizar el

plan de la salvación, asignó a José de Nazaret, "hom­
bre justo" (cfr. Mt 1,19), esposo de la VIrgen María
(cfr. ibid.; Le 1,27), una misión particularmente im­
portante: introducir legalmente a Jesús en la estir­
pe de David de la cual, según la promesa (2 Sam
7,5-16; 1 Cro 17,11-14), debía nacer el Mesías Salva­
dor, y hacer de padre y protector para ÉL

En virtud de esta misión, san José interviene acti­
vamente en los misterios de la infancia del Salva­
dor: recibió de Dios la revelación del origen divino
de la maternidad de María (cfr. Mt 1,20-21) Yfue
testigo privilegiado del nacimiento de Cristo en
Belén (cfr. Le 2,6-7), de la adoración de los pasto­
res (cfr. Lc 2,15-16) y del homenaje de los Magos
venidos de Oriente (cfr. Mt 2,11); cumplió con su
deber religioso respecto al Niño, al introducirlo
mediante la circuncisión en la alianza de Abraham
(cfr. Le 2,21) y al imponerle el nombre de Jesús (cfr.
Mt 1,21); según lo prescrito en la Ley, presentó al
Niño en el Templo, lo rescató con la ofrenda de los
pobres (cfr. Lc 2,22-24; Ex 13,2.12-13) y, lleno de
asombro; escuchó el cántico profético de Simeón
(cfr. Le 2,25-33); protegió a la Madre y al Hijo du­
rante la persecución de Herodes, refugiándose en
Egipto (cfr. Mt 2,13-23); se dirigía todos los años a
Jerusalén con la Madre y el Niño, para la fiesta de
Pascua, y sufrió, turbado, la pérdida de [esús, a sus
doce años, en el Templo (cfr. Le2,43-50); vivió en la
casa de Nazaret, ejerciendo su autoridad paterna
sobre Jesús, que le estaba sometido (cfr. Le 2,51),
instruyéndolo en la Ley y en la profesión de
carpintero.

219. A lo largo de los siglos, especialmente en los tiem­
pos más recientes, la reflexión eclesial ha puesto de
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manifiesto las virtudes de san José, entre las que
destacan: la fe, que en él se traduce en adhesión
plena y valerosa al designio salvífico de Dios; obe­
diencia solícita y silenciosa ante las manifestacio­
nes de su voluntad; amor y observancia fiel de la
Ley, piedad sincera, fortaleza en las pruebas; el
amor virginal a María, el debido ejercicio de la pa­
ternidad, el trabajo escondido.

220. La piedad popular comprende la validez y la uni­
versalidad del patrocinio de san José, iIa cuya aten­
ta custodia Dios quiso confiar los comienzos de
nuestra redención'P" y 11 sus tesoros más precia­
dos'?", Al patrocinio de san -José se confían: toda
la Iglesia, que el beato Pío IX quiso poner bajo la
especial protección del santo Patriarcas": los que se
consagran a Dios eligiendo el celibato por el Reino
de los cielos (cfr. Mt 19,12): estos iI en san José
tienen...un modelo y un defensor de la integridad
virginal/298

; los obreros y los artesanos, de los cua­
les el humilde carpintero de Nazaret se considera
un especial modeloi": los moribundos, porque, se-

295 MISSALE ROMANUM, Die 19 mariii, Sollemniias s.]oseph sponsi beaiae
Mariae Virginís, Collecta.
296 S.CONGREGACIÓN DE RITOS, Decreto Quemadmodum Deus, en Pii
IX Pontificis Maximi Acta, Pars Prima, vol.\!, Akademische Druck - u.
Verlagsanstalt, Graz 1971, p.282; cfr. JUAN PABLO 11, Exhortación
apostólica Redemptoris Custos, 1, en AAS 82 (1990) 6.
297 La declaración del patrocinio de san José sobre la Iglesia universal
tuvo lugar el 8 de Diciembre de 1870 por el Decreto Quemadmodum
Deus, citado en la nota precedente.
298 LEÓN XIII, Carta encíclica Quamquam pluríes (15 de Agosto de 1889),
en Leonis XIII Pontificis Maximi Acta, IX, Typographia Vaticana, Romae
1890, p.180.
299 Cfr. PÍO XII- Allocutío ad adscripios Socíetatíbus Christianis Operaricrum
lialicorum (A.CL.!.) (1º de Mayo de 1955), en AAS 47 (1955) 402-407,
en la que declaraba establecida la fiesta de san José artesano, fijada para
ellº de Mayo (cfr. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS, Decreium
(24 de Abril de 1956), en AAS 48 (1956) 237); JUAN PABLO 11, Exhor­
tación apostólica Redemptorís Custos, 22-24, en AAS 82 (1990) 26-28.
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gún una piadosa tradición, san José fue asistido por
Jesús y María, en la hora de su tránsito 300.

221. La Liturgia, al celebrar los misterios de la vida del
Salvador, sobre todo los de su nacimiento e infan­
cia, recuerda con frecuencia la figura y el papel de
san José: en el tiempo de Adviento-": en el tiempo
de Navidad, especialmente en la fiesta de la Sagra­
da Familia; en la solemnidad del 19 de Marzo; en la
memoria del 1Q de Mayo.

El nombre de san José aparece en el Communicantes
del Canon Romano y en las Letanías de los Santoe":
En la Recomendación de los moribundos se sugiere la
invocación al santo Patriarca'f" y, en la misma cir­
cunstancia, la comunidad ora para que el alma del
difunto, que ha partido ya de este mundo, encuen­
tre su morada JJ en la paz de la santa Jerusalén, con
la Virgen Maria, Madre de Dios, con san José, con
todos los Ángeles y los Santos"3D4•

222. También en la piedad popular la veneración de san
José tiene un amplio espacio: en numerosas expre­
siones de genuino folclore; en la costumbre, esta­
blecida al menos desde el siglo XVII, de dedicar
los miércoles al culto de san José, costumbre sobre

300 Cfr. S.BERNARDINO DE SIENA, De sancto Joseph sponso beaiae
Virginis, art.II, cap.Ill, en S.Bernardini opera omnia, t.VII, Typis Collegii
sancti Bonaventurae, Ad Claras Aquas 1959, p.28.
301 Sobre todo en los días en los que el tema principal de la liturgia es la
genealogía del Salvador (Mt 1,1-17: 17 de Diciembre) o el anuncio del
Angel a José (Mt 1,18-24: 18 de Diciembre; Dom IV Adv.A): ambas
lecturas pretenden subrayar que Jesús es el Mesías "hijo de David" (Mt
1,1) por medio de José, que era precisamente de la estirpe de David (cfr.
Mt 1,20; Le 1,27.32).
302 Cfr. CALENDARIUM RüMANUM, Liianiae Sanciorum, cit.,pp.33-39.
303 Cfr. RITUALE ROMANUM,Ordo unctionis infirmorum eorumque
pastoralis curae, cit., 143.
304 Ibid., 146.
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la que se desarrollan algunos ejercicios de piedad
como los Siete miércoles en su honor¡ en las jaculato­
rias que brotan de los labios de los fieles305;en ora­
ciones, como la compuesta por el Papa León XIII,
Ad te, beate loseph, que no pocos fieles recitan diaria­
mente306

; en las Letanías de san José, aprobadas por
san Pío X3D7

; en el ejercicio de piedad de la corona
de los Siete dolores y los sietegozos de sanJosé.

223. El hecho de que la solemnidad de san José (19 de
Marzo) caiga en Cuaresma, en la que la Iglesia se
dedica totalmente a la preparación bautismal y a la
memoria de la Pasión del Señor, provoca ciertas di­
ficultades de armonización entre la Liturgia y la
piedad popular. Por 10 tanto, las prácticas tradicio­
nales del "mes de San José" se deben poner en
sintonía con el tiempo litúrgico. La renovación
litúrgica ha conseguido que el significado del pe­
riodo cuaresmal sea más profundo en los fieles. Con
las debidas adaptaciones en las expresiones de la
piedad popular, se debe favorecer y difundir la
devoción a san José, teniendo siempre presente

el insigneejemplo... que va más allá de los diver­
sosestados deviday sepropone a toda lacomuni­
dadcristiana, sea cualsea lacondición y tareas de
cada fieP08.

San Juan Bautista
224. En la frontera entre el Antiguo y el Nuevo Testa­

mento descuella la figura de Juan, hijo de Zacarías

305 Cfr. El. Piae inoocationes, p.83.
306 Cfr. El. Aliae conceeeiones, 19, p.66.
307 Cfr. El, Aliae concessiones, 22, p.68.
308 JUAN PABLO n, Exhortación apostólica Redemptoris Custos, 1, en
AA5 82 (1990) 31.
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y de Isabel, ambos "justos ante Dios" (Le 1,6), uno
de los más grandes personajes de la historia de la
salvación. Todavía en el vientre de su madre, Juan
reconoció al Salvador, también escondido en el vien­
tre de la Virgen Maria (cfr.Le 1,39-45); su nacimiento
estuvo marcado por grandes prodigios (cfr. Le 1,57­
66); creció en el desierto, llevando una vida auste­
ra y penitente (cfr. Le 1,80; Mt 3,4); "profeta del
Altísimo" (Le 1,76) descendió sobre él la palabra
de Dios (cfr. Le 3,2); "recorrió toda la región del
Jordán, predicando un bautismo de conversión para
el perdón de los pecados" (Le 3,3); como nuevo
Elías, humilde y fuerte, preparó al Señor un pueblo
bien dispuesto (cfr. Le 1,17); según el plan de Dios,
bautizó, en las aguas del Jordán, al mismo Salva­
dor del mundo (cfr. Mt 3,13-16); a sus discípulos
les señaló que Jesús era el "Cordero de Dios" (In
1,29), el "Hijo de Dios" (In 1,34), el Esposo de la
nueva comunidad mesiánica (cfr. [n 3,28-30); por
su heroico testimonio de la verdad (cfr. Jn 5,33) fue
encarcelado por Herodes, que le hizo decapitar (cfr.
Mc 6,14-29), convirtiéndose así en precursor del
Señor en la muerte violenta, como lo había sido en
su nacimiento prodigioso y en la predicación
profética. Jesús hizo un grandioso elogio de él, pro­
clamando que 11 entre los nacidos de mujer no hay
uno más grande que Juan" (Lc 7,28).

225. Desde la antigüedad, el culto a san Juan ha estado
presente en el mundo cristiano, donde pronto ad­
quirió también connotaciones populares. Además
de las celebraciones del día de su muerte (29 de
Agosto), como sucede normalmente para todos los
santos, sólo de san Juan Bautista, como de Cristo y
de la Virgen María, se celebra solemnemente su
nacimiento (24 de Junio).

Por la parte que tuvo en el bautismo de Jesús, se le
han dedicado muchos baptisterios y su figura de

213



Orientaciones para Armonizar laPiedad Popular yla Liturgia

bautista está junto a muchas fuentes bautismales; a
causa de su dura prisión y de su muerte violenta, es
patrono de los que padecen en las cárceles, conde­
nados a muerte o a duros castigos, debido a la fe.

Con toda probabilidad, la fecha del nacimiento de
san Juan (24 de Junio) fue establecida dependiendo
de la concepción de Cristo (25 de Marzo) y de su
nacimiento (25 de Diciembre): según el signo que
dio el Ángel Gabriel, cuando María concibió al Sal­
vador, la madre del Precursor estaba ya en el sexto
mes del embarazo (cfr. Le 1,26.30). En cualquier caso,
la solemnidad del 24 de Junio está ligada al ciclo
solar, en el hemisferio norte. Se celebra cuando el
sol, dirigiéndose hacia el sur del zodiaco, comien­
za a descender: hecho que resulta un símbolo de la
figura de Juan, que refiriéndose a Cristo, había
declarado: "Él debe crecer y yo en cambio tengo
que disminuir" Gn 3,30).

La misión de Juan, venido para dar testimonio de
la luz (cfr. [n 1,7), ha dado origen o un sentido cris­
tiano a las hogueras que se encienden la noche del
23 de Junio: la Iglesia las bendice, implorando que
los fieles, superadas las tinieblas del mundo, alcan­
cen a Dios, "luz indefectible"?",

El culto tributado a Santos y Beatos
226. El influjo recíproco entre Liturgia y piedad popu­

lar resulta particularmente intenso en las manifes­
taciones de culto tributadas a los Santos y a los
Beatos. Por lo tanto, parece oportuno recordar, de

309 Cfr. RITUALE ROMANUM Pauli V Pontificis Maximi iussu editurn...
Pii XII auctorítate ordinatum et auctum. Tit. IX, cap.III,13: Benediciio
rogi in Vigilia Nativitatis S. loannis Baptistae.
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manera sintética, las principales formas de venera­
ción que la Iglesia rinde a los Santos en la Liturgia:
estas deben iluminar y guiar la piedad popular.

La celebración de los Santos

227. La celebración de una fiesta en honor de un Santo
- a los Beatos se les aplica, servatis seroandis, lo que
se dice de los Santos- es sin duda una expresión
eminente del culto que les tributa la comunidad
eclesial: conlleva, en muchos casos, la celebración
de la Eucaristía. La fijación del 11 día de la fiesta" es
un hecho cultual relevante, a veces complejo, por­
que concurren factores históricos, litúrgicos y cul­
turales, no siempre fáciles de armonizar.

En la Iglesia de Roma, y en otras Iglesias locales,
las celebraciones de las memorias de los mártires
en el aniversario del día de su pasión, esto es, de
su máxima asimilación a Cristo y de su nacimiento
para el cielo''", más tarde también la celebración
del conditor Ecclesiae, de los Obispos que la habían
regido y de otros insignes confesores de la fe, así
como el aniversario de la dedicación de la iglesia
catedral, dieron lugar a la formación paulatina de
calendarios locales, donde se registraban el lugar y
la fecha de la muerte de cada uno de los Santos o
bien de grupos de ellos.

De los calendarios particulares surgieron pronto los
martirologios generales, como el Martirologio
siríaco (siglo V), el Martyrologium Hieronymianum
(siglo VI), el de San Beda (siglo VIII), de Lyon (si­
glo IX), de Usuardo (siglo IX), de Adón (siglo IX).

310 La tradición llama "dies natalis" al día de la muerte de los mártires.
Este uso se remonta, al menos, al siglo V. Cfr. S. AGUSTÍN, Sermo 310,1:
PL 38, 1412-1413.
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El 14 de Enero de 1584, Gregario XIII promulgó la
edición típica del Martyrologium Romanum, destina­
da al uso litúrgico. Juan Pablo 11 ha promulgado la
primera edición típica del mismo después del Con­
cilio Vaticano Ipll, que, remitiéndose a la tradición
romana e incorporando los datos de varios
martirologios históricos, recoge los nombres de
muchos Santos y Beatos, y constituye un testimo­
nio extraordinariamente rico de la multiforme san­
tidad que el Espíritu del Señor suscita en la Iglesia
de todos los tiempos y de todos los lugares.

228. La historia del Calendario Romano, que indica el día
y el grado de las celebraciones en honor de los San­
tos está estrechamente vinculada con la historia del
Martirologio.

Actualmente el Calendario RomanoGenerañ'? solamen­
te contiene, conforme a la norma indicada por el
Concilio Vaticano 11, las memorias de "Santos de
importancia realmente universal'?", dejando a los
calendarios particulares, sean nacionales, regiona­
les, diocesanos, de familias religiosas, la indicación
de las memorias de otros Santos.

Es conveniente recordar la razón de la reducción del
número de las celebraciones de los Santos y tenerla
presente oportunamente en la praxis pastoral: se han
reducido para que "las fiestas de los santos no pre­
valezcan sobre los misterios de la salvacíón'T". A lo
largo de los siglos,

311 MARTYROLOGIUM ROMANUM ex decreto Sacrosancti Oecumenid
Coneilii Vaticani II instauratum auctoritate Ioannis Pauli PP.II
promulgatum, Editio Typica, Typis Vaticanís 2001.
312 El Clendarium Romanum Generale fue promulgado por Pablo VI el 14
de Febrero de 1969, mediante la Carta apostólica MysteTii paschalis, en
AAS 61 (1969) 222-226.
313 se 111.
314 Ibid.
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porel aumentode las vigilias, de lasfiestas reli­
giosas, desus celebraciones durante octavas y de
lasdiversas inserciones dentro del Año litúrgico,
los fieles han puesto en práctica, algunas veces,
peculiares ejercicios depiedad detalmodo quesus
mentessehanvistoapartadas encierta manera de
los principales misterios deladivina Redencián'":

229. Desde la reflexión sobre los hechos que han deter­
minado el origen, desarrollo y las diversas revisio­
nes del Calendario Romano General, se siguen algunas
indicaciones de indudable utilidad pastoral:

- es necesario instruir a los fieles sobre la relación
entre las fiestas de los Santos y la celebración del
misterio de Cristo. Las fiestas de los Santos,
reconducidas a su razón de ser más profunda, ilu­
minan realizaciones concretas del designio
salvífica de Dios y "proclaman las maravillas de
Cristo en sus servidores'P"; las fiestas de los miem­
bros, los Santos)' son en definitiva fiestas de la
Cabeza, Cristo;

- es conveniente que los fieles se acostumbren a dis­
cernir el valor y el significado de las fiestas de los
Santos y Santas que han tenido una misión espe­
cial en la historia de la salvación y una relación
peculiar con el Señor Jesús, como san Juan Bautis­
ta (24 de Junio), san José (19 de Marzo), san Pedro
y san Pablo (29 de junio), los restantes Apóstoles
y Evangelistas, santa María Magdalena (22 de Ju­
lio) y Marta de Betania (29 de Julio), san Esteban
(26 de Diciembre);

- es oportuno exhortar a los fieles a que prefieran
las fiestas de los santos que han tenido una mi-

315 PABLO VI, Carta apostólica Mysterii paschalis, en AAS 61 (1969) 222.
316 se 111.
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síón de gracia respecto a la Iglesia particular, como
los Patronos o los que han anunciado por primera
vez la Buena Nueva a la antigua comunidad;

- es útil, finalmenter que se explique a los fieles el
criterio de JI universalidad" de los Santos inscritos
en el Calendario General, así como el sentido del
grado de su celebración litúrgica: solemnidad, fies­
ta y memoria (obligatoria o libre).

El día de la fiesta

230. El día de la fiesta del Santo tiene una gran importan­
cia, tanto desde el punto de vista de la Liturgia como
de la piedad popular. En un breve e idéntico espacio
de tiempo, concurren numerosas expresiones
cultuales, tanto litúrgicas como populares, no sin ries­
go de conflicto, para configurar el JI día del Santo".

Los eventuales conflictos se deben resolver a la luz
de las normas del Misal Romano y del Calendario Ro­
mano General, en 10referente al grado de la celebra­
ción del Santo o del Beato, establecido según su
relación con la comunidad cristiana (Patrono princi­
pal del lugar, Título de la iglesia, Fundador de una
familia religiosa o su Patrono principal); también
sobre las condiciones que se han de respetar, en el
cado de un eventual traslado de la fiesta al domin­
go, y sobre la celebración de las fiestas de los Santos
en tiempos determinados del Año lítúrgico'".

Estas normas se deben observar no sólo como una
forma de respeto a la autoridad litúrgica de la Sede
Apostólica, sino sobre todo como expresión de res-

317 Cfr. CALENDARIUM ROMANUM, cit., Normae universales, 58-59; S.
CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Instrucción DeCalendarii:
pariicularibus, 8-12, en AAS 62 (1970) 653-654.
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peto al misterio de Cristo y de coherencia con el
espíritu de la Liturgia.

En particular es necesario evitar que las razones
que han determinado el traslado de las fechas de
algunas fiestas de Santos y Beatos -por ejemplo, de
la Cuaresma al Tiempo ordinario-, se relativicen
en la praxis pastoral: celebrar en el ámbito litúrgico
la fiesta de un Santo según la nueva fecha y conti­
nuar celebrándola según la fecha anterior en el
ámbito de la piedad popular, no sólo atenta contra
la armonía entre Liturgia y piedad popular, sino
que da lugar a una duplicidad que produce confu­
sión y desorientación.

231. Es necesario que la fiesta del Santo se prepare y se
celebre con atención y cuidado, desde el punto de
vista litúrgico y pastoral.

Esto conlleva, ante todo, una presentación correcta
de la finalidad pastoral del culto a los Santos, es decir,
la glorificación de Dios, 11 admirable en sus Santos'?",
yel compromiso de llevar una vida conforme a la
enseñanza y ejemplo de Cristo, de cuyo cuerpo mís­
tico los Santos son miembros eminentes.

Es preciso, también, que se presente correctamente
la figura del Santo. Según la tendencia de nuestra
época, esta presentación no se detendrá tanto en
los elementos legendarios, que quizá envuelven la
vida del Santo, ni en su poder taumatúrgico, cuan­
to en el valor de su personalidad cristiana, en la
grandeza de su santidad, en la eficacia de su testi­
monio evangélico, en el carisma personal con el que
enriqueció la vida de la Iglesia.

318 LITURGIA HORARUM, Commune Sanciorum uirorum, Ad Invitatorium.
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232. El # día del Santo" tiene un gran valor antropoló­
gico: es día de fiesta. Y la fiesta, como es sabido,
responde a una necesidad vital del hombre, hunde
sus raíces en la aspiración a la trascendencia. A tra­
vés de las manifestaciones de alegría y de júbilo, la
fiesta es una afirmación del valor de la vida y de la
creación. En cuanto interrumpe la monotonía de lo
cotidiano, de las formas convencionales, del some­
timiento a la necesidad de ganancia, la fiesta es ex­
presión de libertad integral, de tensión hacia la fe­
licidad plena, de exaltación de la pura gratuidad.
En cuanto testimonio cultural, destaca el genio pe­
culiar de un pueblo, sus valores característicos, las
expresiones más auténticas de su folclore. En cuan­
to momento de socialización, la fiesta es una oca­
sión de acrecentar las relaciones familiares y de
abrirse a nuevas relaciones comunitarias.

233. Sin embargo, no son pocos los elementos que ame­
nazan la autenticidad de la "fiesta del Santo" tanto
desde el punto de vista religioso como antropológico.

Desde el punto de vista religioso, la "fiesta del San­
to" o "fiesta patronal" de una parroquia, donde se
ha vaciado del contenido específicamente cristiano
que tenía en su origen -el honor dado a Cristo en
uno de sus miembros- se convierte en una mani­
festación meramente social o folclórica y, en el me­
jor de los casos, en una ocasión propicia de encuen­
tro y diálogo entre los miembros de una misma
comunidad.

Desde un punto de vista antropológico hay que no­
tar que no raras veces sucede que individuos o gru­
pos, creyendo que "hacen fiesta", en realidad, por
los comportamientos que adoptan se alejan de su
auténtico significado. La fiesta, ante todo, es la par­
ticipación del hombre en el dominio de Dios sobre
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la creación y sobre su activo "reposo", no ocio esté­
ril; es manifestación de una alegría sencilla y
comunicativa, no sed desmesurada de placer egoís­
ta; es expresión de verdadera libertad, no búsque­
da de formas de diversión ambiguas, que dan lu­
gar a nuevas y sutiles formas de esclavitud. Se
puede afirmar con seguridad: la trasgresión de la
norma ética no solo contradice la ley del Señor, sino
que daña la base antropológica de la fiesta.

En la celebración de la Eucaristía

234. El día de la fiesta de un Santo o de un Beato no es
la única forma en la que este se hace presente en la
Liturgia. La celebración de la Eucaristía constituye
el momento singular de comunión con los Santos
del cielo.

En la Liturgia de la Palabra, las lecturas del Anti­
guo Testamento nos presentan con frecuencia la fi­
gura de los grandes patriarcas, de los profetas y de
otras personas insignes por sus virtudes y por el
amor a la ley del Señor. Las lecturas del Nuevo Tes­
tamento, a menudo, tienen por protagonistas a los
Apóstoles y a otros Santos y Santas que gozaron
de la familiaridad y amistad del Señor. Además, la
vida de algunos Santos refleja hasta tal punto de­
terminadas páginas del Evangelio, que su simple
proclamación nos recuerda ya su figura.

La relación constante entre Sagrada Escritura y
hagiografía cristiana ha dado lugar, en el ámbito
mismo de la celebración eucarística, a la formación
de un conjunto de Comunes, en los que se proponen
de manera orgánica las páginas bíblicas que ilumi­
nan la vida de los Santos. Se ha notado respecto a
esta estrecha relación, que la Sagrada Escritura
orienta y marca el camino de los Santos a la p1eni-
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tud de la caridad y éstos, a su vez, son exégesis
viva de la Palabra.

En la Liturgia eucarística, los Santos son menciona­
dos en diversos momentos. En la ofrenda del sa­
crificio se recuerdan "los dones del justo Abel, el
sacrificio de Abraham, nuestro padre en la fe, y la
oblación pura de tu Sumo Sacerdote Melquisedec'?".
y la misma plegaria eucarística se convierte en el
momento y el espacio para expresar nuestra comu­
nión con los Santos, para venerar su memoria y para
pedir su intercesión, por lo que:

en comunión con toda la Iglesia, veneramos ante
todo la memoria de la gloriosa síempre Vírgen
María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Se­
ñor, la de su esposo, San José, la de los santos
Apóstoles y Mártires: Pedro y Pablo, Andrés...y
de todos los Santos; porsus méritos y oraciones
concédenos en todo tu proieccián-",

En las Letanías de los Santos

235. Con el canto de las Letanías de los Santos, estructura
litúrgica ágil, sencilla, popular, atestiguada en Roma
desde los inicios del siglo VII321, la Iglesia invoca a
los Santos en algunas grandes celebraciones sacra­
mentales y en otros momentos en los que su plega­
ria se hace más ferviente: en la Vigilia pascual, an­
tes de bendecir la fuente bautismal; en la celebración

319 MISSALE ROMANUM, Prex eucharistica 1, Supra quae propiiio.
320 Ibid., Communicanies. En la Prex eucharistica III está previsto un mo­
mento para recordar al Santo del día O al patrono.
321 Cfr. Ordo Romanus XXI, en A.ANDRIEU (ed.), Les "Ordines Romani"
dú Haut Moyen-Age, III, Specilegium Sacrum Lovaniense, Louvain 1951,
p.249. Para las indulgencias concedidas: cfr. El, Aliae concessiones, 22,
p.68.
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del bautismo; en la ordenación episcopal, presbiteral
y diaconal; en el rito de la consagración de las vír­
genes y en la profesión religiosa; en la dedicación
de la iglesia y del altar; en las rogativas, en las mi­
sas estacionales y en las procesiones penitenciales;
cuando quiere alejar al Maligno mediante los
exorcismos y cuando confía a los moribundos a la
misericordia de Dios.

Las Letanías de los Santos, que contienen elementos
procedentes de la tradición litúrgica junto con otros
de origen popular, son expresión de la confianza
de la Iglesia en la intercesión de los Santos y de su
experiencia de la comunión de vida entre la Iglesia
de la Jerusalén celeste y la Iglesia todavía peregri­
na en la ciudad terrena. Los nombres de los Bea­
tos, que están inscritos en los Calendarios litúrgicos
de las diócesis e Institutos religiosos, pueden ser
invocados en las Letanías de los Santos'F. Obvia­
mente no se pueden introducir en las Letanías los
nombres de personas cuyo culto no se reconoce.

Las reliquias de los Santos

236. El Concilio Vaticano II recuerda que 11de acuerdo
conla tradición, la Iglesia rinde cultoa los santos y
venera sus imágenes y sus reliquias auténticas" 323.

La expresión "reliquias de los Santos" indica ante
todo el cuerpo -o partes notables del mismo- de
aquellos que, viviendo ya en la patria celestial, fue­
ron en esta tierra, por la santidad heroica de su

322 Cfr. S.CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCI­
PLINA DE LOS SACRAMENTOS, Notificatio de cultu Beaiorum, 13, en
Notiiiae 35 (1999) 446.
323 SC 111; cfr. CONCILIO DE TRENTO, Decretum de inuocaiione,
»eneraiione et reliquíis Sandorum, et sacris imaginibus (3.Dic.1563), en DS
1822.
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vida, miembros insignes del Cuerpo místico de
Cristo y templos vivos del Espíritu Santo (cfr. 1 Cor
3,16; 6,19; 2 Cor 6,16)324. En segundo lugar, objetos
que pertenecieron a los Santos: utensilios, vestidos,
manuscritos y objetos que han estado en contacto
con sus cuerpos o con sus sepulcros, como estam­
pas, telas de lino, y también imágenes veneradas.

237. El Misal Romano, renovado, confirma la validez del
"uso de colocar bajo el altar, que se va a dedicar,
las reliquias de los Santos, aunque no sean márti­
res"325. Puestas bajo el altar, las reliquias indican que
el sacrificio de los miembros tiene su origen y sen­
tido en el sacrificio de la Cabeza-", y son una ex­
presión simbólica de la comunión en el único sacri­
ficio de Cristo de toda la Iglesia, llamada a dar
testimonio, incluso con su sangre, de la propia fi­
delidad a su esposo y Señor.

A esta expresión cultual, eminentemente litúrgica,
se unen otras muchas de índole popular. A los fieles
les gustan las reliquias. Pero una pastoral correcta
sobre la veneración que se les debe, no descuidará:

asegurar su autenticidad; en el caso que ésta sea
dudosa, las reliquias, con la debida prudencia, se
deberán retirar de la veneración de los fieles327

;

impedir el excesivo fraccionamiento de las reli­
quias, que no se corresponde con el respeto debi­
do al cuerpo; las normas litúrgicas advierten que las

324 Cfr. ibid.

325 Institutio generalis Missalis Romani, 302.

326 Cfr. PONTIFICALE ROMANUM, Ordo dedicationis ecclesiae et aliaris,
Editio Typica, Typi Polyglottis Vaticanis 1977, cap.Iv, Praenoianda, 5.
327 Cfr. tu«, cap.Il, Praenoianda, 5.
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reliquias deben ser de 11un tamaño tal que se pue­
dan reconocer como partes del cuerpo humanofl328

;

- advertir a los fieles para que no caigan en la ma­
nía de coleccionar reliquias; esto en el pasado ha
tenido consecuencias lamentables;

- vigilar para que se evite todo frauder forma de
comercios" y degeneración supersticiosa.

Las diversas formas de devoción popular a las reli­
quias de los Santos, como el beso de las reliquiasr

adorno con luces y flores, bendición impartida con
las mismasr sacarlas en procesión, sin excluir la cos­
tumbre de llevarlas a los enfermos para confortar­
les y dar más valor a sus súplicas para obtener la
curación, se deben realizar con gran dignidad y por
un auténtico impulso de fe. En cualquier caso.. se
evitará exponer las reliquias de los Santos sobre la
mesa del altar: ésta se reserva al Cuerpo y Sangre
del Rey de los mártires-".

Las imágenes sagradas

238. Fue especialmente el Concilio Niceno 11, LI siguien­
do la doctrina divinamente inspirada de nuestros
Santos Padres y la tradición de la Iglesia Católica",
el que defendió con fuerza la veneración de las
imágenes sagradas:

definimos¡ con todo rigor e insistencia que, a se­
mejanza de la figura de la cruz preciosa y vivifi­
cadora, lasvenerables y santas imágenes¡ ya pin­
tadas, ya en mosaico o en cualquierotro material
adecuado, deben serexpuestas en las santas igle-

328 Tbid.

329 Cfr. ere. can. 1190.
330 Cfr. S. AMBROSIO, Epistula LXXVII (Maur.22), 13: CSEL 82/3,
Vindibonae 1982, pp.134-135¡ PONTIFICALE ROMANUM, Ordo
dedicaiionis ecclesiae et altaris, cit., cap.IV, Praenotanda, 10.
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sias de Dios, sobre los diferentes vasos sagrados,
en los ornamentos, en las paredes, en cuadros, en
las casas y en las calles; tanto de la imagen del
Señor Dios y Salvador nuestro Jesucristo, como
delainmaculada Señora nuestra, la santa Madre
de Dios, de los santos Ángeles, de todos los San­
tos y justoe'",

Los Santos Padres encontraron en el misterio de
Cristo Verbo encarnado, "imagen del Dios invisi­
ble" (Col 1,15), el fundamento del culto que se rin­
de a las imágenes sagradas: "ha sido la santa en­
camación del Hijo de Dios la que ha inaugurado
una nueva economía de las imágenes"332.

239. La veneración de las imágenes, sean pinturas, es­
culturas, bajorrelieves u otras representaciones,
además de ser un hecho litúrgico significativo, cons­
tituyen un elemento relevante de la piedad popu­
lar: los fieles rezan ante ellas, tanto en las iglesias
como en sus hogares. Las adornan con flores, lu­
ces, piedras preciosas; las saludan con formas di­
versas' de religiosa veneración, las llevan en proce­
sión, cuelgan de ellas exvotos como signo de
agradecimiento; las ponen en nichos y templetes,
en el campo o en las calles.

Sin embargo, la veneración de las imágenes, si no
se apoya en una concepción teológica adecuada,
puede dar lugar a desviaciones. Es necesario, por
tanto, que se explique a los fieles la doctrina de la
Iglesia, sancionada en los concilios ecuménicos'? y

331 CONCILIO DE NICEA Il, Definitio de sacris imaginibus (23 Oct. 787),
en DS 600.
332 CCE 1161.

333 Cfr. CONCILIO DE NICEA II, Definitio de sacris imaginibus (23 oct.
787), en DS 600-603; CONCILIO DE TRENTO, Decreium de inoocaiiones,

226



en el Catecismo de la Iglesia Católica, sobre el culto a
las imágenes sagradas-",

240. Según la enseñanza de la Iglesia, las imágenes sa­
gradas son:

- traducción iconográfica del mensaje evangélico, en
el que imagen y palabra revelada se iluminan mu­
tuamente; la tradición eclesial exige que las imá­
genes "estén de acuerdo con la letra del mensaje
evangélico" 335;

- signos santos, que como todos los signos litúrgicos,
tienen a Cristo como último referente; las imáge­
nes de los Santos, de hecho, "representan a Cris­
to, que es glorificado en ellos/336;

- memoria de los hermanos Santos "que continúan
participando en la historia de la salvación del mun­
do y a los que estamos unidos, sobre todo en la
celebración sacrarnental'P",

- ayuda en la oración: la contemplación de las imá­
genes sagradas facilita la súplica y mueve a dar
gloria a Dios por los prodigios de gracia realiza­
dos en sus Santos;

- estímulo para su imitación, porque

cuanto más frecuentemente se detienen los ojos
en estas imágenes, tanto más se aviva y crece en
quien lo contempla, el recuerdo y el deseo de los
queallíestánrepresentador";

veneratione et reliquiis Sanciorum, et sacris imaginibus (3 Dic. 1563), en DS
1821-1825; se 111.
334 Cfr. CCE 1159-1162.
335 CONCILIO DE NICEA 1I, Definitio de sacris imaginibus, en Conciliorum
Oecumenicarum Decreta, cit., p.135 (no está recogida en DS)
336 CeE 1161.
337 Ibid.

338 CONCILIO DE NICEA 11, Definitio de sacris imaginibus en OS 601.
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el fiel tiende a imprimir en su corazón lo que con­
templa con los ojos: una "imagen verdadera del
hombre nuevo", transformado en Cristo median­
te la acción del Espíritu y por la fidelidad a la pro­
pia vocación;

- una forma de catequesis, puesto que

a través dela historia de los misterios de nuestra
redención, expresada en las pinturas y de otras
maneras, el pueblo es instruido y confinnado en
lafe, recibiendo los medios para recordar y medi­
tar asiduamente los artículos defe339

•

241. Es necesario, sobre todo, que los fieles adviertan
que el culto cristiano de las imágenes es algo que
dice relación a otra realidad. La imagen no se ve­
nera por ella misma, sino por lo que representa.
Por eso a las imágenes

se les debe tributarelhonor y laveneración debi­
da, no porque se crea queen ellas haycierta divi­
nidado poder quejustifiqueestecultoo porque se
deba pedir alguna cosa a estas imágenes o poner
en ellas la confianza, como hacían antiguamente
los paganos, que ponían su esperanza en los ído­
los, sinoporque elhonor queseles tributaserefie­
rea las personas querepresentanr",

242. A la luz de estas enseñanzas, los fieles evitarán caer
en un error que a veces se da: establecer compara­
ciones entre imágenes sagradas. El hecho de que
algunas imágenes sean objeto de una veneración

339 CONCILIO DE TREmo, Decretumde inuocaiione, oeneraiione et reliquiis
Sanciorum, et sacris imaginibus en DS 1824.
340 lbid., 1823.
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particular, hasta el punto de convertirse en símbo­
lo de la identidad religiosa y cultural de un pueblo,
de una ciudad o de un grupo, se debe explicar a la
luz del acontecimiento de gracia que ha dado lugar
a dicho culto y a los factores histórico-sociales que
han concurrido para que se estableciera: es lógico
que el pueblo haga referencia, con frecuencia y con
gusto, a dicho acontecimiento; así fortalece su fe,
glorifica a Dios, protege su propia identidad cultu­
ral, eleva con confianza súplicas incesantes que el
Señor, según su palabra (cfr. Mt 7,7; Le 11,9; Mc
11,24), está dispuesto a escuchar; así aumenta el
amor, se dilata la esperanza y crece la vida espiri­
tual del pueblo cristiano.

243. Las imágenes sagradas, por su misma naturaleza,
pertenecen tanto a la esfera de los signos sagrados
como a la del arte. En estas, 11que con frecuencia
son obras de arte llenas de una intensa religiosi­
dad, aparece el reflejo de la belleza que viene de
Dios ya Dios conduce'?", Sin embargo, la función
principal de la imagen sagrada no es procurar el
deleite estético, sino introducir en el Misterio. A
veces la dimensión estética se pone en primer lugar
y la im.agen resulta más un # tema" , que un elemen-

to transmisor de un mensaje espiritual.

En Occidente la producción iconográfica, muy va­
riada en su tipología, no está reglamentada, como
en Oriente, por cánones sagrados vigentes durante
siglos. Esto no significa que la Iglesia latina haya
descuidado la atención a la producción iconográfica:
más de una vez ha prohibido exponer en las igle­
sias imágenes contrarias a la fe, indecorosas, que

341 RITUALE ROMANUM, De Benedidionibus, Ordo ad benedicendas ima­
gines quae ftdelium venerationi publicae exhibentur, cit., 985.
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podían dar lugar a errores en los fieles, o que son
expresiones de un carácter abstracto descarnado y
·deshumaItizador; algunas imágenes son ejemplo de
un humanismo antropocéntrico, más que de auténti­
ca espiritualidad. También se debe reprobar la ten­
dencia a eliminar las imágenes de los lugares sagra­
dos, con grave daño para la piedad de los fieles.

A la piedad popular le agradan las imágenes, que
llevan las huellas de la propia cultura; las represen­
taciones realistas, los personajes fácilmente
identificables" las representaciones en las que se
reconocen momentos de la vida del hombre: el na­
cimiento, el sufrimiento, las bodas, el trabajo, la
muerte. Sin embargo, se ha de evitar que el arte
religioso popular caiga en reproducciones decaden­
tes: hay correlación entre la iconografía y el arte
para la Liturgia, el arte cristianor según las épocas
culturales.

244. Por su significado cultual... la Iglesia bendice las imá­
genes de los Santosr sobre todo las que están desti­
nadas a la veneración pública342

... y pide que... ilumi­
nados por el ejemplo de los Santosr # caminemos
tras las huellas del Señor, hasta que se forme en
nosotros el hombre perfecto según la medida de la
plenitud en Cristo"343. 'Así tambiénr la Iglesia ha
emanado algunas normas sobre la colocación de las
imágenes en los edificios y en los espacios sagrados...
que se deben observar diligentementet't; sobre el
altar no se deben colocar ni estatuas ni imágenes de
los Santos; ni siquiera las reliquias, expuestas a la

342 Cfr. RITUAL E ROMANUM, De Benedictionibus, Ordo benedictionie
imaginis Sanctorum, cit., 1018-1031.
343 Ibid., 1027.

344 Cfr. CIC, can. 1188; Insiitutio generalis Missalis Romani, 318.
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veneración de los fieles, se deben poner sobre la
mesa del altar345• Corresponde al Ordinario vigilar
que no se expongan a la veneración pública imáge­
nes indignas, que induzcan a error o a prácticas su­
persticiosas.

Las procesiones

245. En la procesión, expresión cultual de carácter uni­
versal y de múltiples valores religiosos y sociales,
la relación entre Liturgia y piedad popular adquie­
re un particular relieve. La Iglesia, inspirándose en
los modelos bíblicos (cfr. Ex 14,8-31; 2 Sam 6,12-19;
1 Cor 15,25-16,3), ha establecido algunas procesio­
nes litúrgicas, que presentan una variada tipología:

- algunas evocan acontecimientos salvíficos referidos
al mismo Cristo; entre estas, la procesión del 2 de
Febrero, conmemorativa de la presentación del
Señor en el Templo (cfr. Le 2,22-38); la del Domin­
go de Ramos, que evoca la entrada mesiánica de
Jesús en Jerusalén (cfr. Mt 21J-10; Me l1J-11; Lc
19,28-38; [n 12,12-16); la de la Vigilia pascual, me­
moria litúrgica del 11 paso" de Cristo de las tinie­
blas del sepulcro a la gloria de la Resurrección, sín­
tesis y superación de todos los éxodos del antiguo
Israel y premisa de los 11 pasos" sacramentales que
realiza el discípulo de Cristo, sobre todo en el rito
bautismal y en la celebración de las exequias;

- otras son votivas, como la procesión eucarística
en la solemnidad del Cuerpo y Sangre del Señor:
el santísimo Sacramento pasando por la ciudad de
los hombres suscita en los fieles expresiones de
amor agradecido, exige de ellos fe-adoración y es

345 Cfr. PONTIFICALE RüMANUM, Ordo dedicaiionis ecclesiae et aliaris,
cit., cap.Iv, Praenotanda, 10.
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fuente de bendición y de gracia (cfr.Hech 10,38)346;
la procesión de las rogativas, cuya fecha la esta­
blece actualmente la Conferencia de Obispos de
cada país, que son una súplica pública de la bendi­
ción de Dios sobre los campos y sobre el trabajo
del hombre, y tienen también un carácter peni­
tencial; la procesión al cementerio el2 de Noviem­
bre, Conmemoración de los fieles difuntos;

- otras son necesarias para el desarrollo de algunas
acciones litúrgicas, como: las procesiones con oca­
sión de las estaciones cuaresmales, en las que la
comunidad cultual se dirige desde el lugar esta­
blecido para la col1ecta a la iglesia de la statio¡ la
procesión para recibir en la iglesia parroquial el
crisma y los santos óleos, bendecidos el Jueves
Santo en la Misa crismal; la procesión para la ado­
ración de la Cruz en la celebración litúrgica del
Viernes Santo; la procesión de las Vísperas bautis­
males en el día de Pascua, durante la cual 11 mien­
tras se cantan los salmos se va a la fuente bautis­
mal" 347

; las 11procesiones" que en la celebración de
la Eucaristía acompañan algunos momentos, como
la entrada del celebrante y los ministros, la pro­
clamación del Evangelio, la presentación de ofren­
das, la comunión del Cuerpo y Sangre del Señor;
la procesión para llevar el Viático a los enfermos,
en aquellos lugares en que todavía está en vigor
la costumbre; el cortejo fúnebre, que acompaña el
cuerpo del difunto de la casa a la Iglesia y de esta
al cementerio; la procesión con ocasión del trasla­
do de reliquias.

246. La piedad popular, sobre todo a partir de la Edad
Media, ha dado amplio espacio a las procesiones

346 Cfr. RITUALE ROMANUM, De sacra communione et de culiu mysterii
eucharisiici extra Missam, cit., 101; CIC, can. 944¡ supra n.162.
347 lnstituiio generaiis de Liturgia Horarum, 213.

232



votivas, que en la época barroca han alcanzado su
apogeo: para honrar a los Santos patronos de una
ciudad o corporación se llevan procesionalmente
las reliquias, o una estatua o efigie, por las calles de
la ciudad.

En sus formas genuinas, las procesiones son mani­
festaciones de la fe del pueblo, que tienen con fre­
cuencia connotaciones culturales capaces de desper­
tar el sentimiento religioso de los fieles. Pero desde
el punto de vista de la fe cristiana, las"procesiones
votivas de los Santos", como otros ejercicios de pie­
dad, están expuestas a algunos riesgos y peligros:
que prevalezcan las devociones sobre los sacramen­
tos, que quedan relegados a un segundo lugar, y
de las manifestaciones exteriores sobre las disposi­
ciones interiores; el considerar las procesiones como
el momento culminante de la fiesta; que se configu­
re el cristianismo, a los ojos de los fieles que care­
cen de una instrucción adecuada, como una "reli­
gión de Santos"; la degeneración de la misma
procesión que, de testimonio de fe acaba convir­
tiéndose en mero espectáculo o en un acto folclórico.

247. Para que la procesión conserve su carácter genuino

de manifestación de fe, es necesario que los fieles
sean instruidos en su naturaleza, desde un punto
de vista teológico, litúrgico y antropológico.

Desde el punto de vista teológico se deberá destacar
que la procesión es un signo de la condición de la
Iglesia, pueblo de Dios en camino que, con Cristo y
detrás de Cristo, consciente de no tener en este
mundo una morada permanente (cfr. Heb 13,14),
marcha por los caminos de la ciudad terrena hacia
la Jerusalén celestial; es también signo del testimo­
nio de fe que la comunidad cristiana debe dar de
su Señor, en medio de la sociedad civil; es signo,
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finalmente, de la tarea misionera de la Iglesia, que
desde los comienzos, según el mandato del Señor
(cfr. Mt 28,19-20), está en marcha para anunciar por
las calles del mundo el Evangelio de la salvación.
Desde el punto de vista litúrgico se deberán orien­
tar las procesiones, incluso aquellas de carácter más
popular, hacia la celebración de la Liturgia: presen­
tando el recorrido de iglesia a iglesia como camino
de la comunidad que vive en el mundo hacia la co­
munidad que habita en el cielo; procurando que se
desarrollen con presidencia eclesiástica, para evi­
tar manifestaciones irrespetuosas o degeneradas;
estableciendo un momento inicial de oración, en el
cual no falte la proclamación de la Palabra de Dios;
valorando el canto, preferiblemente de salmos y
las aportaciones de instrumentos musicales; sugi­
riendo llevar en las manos, durante el recorrido,
cirios o lámparas encendidas; disponiendo las es­
taciones, que, al alternarse con los momentos de
marcha, dan la imagen del camino de la vida; con­
cluyendo la procesión con una oración doxológica
a Dios, fuente de toda santidad, y con la bendición
impartida por el Obispo, presbítero o diácono.

Finalmente, desde un punto de vista antropológico
se deberá poner de manifiesto el significado de la
procesión como LIcamino recorrido juntos": partici­
pando en el mismo clima de oración, unidos en el
canto, dirigidos a la única meta, los fieles se sien­
ten solidarios unos con otros, determinados a con­
cretar en el camino de la vida los compromisos cris­
tianos madurados en el recorrido procesional.
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VII.
LOS SUFRAGIOS POR LOS DIFUNTOS

La fe en la resurrección de los muertos
248. L/El máximo enigma de la vida humana es la muer­

te 11 348. Sin embargo, la fe en Cristo convierte este
enigma en certeza de vida sin fin. Él proclamó que
había sido enviado por el Padre JI para que todo el
que crea en Él no muera, sino que tenga la vida
eterna" (jn 3,16) y también: "Esta es la voluntad de
mi Padre, que todo el que ve al Hijo y cree en Él
tenga vida eterna; yo le resucitaré en el último día"

(In 6,40). Por eso, en el Símbolo Niceno-Constanti­
nopolitano la Iglesia profesa su fe en la vida eter­
na: "Espero la resurrección de los muertos y la vida
del mundo futuro'?".

A poyándose en la Palabra de Dios, la Iglesia cree y
espera firmemente que

348 CONCILIO VATICANO JI, Constitución Gaudium et spes, 18.
349 DS 150; MISSALE ROMANUM, Ordo Missae, Symbolum Nicaeno­
Constaniinopoliianum.
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del mismomodo queCristo ha resucitado verda­
deramente de entre los muertos, y quevive para
siempre, igualmente los justosdespués de sumuerte
vivirán para siempre conCristo resuciuuur",

249. La fe en la resurrección de los muertos, elemento
esencial de la revelación cristiana, implica una vi­
sión particular del hecho ineludible y misterioso que
es la muerte.

La muerte es el final de la etapa terrena de la vida,
pero "no de nuestro ser"351, pues el alma es inmort~.

Nuestras vidas estánmedidas porel tiempo, en el
curso del cualcambiamos, envejecemos y como en
todos losseres vivosdelatierra, alfinalaparece la
muerte como terminación normal de la vida352;

desde el punto de vista de la fe, la muerte es también

elfin de la peregrinación terrena del hombre, del
tiempo de grada y de misericordia que Dios le
ofrece para realizar su vidaterrena segúneldesig­
nio divino y para decidir su último destino'».

Si por una parte la muerte corporal es algo natural,
por otra parte se presenta como JI castigo del peca­
do" (Rom 6,23). El Magisterio de la Iglesia, inter­
pretando auténticamente las afirmaciones de la Sa­
grada Escritura (cfr. Gn 2,17; 3,3; 3,19; Sab 1,13; Rom

35D CCE 989.

351 S. AMBROSIO, De excessu fratris 1,70: C5EL 73, Vindobonae 1955,
p.245.
352 CCE 1007.
353 tu«, 1013.
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5,12; 6,23), 11 enseña que la muerte ha entrado en el
mundo a causa del pecado del hombre'P".

También Jesús, Hijo de Dios, "nacido de mujer, na­
cido bajo la Ley" (Gal 4,4) ha padecido la muerte,
propia de la condición humana; y, a pesar de su
angustia ante la misma (cfr. Mc 14,33-34; Heb 5,7­
8), lila asumió en un acto de sometimiento total y
libre a la voluntad del Padre. La obediencia de
Jesús transformó la maldición de la muerte en
bcndicíón'?".

La muerte es el paso a la plenitud de la vida verda­
dera, por lo que la Iglesia, invirtiendo la lógica y
las expectativas de este mundo, llama dies natalis al
día de la muerte del cristiano, día de su nacimiento
para el cielo, donde lino habrá más muerte', ni luto,
ni llanto, ni preocupaciones, porque las cosas de
antes han pasado" (Ap 21,4); es la prolongación, en
un modo nuevo, del acontecimiento de la vida,
porque como dice la Liturgia: "la vida de los qlle-··- -­
en ti creemos, Señor, no termina, se transforma; y
al deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos
una mansión eterna en el cielo"356.

Finalmente, la muerte del cristiano es un aconteci­
miento de gracia, que tiene en Cristo y por Cristo

_____ -----'--un valor y un significado positivo. Se apoya en la
enseñanza de las Escrituras: "Para mí vivir es Cris­
to, y una ganancia el morir" (Fill,21); "Es doctrina
segura: si morimos con Él, viviremos con Él" (2 Tim
2,11).

354 Ibid. 1008, cfr. CONCILIO DE TRENTO, Decretum de peccato originali
(17.Junio.1546), en OS 1511.
355 CCE 1009.
356 MISSALE ROMANUM, Prafatio dejunctorum, J.
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250. Según la fe de la Iglesia el 11morir con Cristo" co­
mienza ya en el Bautismo: allí el discípulo del Se­
ñor ya está sacramentalmente 11 muerto con Cris­
to", para vivir una vida nueva; y si muere en la
gracia de Dios, al muerte física ratifica este JI morir
con Cristo" y lo lleva a la consumación, incor­
porándole plenamente y para siempre en Cristo
Redentor.

La Iglesia, por otra parte, en su oración de sufragio
por las almas de los difuntos, implora la vida eter­
na no sólo para los discípulos de Cristo muertos en
su paz, sino también para todos los difuntos, cuya
fe sólo Dios ha conocidoé".

Sentido de los sufragios
251. En la muerte, el justo se encuentra con Dios, que lo

llama a sí para hacerle partícipe de la vida divina.
Pero nadie puede ser recibido en la amistad e inti­
midad de Dios si antes no se ha purificado de las
consecuencias personales de todas sus culpas.

La Iglesia llama Purgatorio a esta purificación
finaldelos elegidos, queescompletamente distin­
ta del castigo delos condenados. La Iglesia hafor­
mulado la doctrina delafe relativa al Purgatorio
sobre todo en los Concilios de Florencia y de
Trento358•

De aquí viene la piadosa costumbre de ofrecer su­
fragios por las almas del Purgatorio, que son una
súplica insistente a Dios para que tenga misericor-

357 Cfr. ibid., Prex eucharistica I~ Commemoratio pro defunctis.
358 CeE 1031; cfr. OS 1304; 1820; 1580.
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dia de los fieles difuntos, los purifique con el fuego
de su caridad y los introduzca en el Reino de la luz
y de la vida.

Los sufragios son una expresión cultual de la fe en
la Comunión de los Santos. Así, "la Iglesia que pe­
regrina, desde los primeros tiempos del cristianis­
mo tuvo perfecto conocimiento de esta comunión
de todo el Cuerpo Místico de Jesucristo, y así con­
servó con gran piedad el recuerdo de los difuntos,
y ofreció sufragios por ellos, "porque santo y salu­
dable es el pensamiento de orar por los difuntos
para que queden libres de sus pecados" (2 Mac
12,46)"359. Estos sufragios son, en primer lugar, la
celebración del sacrificio eucarístico360, y después,
otras expresiones de piedad como oraciones, limos­
nas, obras de misericordia''" e indulgencias aplica­
das en favor de las almas de los dífuntosv-,

Las exequias cristianas
252. En la Liturgia romana, como en otras liturgias lati­

nas y orientales, son frecuentes y variados los su­
fragios por los difuntos.

Las exequias cristianas comprenden, según las tra­

diciones, tres momentos, aunque con frecuencia y
debido a las condiciones de vida profundamente

359 LG 50.

360 Cfr. CONCILIO DE LYON Il, Professio fidei Míchaelis Paleologi (6 iulii
1274), en OS 856: S. CIPRIANO, Epistula 1, 2: CSEL 3/2, Vindobonae
1871, pp.466-467; S. AGUSTÍN, Conjeseiones, IX,12,32: CSEL 33/1,
Vindobonae 1896, pp.221-222.
361 Cfr. S. AGUSTÍN, De cura pro mortuis gerenda, 6: CSEL 41, Vindobonae
1900, pp. 629-631; S. JUAN CRISÓSTOMO, Homiliae in primam ad
Corinthioe, 41,5: PG 61, 494-495; CeE 1032.
362 Cfr. El, Normae de lndulgeniiis, 3, p.21; Aliae concessiones, 29, pp.74-75.
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cambiadas, propias de las grandes áreas urbanas,
se reducen a dos O a uno 8010363:

La vigilia de oración en casa del difunto, según
las circunstancias, o en otro lugar adecuado,
donde parientes y amigos, fieles, se reúnen para
elevar a Dios una oración de sufragio, escuchar
las JI palabras de vida eterna" y a la luz de és­
tas, superar las perspectivas de este mundo y
dirigir el espíritu a las auténticas perspectivas
de la fe en Cristo resucitado; para confortar a
los familiares del difunto; para mostrar la soli­
daridad cristiana según las palabras del Após­
tal: "llorad con lo que lloran" (Rom 12,15)364.

• La celebración de la Eucaristía, que es absoluta-
mente aconsejable, cuando sea posible. En ella,
la comunidad eclesial escucha

la Palabra de Dios, que proclama el misterio
pascual, alienta laesperanza deencontrarnos tam­
biénun día en el reino de Dios, reaviva la piedad
conlos difuntosy exhorta a un testimonio devida
verdaderamente cristiatur'",

yel que preside comenta la Palabra proclama­
da, conforme a las características de la homilía,
H evitando la forma y el estilo del elogio fúne­
breU366

• En la Eucaristía

363 RITUALE ROMANUM, Ordo exsequiarum, cit., Praenoianda, 4.
364 A esta vigilia, que se la denomina todavía "wake" en los países
anglófonos, aunque se haya perdido la comprensión de su sentido histó­
rico-litúrgico, es un acto de fe en la resurrección de los muertos, a imita­
ción de la vigilia de las mujeres "míróforas" del Evangelio, que llevaron
los ungüentos aromáticos para ungir al cuerpo del Señor, convirtiéndose
en los primeros testigos de la Resurrección.
365 RITUALE ROMANUM, Ordo exsequiarum, cit., Praenotanda, 1I.
366 Ibid., 41.
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La Iglesia expresa entonces su comunión eficaz
conel difunto: ofreciendo al Padre, en el Espíritu
Santo, el sacríficio delamuertey resurrección de
Cristo, pide quesu hijosea purificado de sus pe­
cados y desus consecuencias, y quesea admitido
a la plenitudpascual de la mesa del Rein0367.

Una lectura profunda de la Misa de exequias,
permite captar cómo la Liturgia ha hecho de la
Eucaristía, el banquete escatológico, el verda­
dero refrigeríum cristiano por el difunto.

El ritodeladespedida} el cortejo fúnebre y la sepul­
tura: la despedida es el adiós (ad Deum) al di­
funto, "recomendación a Dios" por parte de la
Iglesia, el JI último saludo dirigido por la comu­
nidad cristiana a un miembro suyo antes de que
su cuerpo sea llevado a la sepultura'<". En el
cortejo fúnebre, la madre Iglesia, que ha lleva­
do sacramentalmente en su seno al cristiano du­
rante peregrinación terrena, acompaña el cuer­
po del difunto al lugar de su descanso, en
espera del día de la resurrección (cfr. 1 Cor
15,42-44).

253. Cada uno de estos momentos de las exequias cris­
tianas se debe realizar con dignidad y sentido reli­
gioso. Así, es preciso que: el cuerpo del difunto,
que ha sido templo del Espíritu Santo, sea tratado
con gran respeto; que la ornamentación fúnebre sea
decorosa, ajena a toda forma de ostentación y des­
pilfarro; los signos litúrgicos, como la cruz, el cirio
pascual, el agua bendita y el incienso, se usen de
manera apropiada.

367 CCE 1689.
368 RITUALE ROMANUM, Ordo exsequiarum, cit., Praenotanda, 10.
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254. Separándose del sentido de la momificación, del
embalsamamiento o de la cremación, en las que se
esconde, quizá, la idea de que la muerte significa la
destrucción total del hombre, la piedad cristiana
ha asumido, como forma de sepultura de los fieles,
la inhumación. Por una parte, recuerda la tierra de
la cual ha sido sacado el hombre (cfr. Gn 2,6) y a la
que ahora vuelve (cfr. Gn 3,19; Sir 17,1); por otra
parte, evoca la sepultura de Cristo, grano de trigo
que, caído en tierra, ha producido mucho fruto (cfr.
In 12,24).

Sin embargo, en nuestros días, por el cambio en las
condiciones del entorno y de la vida, está en vigor
la praxis de quemar el cuerpo del difunto. Respec­
to a esta cuestión, la legislación eclesiástica dispo­
ne que:

A los que hayan elegido la cremación desucadáver
se les puede conceder elritode las exequias cristia­
nas, a noserque su elección haya estado moiioada
por razones contrarias a ladoctrina cristianri69

•

Respecto a esta opción, se debe exhortar a los fieles
a no conservar en su casa las cenizas de los familia­
res, sino a darles la sepultura acostumbrada, hasta
que Dios haga resurgir de la tierra a aquellos que
reposan allí y el mar restituya a sus muertos (cfr.
Ap 20,13).

Otros sufragios
255. La Iglesia ofrece el sacrificio eucarístico por los di­

funtos-con ocasión, no sólo de la celebración de los

369 Ibid., 15; SUPREMA Y SAGRADA CONGREGACIÓN DEL S. OFI­
CIO, Instrucción De cadaoerum crematione, 2-3, en AAS 56 (1964) 822­
823; eIC, can 11841 §1,2º.
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funerales, sino también en los días tercero, sépti­
mo y trigésimo, así como en el aniversario de la
muerte; la celebración de la Misa en sufragio de las
almas de los propios difuntos es el modo cristiano
de recordar y prolongar, en el Señor, la comunión
con cuantos han cruzado ya el umbral de la muer­
te. El 2 de Noviembre, además, la Iglesia ofrece
repetidamente el santo sacrificio por todos los fie­
les difuntos, por los que celebra también la Litur­
gia de las tiaras.

Cada día, tanto en la celebración de la Eucaristía
como en las Vísperas, la Iglesia no deja de implorar
al Señor con súplicas, para que dé a "los fieles que
nos han precedido con el signo de la fe... y a todos
los que descansan en Cristo, el lugar del consuelo,
de la luz y de la paz1/370.

Es importante, pues, educar a los fieles a la luz de
la celebración eucarística, en la que la Iglesia ruega
para que sean asociados a la gloria del Señor resu­
citado todos los fieles difuntos, de cualquier tiem­
po y lugar, evitando el peligro de una visión pose­
siva y particularista de la Misa por el "propio"
difuntov". La celebración de la Misa en sufragio por
los difuntos es además una ocasión para una cate­
quesis sobre los novísimos.

La memoria de los difuntos en
la piedad popular
256. Al igual que la Liturgia, la piedad popular se mues­

tra muy atenta a la memoria de los difuntos y es
solícita en las oraciones de sufragio por ellos.

3'0 MIS5ALE RüMANUM, Prex eucharística J, Commemoratio pro defunctis.
371 Sobre las Misas de difuntos cfr. Institutio generalis Missalis Romani, 355.
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En la H memoria de los difuntos", la cuestión de la
relación entre Liturgia y piedad popular se debe
afrontar con mucha prudencia y tacto pastoral, tanto
en lo referente a cuestiones doctrinales como en la
armonización de las acciones litúrgicas y los ejerci­
cios de piedad.

257. Es necesario, ante todo, que la piedad popular sea
educada por los principios de la fe cristiana, como
el sentido pascual de la muerte de los que, median­
te el Bautismo, se han incorporado al misterio de la
muerte y resurrección de Cristo (cfr. Rom 6,3-10);
la inmortalidad del alma (cfr. Le 23,43); la comu­
nión de los santos, por la que

launión._, conloshermanos quedurmieron en la
pazdeCristo, deninguna manera se interrumpe;
antes bien, según la constante fe de la Iglesia, se
fortalece conlacomunicación delos bienes espiri­
tuales'": nuestraoración porellos puede no sola­
menteayudarles, sino también hacer eficaz su in­
tercesión en nuestrofavoy373;

la resurrección de la carne; la manifestación glorio­
sa de Cristo, 11 que vendrá a juzgar a los vivos y a
los muertos'Y'; la retribución conforme a las obras
de cada uno; la vida eterna.

En los usos y tradiciones de algunos pueblos, res­
pecto al H culto de los muertos", aparecen elemen-
tos profundamente arraigados en la cultura y en .>

unas determinadas concepciones antropológicas, ----~~

372 LG 49.
373 CCE 958.

374 OS 150¡ MISSALE RüMANUM, Ordo Missae, SymboIlf.m Nicaeno­
Constantinopoliianum.
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con frecuencia determinadas por el deseo de pro­
longar los vínculos familiares, y por así decir, so­
ciales, con los difuntos. Al examinar y valorar es­
tos usos se deberá actuar con cuidado, evitando,
cuando no estén en abierta oposición al Evangelio,
interpretarlos apresuradamente como restos del
paganismo.

258. Por lo que se refiere a los aspectos doctrinales, hay
que evitar:

- el peligro de que permanezcan, en la piedad po­
pular para con los difuntos, elementos o aspectos
inaceptables del culto pagano a los antepasados;

- la invocación de los muertos para prácticas
adivinatorias;

- la atribución a sueños, que tienen por objeto a per­
sonas difuntas, supuestos significados o consecuen­
cias, cuyo temor condiciona el actuar de los fieles;

- el riesgo de que se insinúen formas de creencia en
la reencarnación;

- el peligro de negar la inmortalidad del alma y de
separar el acontecimiento de la muerte de la pers­
pectiva de la resurrección, de tal m.anera que la

religión cristiana apareciera como una religión de
muertos;

- la aplicación de categorías espacio temporales a la
condición de los difuntos.

259. Esta muy difundido en la sociedad moderna, y con
frecuencia tiene consecuencias negativas, el error doc­
trinal y pastoral de "ocultar la muerte y sus signos".

Médicos, enfermeros, parientes, piensan frecuente­
mente que es un deber ocultar al enfermo, que por el
desarrollo de la hospitalización suele morir, casi siem­
pre, fuera de su casa, la inminencia de la muerte.
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Se ha repetido que en las grandes ciudades de los
vivos no hay sitio para los muertos: en las peque­
ñas habitaciones de los edificios urbanos, no se
puede habilitar un "lugar para una vigilia fúnebre";
en las calles, debido a un tráfico congestionado, no
se permiten los lentos cortejos fúnebres que difi­
cultan la circulación; en las áreas urbanas, el cemen­
terio, que antes, al menos en los pueblos, estaba en
torno o en las cercanías de la Iglesia ~ra un verda­
dero campo santo y signo de la comunión con Cris­
to de los vivos y los muertos- se sitúa en la perife­
ria, cada vez más lejano de la ciudad, para que con
el crecimiento urbano no se vuelva a encontrar den­
tro de la misma.

La civilización moderna rechaza la "visibilidad de
la muerte", por lo que se esfuerza en eliminar sus
signos. De aquí viene el recurso, difundido en un
cierto número de países, a conservar al difunto,
mediante un proceso químico, en su aspecto natu­
ral, como si estuviera vivo (tanatopraxis): el muerto
no debe aparecer como muerto, sino mantener la
apariencia de vida.

El cristiano, para el cual el pensamiento de la muerte
debe tener un carácter familiar y sereno, no se pue­
de unir en su fuero interno al fenómeno de la 11 in­
tolerancia respecto a los muertos", que priva a los
difuntos de todo lugar en la vida de las ciudades,
ni al rechazo de la "visibilidad de la muerte", cuan­
do esta intolerancia y rechazo están motivados por
una huida irresponsable de la realidad o por una
visión materialista, carente de esperanza, ajena a la
fe en Cristo muerto y resucitado.

También el cristiano se debe oponer con toda fir­
meza a las numerosas formas de "comercio de la
muerte", que aprovechando los sentimientos de los
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fieles, pretenden simplemente obtener ganancias
desmesuradas y vergonzosas.

260. La piedad popular para con los difuntos se expresa de
múltiples formas, según los lugares y las tradiciones.

- la novena de los difuntos como preparación y el
octavario como prolongación de la Conmemora­
ción del 2 de Noviembre; ambos se deben cele­
brar respetando las normas litúrgicas;

- la visita al cementerio; en algunas circunstancias
se realiza de forma comunitaria, como en la Con­
memoración de todos los fieles difuntos, al final
de las .misiones populares, con ocasión de la toma
de posesión de la parroquia por el nuevo párroco;
en otras se realiza de forma privada, como cuan­
do los fieles se acercan a la tumba de sus seres
queridos para mantenerla limpia y adornada con
luces y flores; esta visita debe ser una muestra de
la relación que existe entre el difunto y sus allega­
dos, no expresión de una obligación, que se teme
descuidar por una especie de temor supersticioso;

- la adhesión a cofradías y otras asociaciones, que
tienen como finalidad u enterrar a los muertos"
conforme a una visión cristiana del hecho de la
muerte, ofrecer sufragios por los difuntos, ser so­
lidarios y ayudar a los familiares del fallecido;

- los sufragios frecuentes, de los que ya se ha ha­
blado, mediante limosnas y otras obras de mise­
ricordia, ayunos, aplicación de indulgencias y so­
bre todo oraciones, como la recitación del salmo
Deprofundis, de la breve fórmula Requiem aeternam,
que suele acompañar con frecuencia al Ángelus, el
santo Rosario, la bendición de la mesa familiar.
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VIII.
SANTUARIOS y PEREGRINACIONES

261. El santuario, tanto si está dedicado a la Santísima
Trinidad como a Cristo el Señor, a la VIrgen, a los
Ángeles, a los Santos o a los Beatos, es quizá el
lugar donde las relaciones entre Liturgia y piedad
popular son más frecuentes y evidentes.

En lossantuarios sedebe proporcionar a losfieles
de manera másabundante losmedios de lasalva­
ción, predicando condiligencia laPalabra deDios
y fomentando con esmero la vida litúrgica.. prin­
cipalmente mediante lacelebración de laEucaris­
tía y la penitencia, y practicando también otras
formas aprobadas de piedad popular'?".

En estrecha relación con el santuario está la pere­
grinación, que también es una expresión muy di­
fundida y característica de la piedad popular.

En nuestros días, el interés por los santuarios y la
participación en las peregrinaciones, lejos de haberse

375 CIC, can. 1234, § 1.
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debilitado por el secularismo, gozan de amplio fa­
vor entre los fieles.

Parece conveniente, en conformidad con los objeti­
vos de este Documento, ofrecer algunas indicacio­
nes para que, en la actividad pastoral de los san­
tuarios y en el desarrollo de las peregrinaciones, se
establezca y favorezca una relación correcta entre
acciones litúrgicas y ejercicios de piedad.

El Santuario
Algunos principios

262. Según la revelación cristiana, el santuario supremo
y definitivo es Cristo resucitado (cfr. [n 2,18-21; Ap
21,22), en torno al cual se congrega y organiza la
comunidad de los discípulos, que a su vez es la
nueva casa del Señor (cfr. 1 Pe 2,5; Ef 2,19-22).

Desde un punto de vista teológico, el santuario, que
no pocas veces ha surgido de un movimiento de
piedad popular, es un signo de la presencia activa,
salvífica, del Señor en la historia y un refugio don­
de el pueblo de Dios, peregrino por los caminos
del mundo hacia la Ciudad futura (cfr. Heb 13,14),
restaura sus fuerzas para continuar la marchas".

263. El santuario, como las iglesias, tiene un gran valor
simbólico: es imagen de la II morada de Dios con
los hombres" (Ap 21,3) Y remite al "misterio del
Templo" que se ha realizado en el cuerpo de Cristo
(Cfr. In 1,14; 2,21), en la comunidad eclesial (cfr. 1

376 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO DE LA PASTORAL PARA LOS
INMIGRANTES E ITINERANTES, El Santuario. Memoria, presencia y pro­
fecía del Dios vivo (8.5.1999), Liberia Editrice Vaticana, Cittá del Vatica­
no 1999.
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Pe 2,5) Y en cada uno de los fieles (cfr. 1 Cor 3,16­
17; 6,19; 2 Cor 6fI6).

A los ojos de los fieles los santuarios son:

por su origen, quizá, recuerdo de un aconteci­
miento considerado milagroso, que ha determi­
nado la aparición de manifestaciones de devo­
ción duradera, o de testimonio de la piedad y el
agradecimiento de un pueblo por los beneficios
recibidos;

- por los frecuentes signos de misericordia que su­
ceden en ellos, lugares privilegiados de la asis­
tencia divina y de la intercesión de la Virgen Ma­
ría, de los Santos o de los Beatos;

- por la situación, con frecuencia aislada y elevada,
y por labelleza, ya sea austera, ya exuberante de
los lugares en los que se encuentran, signo de la
armonía del cosmos y reflejo de la belleza divina;

por la predicación que allí resuena, llamada efi­
caz a la conversión, invitación a vivir en la cari­
dad y aumentar las obras de misericordia, exhor­
tación a llevar una vida caracterizada por el
seguimiento de Cristo;

por la vida sacramental que allí se desarrolla, lu­
gar de fortalecimiento de la fe, crecimiento de gra­
cía, refugio y esperanza en la aflicción;

- por el aspecto del mensaje evangélico que expre­
sanf una interpretación especial y casi una prolon­
gación de la Palabra;

por su orientación escatológica, una invitación a
cultivar el sentido de la trascendencia y a dirigir
los pasosf a través de los caminos de la vida tem­
poral, hacia el santuario del cielo (cfr. Heb 9,11;
Ap 21,3).
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Siempre y en todo lugar, los santuarios cristianos
hansido, ohanquerido ser, signos de Dios, desu
irrupción en la historia. Cada uno de ellos es un
memorial del misterio de la Encarnación y de la
Redencíón377

•

Reconocimiento canónico

264. Con elnombre de santuario sedesigna unaiglesia
u otro lugar sagrado al que, por un motivo pecu­
liar de piedad, acuden en peregrinación nume­
rosos fieles, con aprobación del Ordinario del
luga-,378.

La condición previa para que un lugar sagrado sea
reconocido canónicamente como santuario diocesa­
no, nacional o internacional, es la aprobación del
Obispo diocesano, de la Conferencia de Obispos, o
de la Santa Sede, respectivamente. La aprobación
canónica constituye un reconocimiento oficial del
lugar sagrado y de su finalidad específica, que es la
de acoger las peregrinaciones del pueblo de Dios
que acude para adorar al Padre, profesar la fe, re­
conciliarse con Dios, con la Iglesia y con los herma­
nos, e implorar la intercesión de la Madre del Se­
ñor o de un Santo.

Sin embargo, no se debe olvidar que otros muchos
lugares de culto, con frecuencia humildes -peque­
ñas iglesias en la ciudad o en el campo--- desarrollan
en su entorno local, aunque sin reconocimiento ca­
nónico, una función semejante a la de los santua-

377 JUAN PABLO II, Alocución a los rectores de los santuarios franceses
(22.01.1981), en Insegnamenti di Giooanni Paolo Il, IV/1 (1981), Librería
Editrice Vaticana, Citta del Vaticano 1981, p.138.
378 Cle, can. 1230. Sobre la concesión de indulgencias cfr. El, Aliae
concessiones, 33, §1,4º, p.77.
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ríos. También forman parte de la "geograña de la
fe" y de la piedad del pueblo de DioS379

, de una
comunidad que habita en un determinado lugar y
que, en la fe, está en camino hacia la Jerusalén ce­
lestial (cfr. Ap 21).

El santuario como lugar de
celebraciones cultuales

265. El santuario tiene una función cultual de primer
orden. Los fieles se acercan, sobre todo, para par­
ticipar en las celebraciones litúrgicas y en los ejerci­
cios de piedad que tiene lugar allí. Esta reconocida
función cultual del santuario, no debe oscurecer en
el ánimo de los fieles la enseñanza evangélica de
que el lugar no es algo determinante para el autén­
tico culto al Señor (cfr. In 4,20-24).

Valor ejemplar

266. Los responsables de los santuarios deben procurar
que la Liturgia que en ellos se realiza, resulte un
ejemplo por la calidad de las celebraciones:

Entre las funciones reconocidas a lossantuarios,
también por el Código de derecho canónico, está el
desarrollo de la Liturgia. Esto no se debe entender
como un aumento del número de las celebracio­
nes, sinocomo una mejora desu calidad. Losrec­
tores de los santuarios son conscientes desu res­
ponsabilidad para alcanzar este objetivo.
Comprenden que los fieles, que llegan al santua­
riodelos másdiversos lugares, deben regresar con­
fortados en elespírituy edificados porlas celebra­
ciones que tienen lugar allí: porsu capacidad de
comunicar el mensaje de salvación, por la noble

379 Cfr. JUAN PABLO 11, Carta encíclica Redemptoris Mater, 28.
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sencillez de las expresiones rituales, por elfiel cum­
plimiento de las normas litúrgicas. Saben, tam­
bién, quelos efectos de unaacción litúrgica ejem­
plar noseagotan en lacelebración realizada enel
santuario: los sacerdotes y los fieles peregrinos tien­
den a llevar a sus lugares de origen las experien­
cias cultuales válidas que han vivido en el san­
tuariov".

La celebración de la Penitencia

267. Para muchos fieles, la visita a un santuario es una
ocasión propicia, con frecuencia procurada" para
acercarse al sacramento de la Penitencia. Por lo tan­
to, es preciso que se preste atención a los diversos
elementos que contribuyen a la celebración del
sacramento:

•

•

El lugar de la celebración: además de los confe­
sionarios tradicionales dispuestos en la igle­
sia, en los santuarios muy frecuentados sería
deseable que hubiera un lugar reservado para
la celebración de la Penitencia, que se pueda
emplear también para momentos de prepara­
ción comunitaria y celebraciones penitencia­
les" y que, dentro del respeto a las normas
canónicas y a la reserva que exige la confe­
sión, ofrezca al penitente la facilidad para dia­
logar con el confesor.

La preparación al sacramento: en no pocos casos,
los fieles necesitan ayuda para realizar los ac­
tos que son parte del sacramento, sobre todo
para orientar el corazón a Dios, con una since­
ra conversión, JI puesto que de ella depende la

380 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año mariano, 75.
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verdadera penitencia"381. Se deben organizar
encuentros de preparación, tal como se propo­
ne en el Ordo Paeniientiae", en los que, median­
te la escucha y la meditación de la Palabra de
Dios, se ayude a los fieles a celebrar con fruto
el sacramento; o al menos se deben poner a
disposición de los fieles subsidios adecuados,
que les guíen no sólo en la preparación de la
confesión de los pecados, sino para que alcan­
cen un sincero arrepentimiento.

La elección de la forma ritual, que lleve a los
fieles a descubrir la naturaleza eclesial de la
Penitencia; en este sentido, la celebración del
Rito para la reconciliación de varios penitentes con
confesión y absolución individual (forma segun­
da), debidamente organizada y preparada, no
debería ser algo excepcional, sino habitual, pre­
visto sobre todo en algunos momentos del Año
litúrgico. Realmente "la celebración comunita­
ria manifiesta más claramente la naturaleza
eclesial de la penitencia'P". La reconciliación sin
confesión individual íntegra y con absolución
general es una forma totalmente excepcional y
extraordinaria, que no se puede alternar con las
otras dos formas ordinarias y no se justifica por
la sola razón de una gran afluencia de fieles,
como sucede en las fiestas y peregrínacíonesv".

La celebnlci6n de la Eucaristía

268. "La celebración de la Eucaristía es la culminación y
como el cauce de toda la acción pastoral de los san-

381 RITUALE ROMANUM, Ordo Paenitentiae, cit., 6 a.
382 Cfr. ibid., Appendix II, Specimina celebraiionum paenitentialium, 1-73.

383 Ibid., Praenotanda, 22.
384 Cfr. CIC,can. 961, § 2.
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tuarios/385; es preciso, por tanto, prestarle la máxi­
ma atención, para que resulte ejemplar en su desa­
rrollo ritual y conduzca a los fieles a un encuentro
profundo con Cristo.

A menudo sucede que varios grupos quieren cele­
brar la Eucaristía al mismo tiempo, pero por sepa­
rado. Esto no es coherente con la dimensión eclesial
del misterio eucarístico, desde el momento en que
esa manera de celebrar la Eucaristía, en lugar de
ser un momento de unidad y de fraternidad, se
convertiría en expresión de un particularismo que
no refleja el sentido de comunión y de universali­
dad de la Iglesia.

Una sencilla reflexión sobre la naturaleza de la Eu­
caristía, 11sacramento de piedad, signo de unidad,
vínculo de caridad'P", debería convencer a los sa­
cerdotes que guían las peregrinaciones a favorecer
la reunión de varios grupos en una misma
concelebración, debidamente organizada y que tu­
viera en cuenta -si fuera necesario- la diversidad
de las lenguas; en ocasión de reuniones de fieles de
distintas naciones es conveniente que se interpre­
ten cantos en lengua latina y con las melodías más
fáciles, al menos en las partes del Ordinario de la
Misa, especialmente el símbolo de la fe y la oración
del Señor>". Tal celebración ofrecería una imagen
genuina de la naturaleza de la Iglesia y de la Euca­
ristía, y constituiría para los peregrinos una oca­
sión de acogida recíproca y de enriquecimiento
mutuo.

385 Collectio missarum de Beata Maria Virgine, Praenoianda, 30.
386 se 47.

387 Cfr. Institutio generalis Missalis Romani, 41.
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La celebmción de la Unci6n de los enfennos

269. El Ordounciionis infirmorumeorumque pastoralis curae
prevé la celebración comunitaria del sacramento de
la Unción en los santuarios, sobre todo con ocasión
de peregrinaciones de enfermos'". Esto está en per­
fecta armonía con la naturaleza del sacramento y
con la función del santuario: es justo que donde se
implora la misericordia del Señor de una manera
más intensa, la acción maternal de la Iglesia se haga
más solícita a favor de sus hijos que, por enferme­
dad o vejez, comienzan a encontrarse en peligr0389.

El rito se realizará según las indicaciones del Ordo,
por lo que

si hay varios sacerdotes, cada uno impone las
manosy administra la uncióncon lafórmula co­
rrespondiente a cada uno de los enfermos de un
grupo; en cambio las oraciones las recita el cele­
branteprincipalr".

La celebración de otros sacramentos

270. En los santuarios, además de la Eucaristía, la Peni­
tencia y la Unción comunitaria de los enfermos, se
celebran, también, con más o menos frecuencia,
otros sacramentos. Esto exige que los responsables
del santuario, además del cumplimiento de las dis­
posiciones que haya emanado el Obispo diocesano:

- procuren un entendimiento sincero y una colabo­
ración fructuosa entre el santuario y la comuni­
dad parroquial;

388 Cfr. 0.83.
389 Cfr. CIC, can. 1004.

39(J RITUALE ROMANUM, Ordo unctionis infirmorum eorumque pastoralis
curae, cit.,90.
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- consideren con atención la naturaleza de cada sa­
cramento¡ por ejemplo: los sacramentos de la ini­
ciación cristiana, que requieren una larga prepa­
ración e insertan al bautizado en la comunidad
eclesial, deberían celebrarse, por norma general,
en la parroquia¡

- asegúrense de que todas las celebraciones de un
sacramento hayan estado precedidas de una ade­
cuada preparación; los responsables de un santua­
rio no deben celebrar el sacramento del matrimo­
nio si no consta el permiso concedido por el
Ordinario o por el párroco'?':

- valoren serenamente las situaciones, múltiples e
imprevisibles, para las que no es posible estable­
cer a priori normas rígidas.

La celebl'aci6n de la Litul'gia de las HDI'aS

271. La visita a un santuario, tiempo y lugar favorable
para la oración personal y comunitaria, constituye
una ocasión privilegiada para ayudar a los fieles a
apreciar la belleza de la Liturgia de las Horas y
para asociarse a la alabanza cotidiana que, en el curso
de su peregrinación terrena, la Iglesia eleva al Pa­
dre, por Cristo, en el Espíritu Santos".

Así pues, los rectores de los santuarios deben
introducir en las actividades preparadas para los
peregrinos, según la oportunidad, celebraciones
dignas y festivas de la Liturgia de las Horas, espe­
cialmente de Laudes y Vísperas, proponiendo tam­
bién la celebración, parcial o completa, de un Ofi­
cio votivo que tenga relación con el santuario'?'.

391 Cfr. elC, can. 1115
392 Cfr. Institutio generalis de Liturgia Horarum, 27.
393 Cfr.ibid., 245.
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A lo largo de la peregrinación y conforme se van
acercando a la meta, los sacerdotes que ácompañan
a los fieles no dejen de proponerles, al menos, la
oración de alguna Hora del Oficio Divino.

La celebración de los sac,amentales

272. Desde la antigüedad, la Iglesia ha tenido la cos­
tumbre de bendecir personas, lugares, alimentos,
objetos. En nuestros días, sin embargo, la práctica
de la bendición, motivada por usos antiguos y con­
cepciones profundamente arraigadas en algunos
fieles, presenta algunos puntos delicados. Con todo,
continúa siendo una cuestión pastoral bastante pre­
sente en los santuarios, donde los fieles, que acu­
den para implorar la gracia y la ayuda del Señor, la
intercesión de la Madre de la misericordia o de los
Santos, suelen pedir a los sacerdotes las más diver­
sas bendiciones. Para un desarrollo correcto de la
pastoral de las bendiciones, los rectores de los san­
tuarios deberán:

- proceder con paciencia en la aplicación gradual de
los principios establecidos por el Rituale Romanum/",
los cuales buscan fundamentalmente que la ben­
dición sea una expresión genuina de fe en Dios,
dador de todo bien;

- subrayar de manera adecuada --en cuanto sea po­
sible- los dos momentos que configuran la 11 es­
tructura típica" de toda bendición: la proclama­
ción de la Palabra de Dios, que da sentido al signo
sagrado, y la oración mediante la cual la Iglesia
alaba a Dios e implora sus beneficiosv", como re-

394 Cfr. RlTUALE ROMANUM, De Benedidionibus, cít., Praenoianda, 1-34.
395 Cfr. ibid, 22-24.
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cuerda el mismo signo de la cruz que traza el mi­
nistro ordenado;

- preferir la celebración comunitaria a la individual
o privada y comprometer a los fieles para que par­
ticipen de manera plena y consciente-".

273. Es deseable que los rectores de los santuarios esta­
blezcan a lo largo del día! en los periodos de ma­
yor afluencia de peregrinos! momentos especiales
para celebrar las bendicíones-": en ellos, mediante
una acción ritual caracterizada por la verdad y la
dignidad! los fieles comprenderán el sentido ge­
nuino de la bendición y el compromiso de obser­
var los mandamientos de Dios, que comporta la
11petición de una bendición'T".

El santuario como lugar de evangelización

274. Innumerables centros de comunicación social divul­
gan todos los días .notícias y mensajes de todo tipo;
el santuario, en cambio, es el lugar-en el que conti­
nuamente se proclama un mensaje de vida: el "Evan­
gelio de Dios" (Mc 1)4; Rom 1,1) o "Evangelio de
Jesucristo" (Me 1,1), esto es, la buena noticia que
proviene de Dios y que tiene por contenido a Cris­
to Jesús: Él es el Salvador de todos los pueblos! en
cuya muerte y resurrección se han reconciliado para
siempre el cielo y la tierra,

Al fiel que se acerca al santuario se le deben propo­
ner, directa o indirectamente, los elementos funda­
mentales del mensaje evangélico: el sermón de la
montaña, el anuncio gozoso de la bondad y pater-

396 Cfr. ioiá, 24 a.
397 Cfr. ibid, 30.
398 Cfr. ibid, 15.
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nidad de Dios así como de su amorosa providen­
cia, el mandamiento del amor, el significado salva­
dor de la cruz, el destino trascendente de la vida
humana.

Muchos santuarios son, efectivamente, lugares de
difusión del Evangelio: en las formas más varia­
das, el mensaje de Cristo se trasmite a los fieles
como llamada a la conversión, invitación al segui­
miento, exhortación a la perseverancia, recuerdo
de las exigencias de la justicia, palabra de consuelo
y de paz.

No se puede olvidar la cooperación que muchos
santuarios prestan a la labor evangelizadora de la
Iglesia, al sostener de diversos modos las misiones
11 ad gentes".

El santuario como lugar de la caridad

275. La misión ejemplar del santuario se extiende tam­
bién al ejercicio de la caridad. Todo santuario, en
cuanto celebra la presencia misericordiosa del Se­
ñor, la ejemplaridad y la intercesión de la Virgen y
los Santos, 11es por sí mismo un hogar que irradia la
luz y el calor de la caridad"?", En su acepción más
común y en el lenguaje de los sencillos IJ la caridad
es el amor expresado en el nombre de DioslJ40o

• Esta
encuentra sus manifestaciones concretas en el aco­
ger y en la misericordia, en la solidaridad y en el
compartir, en la ayuda y en el don.

Gracias a la generosidad de los fieles y al celo de
los responsables, muchos santuarios son lugares de

399 COMITÉ CENTRAL PARA EL AÑO MARIANO, Los Santuarios
marianos, 4 (Carta circular del 7.10.1987).
400 Ibid.
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mediación entre el amor a Dios y la caridad fraterna,
por una parte, y las necesidades del hombre, por
otra. En ellos fructifica la caridad de Cristo y pare­
ce que se prolongan la solicitud maternal de la Vir­
gen y la cercanía solidaria de los Santos, que se ex­
presan, por ejemplo:

- en la creación y mantenimiento de centros de asis­
tencia social, como hospitales, centros de enseñan­
za para niños sin recursos y residencias para per­
sonas ancianas;

- "en la acogida y hospitalidad para con los pere­
grinos, sobre todo los más pobres, a quienes se
ofrecen, en la medida de lo posible, lugares y con­
diciones para un momento de descanso;

- en la solicitud y cuidado de los peregrinos ancia­
nos, enfermos, minusválidos, a los que se reser­
van las atenciones más delicadas, los mejores si­
tios en los santuarios; para ellos se organizan, en
el horario más adecuado, celebraciones que, sin
separarles de los otros fieles, tengan en cuenta sus
circunstancias especiales; para ellos se establece
una cooperación con asociaciones que se ocupen
generosamente de sus desplazamientos;

- en la disponibilidad y en el servicio ofrecido a todos
los que se acercan al santuario: fieles cultos e incul­
tos, pobres y ricos, con-nacionales o extranjeros"?".

El santuario como lugar de cultura

276. Con frecuencia el santuario es ya, en sí mismo, un
"bien culturar': en él se dan cita y se presentan,
como resumidas en una síntesis, numerosas mani-

401 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Carta circular Orien­
taciones y propuestas para la celebración del Año Mariano, 76.
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festaciones de la cultura de las poblaciones veci­
nas: testimonios históricos y artísticos, formas de
expresión lingüística y literaria, expresiones musi­
cales típicas.

Desde este punto de vista, el santuario resulta con
frecuencia un punto de referencia válido para defi­
nir la identidad cultural de un pueblo. Y en cuanto
que en el santuario se da una síntesis armoniosa
entre naturaleza y gracia, piedad y arte, se puede
proponer como expresión de la Vía pulchriiudinis
para contemplar la belleza de Dios, del misterio de
la Tota pulchra, de las admirables experiencias de
los Santos.

Además, cada vez se tiende más a hacer del san­
tuario un 11centro de cultura" específico, un lugar
en el que se organizan cursos de estudio y confe­
rencias, donde se acometen interesantes iniciativas
editoriales y se promueven representaciones sagra­
das, conciertos, exposiciones y otras manifestacio­
nes artísticas y literarias.

La actividad cultural del santuario se configura
como una iniciativa en el ámbito de la promoción
humana; esta función se añade útilmente a la fun­
ción primordial, de lugar para el culto divino, para
la evangelización, para el ejercicio de la caridad.
En este sentido, los responsables de los santuarios
deben procurar que la dimensión cultural no ad­
quiera una importancia mayor que la cultual.

El santuario como lugar
de compromiso ecuménico

277. El santuario, en cuanto lugar de anuncio de la Pala­
bra, de invitación a la conversión, de intercesión,
de intensa vida litúrgica, de ejercicio de la caridad
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es un "bien espiritual" que se puede compartir! en
una cierta medida y conforme a las indicaciones del
Directorio ecuménicor", con los hermanos y herma­
nas que no están en plena comunión con la Iglesia
católica.

En consecuencia! el santuario debe ser un lugar de
compromiso ecuménico, sensible a la necesidad gra­
ve y urgente de la unidad de todos los creyentes
en Cristo! único Señor y Salvador.

Por lo tanto, los rectores de los santuarios deben
ayudar a los peregrinos a tomar conciencia del
11 ecumenismo espiritual" del que hablan el decreto
conciliar Unitatis redintegratio403 y el Directorio ecu­
méniar", según el cual los cristianos deben siempre
tener presente la intención de la unidad en las ora­
ciones, en la celebración eucarística, en la vida dia­
ria4ü5• Así, en los santuarios se debería intensificar
la oración con esta intención en algunos tiempos
particulares, como la semana de oración por la uni­
dad de los cristianos, en los días entre la Ascensión
del Señor y Pentecostés, en los cuales se recuerda a
la comunidad de Jerusalén reunida en la oración y
en espera de la venida del Espíritu Santo, que la
confirmará en la unidad y en su misión universalr".

Además, los rectores de los santuarios promuevan,
cuando haya oportunidad, encuentros de oración
entre cristianos de las diversas confesiones; en es-

402 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO PARA LA UNIDAD DE LOS CRIS­
TIANOS, Directoire pour i'applicaiion des Principes ei des Normes sur
l'Decuménisme (25.3.1993): AAS 85 (1993) 1039-1119.
403 N.B.

404 N.25, en AAS 85 (1993) 1049.
405 Cfr. ibid., n.27, p.1049.
406 Cfr. ibid., n.110, p.l084.
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tos encuentros, preparados con atención y colabo­
ración, deberá primar la Palabra de Dios y se debe­
rán valorar las formas de oración características de
las diversas confesiones cristianas.

Según las circunstancias, será quizá oportuno ex­
tender, en casos excepcionales, la atención a los
miembros de otras religiones: existen, de hecho,
santuarios frecuentados por los no cristianos, que
acuden allí atraídos por los valores propios del cris­
tianismo. Todos los actos de culto que se realizan
en los santuarios deben ser claramente conformes
con la identidad católica, sin ocultar jamás lo que
pertenece a la fe de la Iglesia.

278. El compromiso ecuménico adquiere aspectos parti­
culares cuando se trata de santuarios dedicados a
la VIrgen María. En el plano sobrenatural, santa Ma­
ría, que ha dado a luz al Salvador de todos los pue­
blos y que ha sido su primera y perfecta discípula,
tiene una misión de concordia y de unidad respec­
to a los discípulos de su Hijo, por lo que la Iglesia
la saluda con el título de Mater unitaiis'"; en el plano
histórico, en cambio, la figura de María, debido a
las diversas interpretaciones sobre su papel en la

historia de la salvación, ha sido con frecuencia mo­
tivo de divergencia y división entre los cristianos.
Hay que reconocer, con todo, que en el aspecto

407 Cfr. Col1ectio missarum de beata Maria Virgine, Form. 38: "Sancta Maria,
mater unitatis": S.AGUSTÍN, Sermo 192, 2: PL 38, 1013; PABLO VI,
Homilía en la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo (2.2.1965),
en lnsegnamenii di Paolo VI, III (1965), Tipografia Poliglotta Vaticana,
Cittá del Vaticano 1966, p.68¡ JUAN PABLO 11, Homilía en el Santuario
mariano de [asna Góra (4.6.1979), en Insegnamenii di Giovanni Paolo 11,
11/1 (1979), Libreria Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano 1979, p.1418;
Discurso durante la oración mariana del Ángelus (12.6.1988), en
lnsegnamenii di Giouanni Paolo il, XI/2 (1988), Libreria Editrice Vaticana,
cuu del Vaticano 1989, p.1997.
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mariano, el diálogo ecuménico actualmente está
dando sus frutos.

La peregrinación
279. La peregrinación, experiencia religiosa univcrsal'",

es una expresión característica de la piedad popu­
lar, estrechamente vinculada al santuario, de cuya
vida constituye un elemento indispensables": el pe­
regrino necesita un santuario y el santuario requie­
re peregrinos.

Peregñnaciones bíblicas

280. En la Biblia destacan, por su simbolismo religioso,
las peregrinaciones de los patriarcas Abraham, Isaac
y [acob, a Siquem (cfr. Gn 12,6-7; 33,18-20), Betel
(cfr. Gn 28,10-22; 35,1-15) YMambré (Gn 13,18; 18,1­
15), donde Dios se les manifestó y se comprometió
a darles la 11 tierra prometida".

Para las tribus salidas de Egipto, el Sinaí, monte de
la teofanía a Moisés (cfr. Ex 19-20), se convierte en
un lugar sagrado y todo el camino del desierto del
Sinaí tuvo para ellos el sentido de un largo viaje
hacia la tierra santa de la promesa: viaje bendecido
por Dios, que, en el Arca (cfr. Num 10,33-36) y en
el Tabernáculo (cfr. 2 Sam 7,6), símbolos de su pre­
sencia, camina con su pueblo, lo guía y la protege
por medio de la Nube (cfr. Num 9,15-23).

408 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO DE LA PASTORAL PARA LOS EMI­
GRANTES E ITINERANTES, La Peregrinación en el Gran Jubileo del 2000
(25.4.1998), Libreria Editrice Vaticana, Cíttá del Vaticano 1998.
4D9 Según el Código de Derecho Canónico, la frecuencia de peregrinacio­
nes es un elemento integrante de la noción de santuario: "Con el nombre
de santuario se designa una iglesia ti otro lugar sagrado, al que por un
motivo peculiar de piedad acuden en peregrinación numerosos fieles,
con aprobación del Ordinario del lugar 11 (can. 1230).
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Jerusalén, convertida en sede del Templo y del Arca,
pasó a ser la dudad-santuario de los Hebreos, la
meta por excelencia del deseado "viaje santo" (Sal
84,6), en el que el peregrino avanza "entre cantos
de alegría, en el bullicio de la fiesta" (Sal 42,S) has­
ta "la casa de Dios" para comparecer ante su pre­
sencia (cfr. Sal 84,6-8)410.

Tres veces al año, los varones israelitas debían" pre­
sentarse ante el Señor" (cfr. Ex 23,17), es decir, di­
rigirse al Templo de Jerusalén: esto daba lugar a
tres peregrinaciones con ocasión de las fiestas de
los Acimos (la Pascua), de las Semanas (Pentecos­
tés) y de los Tabernáculos; y toda familia israelita
piadosa acudía, como hacía la familia de Jesús (cfr.
Le 2,41), a la ciudad santa para la celebración anual
de la Pascua. Durante su vida pública, también Je­
sús se dirigía habitualmente a Jerusalén como pe­
regrino (cfr. [n 11,55-56); por otra parte se sabe que
el evangelista san Lucas presenta la acción salvífica
de Jesús como una misteriosa peregrinación (cfr.
Le 9,51-19,45), cuya meta es Jerusalén, la ciudad
mesiánica, el lugar del sacrificio pascual y de su
retorno al Padre: "He salido del Padre y he venido
al mundo; ahora dejo de nuevo ~l mundo y voy al

Padre" (In 16,28).

Precisamente durante una reunión de peregrinos en
Jerusalén, de "judíos observantes de toda nación que
hay bajo el cielo" (Hech 2,5) para celebrar Pentecos­
tés, la Iglesia comienza su camino misionero.

410 Un testimonio significativo de la peregrinación a Jerusalén es la colee­
ción de los "Cánticos de la ascensión", los salmos 120-134, destinados
al uso de los que acudían a la Ciudad santa. En la interpretación cristia­
na, cantan La alegría dé la Iglesia, peregrina en la tierra, que camina hacia
la Jerusalén celeste.
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La peregrinación cristiana

281. Desde que Jesús ha dado cumplimiento en sí mis­
mo al misterio del Templo (cfr. [n 2122-23) y ha pa­
sado de este mundo al Padre (cfr. [n 1311)1realizan­
do en su persona el éxodo definitivo, para sus
discípulos ya no existe ninguna peregrinación obli­
gatoria: toda su vida es un camino hacia el santua­
rio celeste y la misma Iglesia dice de sí que es 11 pe­
regrina en este mundo"?".

Sin embargo la Iglesia, dada la conformidad que
existe entre la doctrina de Cristo y los valores espi­
rituales de la peregrinación, no sólo ha considera­
do legítima esta forma de piedad, sino que la ha
alentado a lo largo de la historia.

282. En los tres primeros siglos la peregrinación, salvo
alguna excepción, no forma parte de las expresio­
nes cultuales del cristianismo: la Iglesia temía la con­
taminación de prácticas religiosas del judaísmo y
del paganismo, en los cuales la práctica de la pere­
grinación estaba muy arraigada.

No obstante, en estos siglos se ponen los cimientos
para una recuperación, con características cristia­
nas, de la práctica de la peregrinación: el culto a los
.mártires, en las tumbas, a las que acuden los fieles
para venerar los restos mortales de estos testigos
irisignes de Cristo, determinará, progresiva y con­
secuentemente, el paso de la "visita devota" a la
11peregrinación votiva".

283. Después de la paz constantiniana, tras la identifica­
ción de los lugares y el hallazgo de las reliquias de

41l MlSSALE ROMANUM, Prex eucharistica 111, Intercessiones.
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la Pasión del Señor, la peregrinación cristiana vive
un momento de esplendor: es sobre todo la visita a
Palestina, que, por sus "lugares santos", se convier- .
te, comenzando por Jerusalén, en la Tierra santa.
De esto dan testimonio las narraciones de peregri­
nos famosos, como el Iiinerarium Burdígalense y el
Itinerarium Egeriae, ambos del siglo IV:

Se construyen basílicas sobre los "lugares santos",
como la Anásiasis, edificada sobre el Santo Sepul­
ero, y el Martyrium sobre el Monte Calvario, que
ejercen una gran atracción sobre los peregrinos.
También los lugares de la infancia del Salvador y
de su vida pública se convierten en meta de pere­
grinaciones, que se extienden también a los lugares
sagrados del Antiguo Testamento, como el Monte
Sinaí.

284. La Edad Media es la época dorada de las peregri­
naciones; además de su función fundamentalmente
religiosa, han tenido una función extraordinaria en
la formación de la cristiandad occidental, en la unión
de los diversos pueblos, en el intercambio de valo­
res entre las diversas culturas europeas.

Los centros de peregrinación son numerosos. Ante
todo, Jerusalén, que, a pesar de la ocupación
islámica, continúa siendo un punto importante de
atracción espiritual, así como el origen del fenóme­
no de las cruzadas, cuyo motivo fue precisamente
permitir a los fieles visitar el sepulcro de Cristo.
Asimismo las reliquias de la pasión del Señor, como
la túnica,el rostro santo, la escala santa,la sábana santa
atraen a innumerables fieles y peregrinos. A Roma
acuden los "romeros" para venerar las memorias
de los apóstoles Pedro y Pablo (ad limina Apostolo­
rum), para visitar las catacumbas y las basílicas, y
como reconocimiento del ministerio del Sucesor de
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Pedro a favor de la Iglesia universal (ad Petri sedem).
Fue también muy frecuentado durante los siglos IX
a XVI, y todavía hoy lo es, Santiago de Compostela,
hacia donde convergen desde diversos países va­
rios H caminos", formados como consecuencia de un
planteamiento religioso, social y caritativo de la
peregrinación. Entre otros lugares se puede men­
cionar 'Iours, donde está la tumba de san Martín,
venerado fundador de dicha Iglesia; Canterbury,
donde santo Tomás Becket consumó su martirio,
que tuvo gran resonancia en toda Europa; el Mon­
te Gargano en Puglia, S. Michele della Chiusa en el
Piamonte, el Mont Saint-Michel en Normandía, de­
dicados al arcángel san Miguel; Walsingham,
Rocamadour y Loreto, sedes de célebres santua­
rios marianos.

285. En la época moderna, debido al cambio del am­
biente cultural, a las vicisitudes originadas por el
movimiento protestante y el influjo de la ilustra­
ción, las peregrinaciones disminuyeron: el I'viaje a
un país lejano" se convierte en "peregrinación espi­
ritual", IJ camino interior" o 1/ procesión simbólica",
que consistía en un breve recorrido, como en el Vía
Crucis.

A partir de la segunda mitad del siglo XIX se recu­
peran las peregrinaciones, pero cambia en parte su
fisonomía: tienen como meta santuarios que son
particulares expresiones de la identidad de la fe y
de la cultura de una nación; este es el caso, por ejem­
plo de los santuarios de Altóttíng, Antipolo, Apa­
recida, Asís, Caacupé, Chartres, Coromoto, Czesto­
chowa, Ernakulam-Angamaly, Fátima, Guadalupe,
Kevalaer, Knock, La Vang, Loreto, Lourdes, Maria­
zell, Marienberg, Montevergine, Montserrat,
Nagasaki, Namugongo, Padua, Pompei, San Giova­
nni Rotondo, Washington, Yamoussoukro, etc.
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Espiritualidad de la peregrinación

286. A pesar de todos los cambios sufridos a lo largo de
los siglos, la peregrinación conserva en nuestro tiem­
po los elementos esenciales que determinan su
espiritualidad:

Dimensión escatológica. Es una característica esencial
y originaria: la peregrinación, 1/ camino hacia el san­
tuario", es momento y parábola del camino hacia el
Reino; la peregrinación ayuda a tomar conciencia
de la perspectiva escatológica en la que se mueve el
cristiano, horno viator: entre la oscuridad de la fe y
la sed de la visión, entre el tiempo angosto y la
aspiración a la vida sin fin, entre la fatiga del cami­
no y la esperanza del reposo, entre el llanto del
destierro y el anhelo del gozo de la patria, entre el
afán de la actividad y el deseo de la contemplación
serena'P.

El acontecimiento del éxodo, camino de Israel ha­
cia la tierra prometida, se refleja también en la es­
piritualidad de la peregrinación: el peregrino sabe
que JI aquí abajo no tenemos una ciudad estable"
(Heb 13,14), por lo cual, más allá de la meta inme­
diata del santuario, avanza a través del desierto de
la vida, hacia el Cielo, hacia la Tierra prometida.

Dimensión penitencial. La peregrinación se configu­
ra como un 1/ camino de conversión": al caminar
hacia el santuario, el peregrino realiza un recorri­
do que va desde la toma de conciencia de su pro­
pio pecado y de los lazos que le atan a las cosas
pasajeras e inútiles, hasta la consecución de la li-

412 Cfr. s. AGUSTÍN, Tractatus CXXIV in lohannis Evangelium, 5: CCL 36,
Turnholti 1954, p.685.
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bertad interior y la comprensión del sentido pro­
fundo de la vida.

Como ya se ha dicho, para muchos fieles la visita a
un santuario constituye una ocasión propicia, con
frecuencia buscada, para acercarse al sacramento
de la Penitencias", y la peregrinación misma se ha
entendido y propuesto en el pasado -y también en
nuestros días- como una obra de penitencia.

Además, cuando la peregrinación se realiza de
modo auténtico, el fiel vuelve del santuario con el
propósito de # cambiar de vida", de orientarla ha­
cia Dios más decididamente, de darle una dimen­
sión más trascendente.

Dimensión festiva. En la peregrinación la dimensión
penitencial coexiste con la dimensión festiva: tam­
bién esta se encuentra en el centro de la peregrina­
ción, en la que aparecen no pocos de los motivos
antropológicos de la fiesta.

El gozo de la peregrinación cristiana es prolonga­
ción de la alegría del peregrino piadoso de Israel:
11Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa
del Señor" (5al122)); es alivio por la ruptura de la
monotonía diaria, desde la perspectiva de algo di­
verso; es aligeramiento del peso de la vida que para
muchos, sobre todo para los pobres, es un fardo
pesado; es ocasión para expresar la fraternidad cris­
tiana, para dar lugar a momentos de convivencia y
de amistad, para mostrar la espontaneidad, que con
frecuencia está reprimida.

413 Cfr. supra n.267.
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Dimensión cultual. La peregrinación es esencialmente
un acto de culto: el peregrino camina hacia el san­
tuario para ir al encuentro con Dios, para estar en
su presencia tributándole el culto de su adoración
y para abrirle su corazón.

En el santuario, el peregrino realiza numerosos ac­
tos de culto, tanto de orden litúrgico como de pie­
dad popular. Su oración adquiere formas diversas:
de alabanza y adoración al Señor por su bondad y
santidad; de acción de gracias por los dones recibi­
dos; de cumplimiento deun voto,al que se había obli­
gado el peregrino ante el Señor; de imploración de
las gracias necesarias para la vida; de petición deper­
dón por los pecados cometidos.

Con mucha frecuencia la oración del peregrino se
dirige a la Virgen María, a los Ángeles y a los San­
tos, a quienes reconoce como intercesores válidos
ante el Altísimo. Por lo demás, las imágenes vene­
radas en el santuario son signos de la presencia de
la Madre y de los Santos, junto al Señor glorioso,
u siempre vivo para interceder" (Heb 7,25) en fa­
vor de los hombres y siempre presente en la comu­
nidad que se reúne en su nombre (cfr. Mt 18,20;
28,20). La imagen sagrada del santuario, sea de
Cristo, de la Virgen, de los Ángeles o de los San­
tos, es un signo santo de la presencia divina y del
amor providente de Dios; es testigo de la oración,
que de generación en generación se ha elevado ante
ella como voz suplicante del necesitado, gemido del
afligido, júbilo agradecido de quien ha obtenido
gracia y misericordia.

Dimensión apostólica. La situación itinerante del pe­
regrino presenta de nuevo, en cierto sentido, la de
Jesús y sus discípulos, que recorrían los caminos de
Palestina para anunciar el Evangelio de la salvación.
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Desde este punto de vista, la peregrinación es un
anuncio de fe y los peregrinos se convierten en "he­
raldos itinerantes de Cristo"414.

Dimensión de comunión. El peregrino que acude al
santuario está en comunión de fe y de caridad, no
sólo con los compañeros con quienes realiza el"san­
to viaje" (cfr. Sal 84,6), sino con el mismo Señor, que
camina con él, como caminó aliado de los discípulos
de Emaús (cfr. Lc 24,13-35); con su comunidad de
origen, y a través de ella, con la Iglesia que habita en
el cielo y peregrina en la tierra; con los fieles que, a lo
largo de los siglos, han rezado en el santuario; con la
naturaleza que rodea el santuario, cuya belleza ad­
mira y que siente movido a respetar; con la humani­
dad, cuyo sufrimiento y esperanza aparecen en el
santuario de diversas maneras, y cuyo ingenio y
arte han dejado en él numerosas huellas.

Desarrollo de la peregrinación

287. Puesto que el santuario es un lugar de oración, así
la peregrinación es un camino de oración. En cada
una de las etapas, la oración deberá alentar la pere­
grinación y la Palabra de Dios deberá ser luz y guía,
alimento y apoyo.

El resultado feliz de una peregrinación, en cuanto
manifestación cultual, y los mismos frutos espiri­
tuales que se esperan de ella, se aseguran dispo­
niendo de manera ordenada las celebraciones y
destacando adecuadamente las diversas fases.

La partida de la peregrinación se debe caracterizar
por un momento de oración, realizado en la iglesia

414 CONCILIO VATICANO ll, Decreto Apostolicam actuositaiem, 14.

274



Santuarios yPeregrinaciones

parroquial o en otra que resulte más adecuada, y
consiste en la celebración de la Eucaristía o de al­
guna parte de la Liturgia de las Horas'", o en una
bendición especial para los peregrinost".

La última etapa del camino se debe caracterizar por
una oración más intensa; es aconsejable que cuan­
do ya se divise el santuario, el recorrido se haga a
pie, procesionalmente, rezando, cantando y dete­
niéndose en las estaciones que pueda haber en ese
trayecto.

La acogida de los peregrinos podrá dar lugar a una
especie de "liturgia de entrada", que sitúe el en-
.cuentro entre los peregrinos y los encargados del
santuario en el plano de la fe; donde sea posible,
estos últimos saldrán al encuentro de los peregrinos,
para acompañarles en el trayecto final del camino.

La permanencia en el santuario, obviamente, deberá
constituir el momento más intenso de la peregrina­
ción y se deberá caracterizar por el compromiso de
conversión, convenientemente ratificado en el sa­
cramento de la reconciliación; por expresiones par­
ticulares de oración, corrio el agradecim.iento, la

súplica, la petición de intercesiones, según las ca­
racterísticas del santuario y los objetivos de la pe­
regrinación; por la celebración de la Eucaristía, cul­
minación de la peregrinaciórr'".

La conclusión de la peregrinación se caracterizará
por un momento de oración, en el mismo santuario

415 Cfr. RITUALE RDMANUM, De Benedictumibus. Ordo ad benedicendos
peregrinos, cit., 407.
416 Cfr. ibid., 409-419.
417 Cfr. supra nn.265-273.
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o en la iglesia de la que han partido'"; los fieles
darán gracias a Dios por el don de la peregrinación
y pedirán al Señor la ayuda necesaria para vivir
con un compromiso más generoso la vocación cris­
tiana, una vez que hayan vuelto a sus hogares.

Desde la antigüedad, el peregrino ha querido lle­
varse algún "recuerdo" del santuario visitado. Se
debe procurar que los objetos, imágenes, libros,
transmitan el auténtico espíritu del lugar santo. Se
debe conseguir que los lugares de venta no estén
en el área sagrada del santuario, ni tengan el as­
pecto de un mercado.

418 Cfr. RITUALE ROMANUM, De Benediciionibus, Ordo beneáictionis
peregrinorum ante vel post rediium, cit., 420-430.
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CONCLUSiÓN

288. Este Directorio, en las dos partes que lo compo­
nen, presenta muchas indicaciones, propuestas y
orientaciones, para ayudar y educar, en armonía
con la Liturgia, a la variada realidad de la piedad y
religiosidad popular.

Al hacer referencia a tradiciones y circunstancias
distintas, como ejercicios de piedad, devociones de
diversa índole y naturaleza, el Directorio quiere
ofrecer los presupuestos fundamentales, recordar
las directrices y presentar sugerencias para una ac­
ción pastoral fecunda.

Corresponde a los Obispos, con ayuda de sus cola­
boradores más directos, en especial los rectores de
santuarios, establecer normas y dar orientaciones
prácticas, teniendo en cuenta las tradiciones loca­
les y las expresiones particulares de religiosidad y
piedad popular.



INDICE BíBLICO

La segunda columna remite a los números del Di­
rectorio. El asterisco indica que se trata de una referen­
cia (cfr.).

Antiguo Testamento
Génesis : Éxodo

1, 12 181 12, 1 175*
2, 6 254* 13, 2.12-13 218*
2, 9 109* 14,8-31 245*
2, 17 249* 19, 6 76

3,3 249* 19-20 280*

3, 19 249*,254* • 19-24 76*

3,24 214* 23, 17 280*

8, 1-15 280* : Levítico
12, 6-7 280*
13, 18 280* 11, 44-45 76*

21, 17 214* 12, 1-8 120*

22, 11 214* 19,2 76*

28, 10-22 280* : Números
33, 18-20 280* 9, 15-23 280*
35, 1-15 280* lO, 33-3~ 280*
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Deuteronomio 7, 14 118*

8,3 126* 9, 5 108
9, 6 118*

2Samuet 11, 1 181
6, 12-19 245* 52, 13 - 53, 12 137*
7, 5-16 218* 53,3 136
7,6 280* 53, 4-5 175*

1 Reyes ·· Daniel

19, 4-8 214* 3, 49-50 214*

1 Crónicas 6,23 214*

17, 11-14 218* : Zacarías

Tobías 12, 10 167*

·12, 15 214 · Malaquías

2 Macabeos 3,20 98*

12,46 251

Salmos : Nuevo Testamento

42,5 280 : Mateo

84, 6-8 280,286* · 1, 18-25 214*
89 [88],2 154 1, 19 218*
91, 11 214* 1, 20-21 218*
103, 20 213 1,21 105,218*
122, 1 286 1,23 118*
137, 1 215* 2, 1 106

Sabiduría 2, 11 118*,218*
2, 13-20 214*

1, 13 249* 2, 13-23 218*
Eclesiástico 2, 16-17 113*

17, 1 159,254* · 3,2 96
3,4 224*

Isaías 3, 13-16 224*
6,3 215* 3, 17 106
6, 1-4 214* 4,4 126
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4, 11 214* 1,27 218*
6r 6 82* 1,28 102.. 196
6, 1-6. 16-18 124* 1, 26-38 214*
7,7 242* 1, 31-33 102*

8,1 23 1,36 225*

11,29 167, 170* · 1, 39-45 224*

18.. 10 214 1,51 193*

18,20 186*r 286* • 1r 57-66 224*

19, 12 220* 1,76 224

20,22 175 1, 78 98*

21.. 1-10 245* 1,80 224*

22, 16 77* 2, 1-7 137*

22, 32 80 2r 6-7 218*

25.. 31 214 2,7 97*

26, 47-56 137* · 2, 8-14 214*

28, 19 36*157* 2, 14 108

28, 19-20 247* 2, 15-16 218*

28,20 286* · 2r 19 193*
2,21 175*,218*

Marcos 2, 22-24 121*,218*

1, 1 274 2, 22-38 245*

1, 14 274 2, 22-40 122*
2,18-22 25* 2,25-33 218*

6, 14-29 224* 2,32 120

10,38 175* 2, 34-35 136*,

11, 1-11 245* 137*, 145*

11,24 242* 2,35 136*

14,32 131 2,41 280*

14, 33-34 249* 2, 41-42 112*

16r 1-8 214* 2, 43-50 218*

Lucas
2,51 218*
2,52 107

1, 6 224 3,2 224*
1, 17 224* 3,3 224
1, 26. 36 225* 4,4 126*
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4,28-29 137* 4, 20-24 265*
7,28 224 . 4,23 85*
9,23 133* 4,34 77
11,9 242* S, 33 224*
12, 49-50 133* 6,40 248
15, 10 214 6,54 175
18,1 23* 6,63 23*
18,38 23 ID, 30 167*
19, 28-38 245* 11, 55-56 280*
22, 42-43 175* 12, 12-16 245*
22,43 214* 12,24 254*
22,44 131 12,36 175*
23,33 131* 13, 1 281*
23,42 23 13,34 23*
23,43 257* 14,6 77*,158*
23,53 142 14,26 78*,-153*
24, 13-35 286* 16, 13-15 153*
24,49 153* 16, 13-25 78*
24,49 155 16,28 280

.Juan 17,21 182
19,5 129

1, 7 225* 19, 25-27 145*,203*
1, 11 137* 19,34 129*,142*,
1, 14 175*,263* • 167*, 173*,
1,29 175*,224 · 175*
1,34 224 19,37 167*
1,36 175* 19, 40-42 131*
2, 11 106 20,20 167*
2, 18-21 262* 20,27 167*·2,21 263* 20,28 23·2, 22-23 281* ·
3, 16 77*,248 · Hechosde

3, 18 77 : los Apóstoles

3, 28-30 224* 1, 11 214
3,30 225 1, 14 155, 191*
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21 1-4 156* : 1 Corintios
2,5 280 2110 78*
2, 1-13 79* 3116 236*
2, 42-47 86* 31 16-17 263*
4, 12 56* 5, 7 175*
5, 17-20 215* 6,1 210*
7,59 23 6, 19 236*,263*
7154-60 208* 10116 177
8, 31-35 175* 10,31 23*
9,13 210* 11, 17-32 23*
10,38 245* 11,24 80*
12, 1-5 137* 11, 24-26 23*
12, 6-11 215* 11, 23-26 55*

Romanos 11,25 175*
15, 25-16, 3 245*

1r 1 274* 15, 42-44 252*
1,5 76 16,1 210*
5, 12 249*

: 2 Corintios6, 2-6 55*

6, 3-10 257* 6, 16 236*,263*

6,4 77* 8,9 108

6,23 249 . Gálatas
8, 9 77* .
8, 14 78* 4,4 180*,249

8, 15-17 78*
4, 10 23*

8, 24-25 96* : Efesios
8,26-27 78 2, 19-22 262*
8,32 77* 4, 13 77*,211 *
12,1 48*, 78*, 5, 8 153*

85 5, 25-27 176*
12, 15 252

: Filipenses12,12 23*
16,26 76 1,21 259. 2,5 78*
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Colosenses : 1 Pedro

1, 13 153* 1, 18 177*
1,15 238 1, 18-20 175*
1,20 136, 175* . 1, 19 176*
1,28 211* 2,5 46*,48,
2, 12 77* 262*,263*
2, 16 23* 2,25 77*
2, 16-19 23* 3, 15 86*
3,17 23*

: 1 .luan
1 Tesalonicenses 1,2 108*

2, 13 23* 1, 7 176
5, 17 23* 3,2 96

1 Timoteo : Apocalipsis

2,5 56*, 77*, 1,5 77*, 176*
158*,210* • 1, 8 116*

2 Timoteo 1,28 80*
4,8 159

2, 11 249 5, 6 168*

Hebreos 5,8 215*

1, 1-2 77 6, 9 176

1, 14 213 6, 10 176*

2, 14 180 6, 9-11 208*

4, 14 77* 7, 9-17 208*

7,25 286 7, 14 176*

8,6 77* 8,3 215*

9, 11 263* 8, 3-4 214*

9, 11-12 176 20,13 254*

9, 15 7"r 21 264*

12,24 77* 21,3 263

12,28 85*
21,4 249

13, 14 247*, 249*, : 21,22 262*

262*,286 . 22, 13 116*
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íNDICE DENOMBRES
DEPERSONAS Y LUGARES

Los números hacen referencia a la numeración del Di­
rectorio. Cuando se trata de "notas" van seguidos de ",

A

B

Adón
Agustín (san)

Alcuino
Altóttíng
Ambrosio (san)
Ana (san)
Antipolo
Aparecida
Asís

Bartolomé (san)
Basilio Magno (san)
Beauduin Lambert
Beda (san)
Benedicto XIV
Bemardino de Siena (san)

227
140*/ 142*, 167*/ 168/227*/
251*/278*/286*
188*
285
237*,249*
211
285
285
285

211
216
46*
227
42/ 196
220*



e

Bernardo (san)
Buenaventura (san)
Botte Bernard

169, 216
169
23*,46*

Caacupé 285
Calvario 283
Canterbury 284
Casel Odo 46*
Catalina de Siena (santa) 169
Catalina Labouré (santa) 206
Chartres 285
Cipriano (san) 81*,251*
Claudio de la Colombiére
(san) 170
Clemente VIII 203*
Coromoto 285
Cristoforo de Venezia 207*
Czestochowa 285

D
De' Nobili Roberto 43

E
Egeria 283
Ernakulam-Angamaly 285
Esteban (san) 229
Eusebio de Cesarea 208*
Eusebio de Vercelli (san) 211

F
Fátima 174, 189, 285
Francisco de Asís (san) 104
Francisco de Sales (san) 170

G
García Navarro Manuel 188*
Gargano 284
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Germán de
Constantinopla 207*
Gertrudis (santa) 169
Greccio 104
Gregorio XIII 227
Gregario Magno (san) 27
Guadalupe 102, 207*, 285
Guardini Romano 46*
Guéranger Prosper 44

d
Juan XXII 157
Juan XXIII (beato) 178
Juan Bautista (san) 224-225, 229
Juan Basca (san) 170
Juan Crisóstomo (san) 251*
Juan Eudes (san) 170
Juan Pablo 11 2,3*,5*,6*,9*,21*,50*,59*,

61*, 63*, 64*, 65*, 66*, 68,
71*,95*, 102, 139*, 154*,
156*, 167*, 174*,204*,207,
210*,220*,223*,227,263*,
264*,278*

José (san) 211, 218-223, 229
Justiniani Pablo 37
[ungmann Iosef A. 46*

K

Kevelaer 285
Kowalska Faustina
(santa) 154
Knock 285

L
La Vang 285
Leonardo de Porto
Maurizio (san) 132
León XIII 112*, 136*,167*,203,220*,222
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Lyón
Loreto
Lourdes
Lucía (santa)
Ludolfo de Sajonia
Luis María Grignion de
Montfort (san)
Lutgarda (santa)

M

227
284,285
285
211
169

204
169

Margarita María
Alacoque (santa) 170, 171
María Magdalena (santa) 229
Mariazell 285
Marienberg 285
Marta (santa) 229
Martimort Aimé-Georges 46*
Martín (san) 284
Maximiliano M. Kolbe
(san) 206
Matilde de Helfta (santa) 169
Matilde de Magdeburgo
(santa) 169
Montevergine 285
Montserrat 285
Muratori Luis Antonio 42

N
Nagasaki 285
Namugongo 285
Newman john Henry 44

o
Omobono (sane) 211

p
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Paulo V

285
39*
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Pablo VI 2*,6*,9*,61*,73*,74*,75*,94*,
101*,123*,164*,165*,167*,
180*,182*,184*,185*,186*,
193*,195*,197*,202*,205*,
207*,228*,278*

ParschPius 46*
Patricio (san) 211
Pedro y Pablo (santos) 229;

memoria en Roma 284
Pío V (san) 39*
Pío IX (beato) 220
Pío X (san) 46,222
Pío XI 171
Pío XII 8*, 46, 164*, 167,*174, 220
Pompei 285
Priscila (catacumbas) 23
Prudencia 113*

Q
Qnerini Pedro 37

R
Ramón (san) 211
Ricci Matteo 43
Ratzinger joseph 90*,91*
Rocamadour 284
Rosmini Antonio 44
Ruperto de Deutz 147*

S
Saint-Michel (Mont) 216, 284
San Giovanni Rotando 285
San Michele al Gargano 216, 284
San Michele della Chiusa 216, 284
Santiago de Compostela 284
Santo Sepulcro 283
Sixto V 39*
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T
Tomás apóstol (san) 211
Tomás Becket (san) 284

U
Umberto de Romanis 188*
Urbano IV 160
Usuardo 227

V
Vagaggini Cipriano 46*

W
Walsingham 284
Washington 285

y

Yamoussoukro 285
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íNDICE ANALíTICO

A las voces sigue la indicación del numero en el Di­
rectorio; si la referencia es a la nota, el número lleva el
signo ".

A

ACTO DE REPARACIÓN
fórmula para implorar misericordia y repara.r las
ofensas al Corazón de Jesús 171.

ADAPTACIÓN
entre formas litúrgicas y piedad popular en el IV
siglo24; el procesode a. y enculturación de un ejer­
dcio de piedad 92.

ADIVINACIÓN
no invocar a los muertos para prácticas adivinato-.
rias 258.

ADORACIÓN A LA SANGRE DE CRISTO
hora de a. y su finalidad 178.

ADORACIÓN EUCARÍSTICA
sustituía a la comunión eucarística en la Edad Media
32; exposición y a. el 31 Diciembre 11(después de
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la Misa en laCena delSeñor 141; expresión del culto a
la Eucaristía, modo y finalidad de la a. 164-165.

Véase Devoción eucarística.

ADORACIÓN PERPETUA
expresión de piedad eucarística 165.

"AD TE, BEATE JOSEPHH

oración de León XIII a S. José 222.

ADVIENTO
armonización con la liturgia del A. 96-105; corona
de A. 98; procesiones de A. 99; las Témporas 100; la
memoria de la Virgen María 101-102 y 191; novena
de Navidad 103; nacimiento 104; espíritu del A. y
piedad popular 105.

AGUA BENDITA
aspersión en la Misa dominical 119;bendición de la
mesa con el a. de la Vigilia pascual 150; el uso del
a. en las exequias 254.

"AKATHISTOSH

himno a la Madre de Dios en la tradición bizantina 207.

ALTAR
colocación de las reliquias bajo el a. que se dedica
237; sobre la mesa del a. no se expongan reliquias
ni imágenes de Santos 237 e 244.

"ANGELE DEI H

invocación al Ángel Custodio, acompaña frecuen­
temente al Angelus Domini 216.

ÁNGELES
enseñanza de la Iglesia.' testimonio de la Escritura y de

la Tradición 213-214; veneración y súplica a los A.
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en días, circunstancias y condiciones particulares
215; devoción de los fieles hacia los A., especial­
mente al Ángel Custodio 216; posibles desviacio­
nes 217.

"ANGELUS DOMINI"
relación con la fiesta de la Anunciación 187; signifi­
cado y forma del A. 195; acompañado del Angele
Dei216 y del Requiem aeternam 260.

ANUNCIO DE LA PASCUA
se hace en diversos lugares, el día de Epifanía 118.

ANTIGÜEDAD CRISTIANA
relación entre Liturgia y piedad popular en la a.
23-27

ANTROPOLOGÍA
inspiración antropológica de los símbolos y expre­
siones de la piedad popular 12; valores antropoló­
gicos en las fiestas marianas 187 y en las fiestas de
los Santos 232-233; valor antropológico de las pro­
cesiones 247.

ANCIANOS

unción de los enfermos a los a. 269; acogida de los
peregrinos a. en los santuarios 275.

AÑO LITÚRGICO
primado del a. sobre devociones 11, 94;" celebra­
ción del a. y piedad popular 94-182; armonización
de los "meses de María" con el a. 191; veneración a
los Santos y Beatos en el a. 209.

Véase Adviento, Domingo, Nacimiento del Señor,
Cuaresma, Domingo de Ramos, Pentecostés, Sema­
na Santa, Triduo pascual, Tiempo pascual, Tiempo
ordinario.
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AÑO NUEVO
costumbres y oraciones, en relación con el día 10

de Enero 116-117.

APARICIONES
en el contexto de revelaciones privadas 90; de
Fátima 174 e 189.

APÓCRIFOS
difusión de la literatura apócrifa en la Edad Media
y su influjo en la iconografía 30; a. sobre la vida de
María 23*.

ÁRBOL DE NAVIDAD
simbolismo del a. 109.

ARMONIZACIÓN
entre Liturgia y piedad popular es objeto del Di­
rectorio 4; a. y no contraposición ni equiparación
50, 58, 74; la parte II del Directorio tiene la finali­
dad de ilustrar la a.

ARTE
veneración de las sagradas imágenes y patrimonio
artístico 18; cultura barroca 41; enculturación y ex­
presiones artísticas 92; valores artísticos de las imá­
genes sagradas 243; el a. en los santuarios 276.

ASOCIACIONES
nacimiento de a. en la Edad Media 31; las a. de
fieles, sujeto de la piedad popular 69; a. y práctica
de los ejercicios de piedad 72, del sábado dedicado
a María 188, de actos de consagración y entrega a
María 204; "Asociaciones de la Sagrada Familia" 112;
a. y piedad hacia los difuntos 260; a. y atención a
los peregrinos en los santuarios 275.

Véase Hermandades.
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ASUNCIÓN DE LA B.V: MARIA (solemnidad)
la solemnidad del la a. 180, y expresiones de pie­
dad popular 18I.

"AVE MARÍA"
en el contexto del Angelus Domini 195 y del Rosario
197.

AYUNO
ligado a tiempos sagrados 25; práctica del a.
cuaresmal 126.

B
BAUTISMO

fiesta del Bautismo del Señor 119; b. Y consagra­
ción-entrega a María 204; b. Y sentido del morir en
Cristo 250.

Véase Iniciación cristiana.

BEATOS
cuándo se pueden nombrar en las letanías de los
Santos 235.

Véase Santos.

BENDICIONES
su desarrollo en la "EdadMedia, donde se encuen­
tran junto a elementos de la fe cristiana, aspectos
de otras creencias 32-33; pastoral de las b. en los
santuarios 272-273; b. de los hijos 112; de las casas
118, 152; de las candelas 120; de una madre 121; de
los huevos 150; de la mesa familiar 68, 109, 150",
260; de las familias 152; con el Smo. Sacramento
163; de las hierbas 181; de los Rosarios 198; de las
medallas 206; del fuego 225; con Ias reliquias de los
Santos 237; de las imágenes sagradas 244; de los
peregrinos 287.
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e
CALENDARIO

relación entre ejercicios de piedad marianos y cele­
braciones del C. generala de los C. particulares de
diócesis y familias religiosas 187; celebraciones de
los Santos en los C. particulares yen el C. Romano
general 227-229; indicaciones y normas del C. Ro­
mano sobre las celebraciones de los Santos 229.

CANTO
relieve y valor del c. en la piedad popular, en rela­
ción con la música y movimientos rítmicos del cuerpo
17; creación de cantos populares en el siglo XIX 45.

CARISMA
relación entre ministerio y c. sobre las manifesta­
ciones de la piedad popular 84.

CARIDAD
formas de piedad y c. 6; la c. es un valor de la pie­
dad popular 61; el ejercicio de la c. en Hermanda­
des y asociaciones 69; formas de c. ligadas a la in­
fancia 113; la c. del Corazón de Jesús 166; santuario
lugar de c. 263 e 275.

"CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA"
revelaciones privadas 90; el misterio de la Trinidad
157*; piedad mariana 183* y comentario al Ave Maria
197*; peligro de vana credulidad 206*; el Purgato­
rio 210* y 251; los Ángeles 213* y 215*; las imágenes
sagradas 238*, 239, 240*; la fe en la resurrección de
los muertos 248*; la muerte 249*; sufragios por los
difuntos 2S1*] 252* y 257*.

CATEQUESIS
en la Edad Media, la falta de c. debilitaba la correc­
ta expresión del culto cristiano 33; obra de c. en las
misiones incluso por medio de ejercicios de piedad
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36; la promoción de la c. y los camaldulenses
Giustiniani y Quercini 37; la función formativa del
"Catechismus ad parochos" 39; c. de adultos en
domingo, en tiempos de la Reforma católica 42; la
c. sostiene la correcta relación entre liturgia y pie­
dad popular 49; c. sobre el espíritu cristiano del
domingo 95; los ejercicios de piedad como medio
catequético 189; c. y culto de los Santos 212-213; c.
sobre las imágenes 239; sufragios por los difuntos
y c. sobre los novísimos 255.

CELEBRACIONES DE LA PALABRA
importancia de la escucha de la Palabra de Dios en
la veneración a la Virgen 193-194.

CEMENTERIO
procesiones al c. el2 Noviembre y para acompañar
un difunto 245; visita al c. 260.

CONCILIO
de Calcedonia 207; de Cartago III 26*; de Constan­
tinopla I 207*; de Éfeso 207; de Florencia 210*, 251;
Lateranense V 38; de Lyón II 251*; de Nicea I 207;
de Nicea 11 238 (Definitio desacris imaginibus 18*, 28,
238*, 239*, 240*); de Trento 38, 39, 251 (Decretum de

inuocaiione, ueneraiione ei reliquiis Sanetorum el sacris
imaginibus 8*,18*,38*,236*,239*,240*,241*;Decretum
de peccato originali 349*; Decretum de purgatorio 38*;
Decretum desacramentis 38*; Decretum dess. Eucharistia
38*; Decretum dereformatione generali 38; Decretum super
petitione concessionis calicis 38*; Doctrina de commu­
nione sub uiraque specie et parvulorum 38*; Doctrina de
sacramento extreme unciionis 38*; Doctrina de sacra­
mento mairimoniii 38*; Doctrina de sacramento ordinis
38*; Doctrina de sacramento peenitentiee 38*; Doctrina
de ss. Missée sacrificio 38*);Vaticano n 1, 2, 12,46,60,
70, 227, 228, 236 (Documentos: Ad gentes 156*;
Apostolicam actuositatem 183*,286*;Christus Dominus
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5*; Dei Verbum 7~*, 87*, 88>1;; Gaudium et spes 100*,
J~6*, 248*;' Lumen gentli1111 5*, 70*, 83*, 183*, 204*,
205*,'.207*, 210*,21~*, 251~.( 257*; Optatamtotius 183*;
Presbuierorum Ordinis 183*; Sacrosancium Concilium
7*,11*.( 18*, 46.( 50-59, p7*;70*;.'71*, 72*, 73*, 81*, 83*,
94*195*,.171'. 175\. 180~,'201*,209*,228*,229*,237*,
268*; Unitatis rediniegraiie 182*, 277).

CONFERENCrAS DE OBISPOS
pronunciamientos de C. sobre piedad popular 2; C.
y ejercicios de piedad en una nación o grandes zo­
nas 92; competencia de la C. sobre las rogativas 245
y el reconocimiento de santuario "nacional" 264.

Véase Documentos de las Conferencias de Obispos.

CONFIRMACIÓN
don del Espíritu Santo 156; bautismo y c. como
fundamento de la consagración a Dios 204.

CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS
procesión al c. en la C. 245; el 2 Noviembre y los
sufragios por los difuntos 255 y 260.

CONSAGRACIÓN (ENTREGA) A MARÍA
c. al Corazón inmaculado de María 174; significado
del acto de consagración, abandono, entrega a María
204.

CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS
c. personal, de la familia 68, 171

CONSAGRACIÓN DE LAS FAMILIAS
c. a la Sagrada Familia 112.( al Corazón de Jesús 171.

CORONA,DE ·.ADVIENTO
'. composición y uso 98.
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CORONA DE LA SANGRE DE CRISTO
meditación orante sobre 11 siete efusiones" de San­
gre 178.

COSTUMBRE
la c. de los ejercicios de piedad 72.

CREMACIÓN
praxis y legislación canónica 254.

CRISTO
véase Jesucristo.

CRUCIFIJO
veneración del C. 127-129

CRUZ
la veneración de la C. 127-128; signo de triunfo, de
bendición 128; adoración de la C. 159.

CUERPO Y SANGRE DEL SEÑOR
la solemnidad 160-163 y 177; institución de la fiesta
160; la procesión eucarística 162-163 e 245.

Véase Sangre de Cristo.

CULTURA
encuentro del Evangelio y c. en la piedad popular
63, 91-92; discernimiento de los valores de la c. 95;
243, las imágenes sagradas contienen elementos de
la c. 257; el santuario lugar de c. 276.

Véase Enculturación,

CORAZÓN DE CRISTO
devoción al C. en el Setecientos 43; solemnidad

"litúrgica y devoción 166-173; fundamento escriturís­
tico de la devoción al C. 167, reflexión patrística
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168 Y de Autores sagrados 168-170; formas de de­
voción 171-172 e iconografía 173; referencia al C.
en la "medalla milagrosa" 206.

CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA
memoria litúrgica y devoción 174; referencia al C.
de María en la "medalla milagrosa" 206.

CUARENTA HORAS
devoción eucarística 165

CUARESMA
Liturgia y piedad popular en C. 124-139; lectura de
la Pasión 130¡ Miércoles de Ceniza 125; la venera­
ción del Crucifijo 127; Vía Crucis 131-135; Vía Matris
136-137; Semana Santa 138-139; C. y solemnidad de
s. José 223, y celebraciones de Santos 230.

D
DANZA

expresión religiosa en algunas tradiciones populá­
res 17.

DEMONIO
concepciones erróneas 217.

"DE PROFUNDIS"
salmo por los difuntos 260.

DEVOCIÓN
acepciones del término (practicas exteriores anima­
das por una actitud interior) 8.

DEVOCIÓN EUCARÍSTICA
significado y modalidad 160-163

Véase Adoración eucarística.
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JJDEVOTIO MODERN~'

su influjo 34-35.

DIÁCONOS
la atención de los d. en la promoción de la vida
litúrgica y la piedad popular 1; destinatarios del
Directorio 5.

DICASTERIOS de la Sede Apostólica
S. Congregación de Ritos: Decreto Quemadmodum
Deus 220*; Decreto Maxima redempiionis nostrae
mysteria 143*;Istrucción Eucharisticummysterium 2*,
141*, 164*; Congregación para la Doctrina de la Fe,
Carta Oraiionis forma 57*; (Suprema S. Congrega­
ción del S. Oficio), Instrucción De cadaverum
cremaiione 254*; S. Congregación para los Obispos,
Direttorio per il minisiero pasiorale dei Vescovi 5*, 75*;
Congregación para el Clero: Directorio sobre el minis­
terioy la vida de los presbíteros 197*;Directorio General
para la Catequesis 2*, 59*; S. Congregación para el
Culto Divino, Instrucción De Calendariis particularibus
231*; Congregación para el Culto Divino, Carta cir­
cular sobre la preparación de las fiestas pascuales 138*,
139*, 140*, 141*, 145*, 146*, 156*; Carta circular
Orientaciones y propuestas para la celebración del año

mariano 66*, 73*, 183*, 184* , 186*r 188*, 190*, 191*,
194*, 195*, 197*, 199*, 200*, 202*, 203*, 204*, 205*,
266*,275*; Congregación para el Culto Divino y la
Disciplina de los Sacramentos, Instrucción Varietates
legitimae 6*, 12*,21*,66*,92*; Notificación sobre el cul­
to a los Beatos 236*; Penitenciaría Apostólica,
Enchiridion Indulgeniiarum 72*;Pontificio Consejo de
la Cultura, Para una pastoral de laCultura 91*; Pontifi­
cio Consejo de la Pastoral para los Emigrantes e
Itinerantes, El Santuario. Memoria, presencia y profe­
cía del Dios viviente 262*; La Peregrinación en el Gran
Jubileo del 2000 279*; Pontificio Consejo para la uni-
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dad de los cristianos, Directorio para la aplicación de
los Principios y Normas sobre el Ecumenismo 155*, 182*,
277*.

DIFUNTOS
restos de antiguos usos populares en la memoria
de los d. 23; súplicas y sufragios por los d. en la
Edad Media 32; el recuerdo de los d.' y los sufra­
gios en la Liturgia y en la piedad popular 248-260;
procesiones al cementerio el 2 de Noviembre y en
las exequias 245, visita al cementerio 260; sentido
cristiano de la muerte 249; celebraciones de la Eu­
caristía 251-252 y 255; las ánimas del Purgatorio 251;
los sufragios 251-255; las exequias (vigilia de ora­
ción, Eucaristía, rito de la "recomendación") 252­
254; sepultura 252-254; cremación 254; recuerdo de
los d. en la Liturgia de las Horas 255; piedad popu­
lar hacia los d. 256-260, Y riesgos a evitar 258-259;
usos y tradiciones relativas al culto de los muertos
257; la inmortalidad del alma 257-258; novena ­
octavario de los d. 260.

Véase Exequias, Indulgencias, Sufragios.

DIRECTORIO
naturaleza 4; finalidad 4; estructura 4; destinata­
nos 5; terminología 6-10.

DIVINA MISERICORDIA
la devoción a la d. en el Domingo II de Pascua 154.

DOCUMENTOS DE LAS CONFERENCIAS DE OBISPOS
Conferencia General del Episcopado Latino-Ameri­
cano, Documento de Puebla 2*, 58*, 61*, 62*, 63*, 64*,
66*, 74*; Documento de Santo Domingo 2*; Conferen­
cia Episcopal de España, Comisión Episcopal de Li­
turgia, Evangelización y renovación de la piedad popular
2*; Secretariado Nacional de Liturgia, Liturgia y pie-
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dad popular, Directorio Litúrgico-Pastoral2*¡ Conferen­
cia Episcopal Italiana, Comisión para la Liturgia, Nota
pastoral Il rinnovamento liturgico in Italia 74*.

DOLOROSA
el ejercicio de piedad de la Via Matrís dolorosae y los'
11 siete dolores" 136-137; la memoria de los dolores
de Maria 145; ejercicios de piedad sobre las partici­
pación de María en la Pasión del Hijo 145; referen­
cia al Corazón doloroso de María en la 11medalla
milagrosa" 206.

DOMINGO
origen neotestamentario del D. 25; valor y salva­
guarda del D., también en relación con las manifes­
taciones de la piedad popular 95, 171; catequesis
sobre el valor del D. 95.. 191; respecto a la normati­
va sobre el transferimento al D. de una solemni­
dad o fiesta 95,230; el recuerdo mariano el sábado
dispone al D. '188; D. de Ramos o de la Pasión 139;
Domingo de Pascua 149-151; Domingo de Pentecos­
tés 156.

DOMINGO DE RAMOS
procesión en el D. 139; conmemora un acontecimien­
to salvífico 245.

DORMICIÓN DE MARÍA
solemnidad oriental del 15 agosto 23* y 190*.

E
ECUMENISMO

semana de oración por la unidad de los cristianos
182, también en la rtovena de Pentecostés 155; cri­
terio ecuménico en expresiones de la piedad popu­
lar 182; e. y ejercicios de piedad marianos 186, y el
himno Akathistos 207; el santuario lugar de esfuer­
zo ecuménico 277-278.
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EDAD MEDIA
relación entre Liturgia y piedad popular 28-33.

EJERCICIOS DE PIEDAD
significado 7, descripción y peculiaridad 70-72; e. e
indulgencias 72; Liturgia y e. 73-74; renovación 75;
adaptación y enculturación de un e. 92; e. marianos
y Magisterio 185-186 e 192-207; los tiempos de los
e. marianos 187-191.

ENCULTURACIÓN
adaptación y e. a partir del siglo IV 24 -27; la e. en
los siglos XVI-XVIII 36 Y 43; coordenadas que ofre­
ce la piedad popular para una valida e. 58; e. y pie­
dad popular 91-92.

Véase Cultura.

ENFERMOS
procesión para el viático a los e. 246; santuario lu­
gar de la caridad hacia los e. 275.

Véase Unción de enfermos.

EPIFANÍA DEL SEÑOR
etiología de la fiesta 25, fundamentada en el único
misterio pascual de Cristo 27; la solemnidad de E.
25, 27, Y sus consecuencias en la piedad popu­
lar 118.

ÉPOCA CONTEMPORÁNEA
Liturgia y piedad popular en la e. 44-46

ÉPOCA MODERNA
Liturgia y piedad popular en la e. 34-43.

ÉPOCA POSTRIDENTINA
Liturgia y piedad popular en la e. 39-41.
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en Popayán 65*; Constitución apostólica Divinitus
perfectionis magister 210*; Constitución apostólica
Pastor Bonus 3*, 21; Exhortación apostólica Catechesi
tradendae 2*, 6*, 61*, 64*; Exhortación apostólica
Familiaris consortio 2*, 68; Exhortación apostólica
Redemptoris Custos 220*, 223*; Carta apostólica
Vicesimus quintus annus 2*, 6*, 21*, 59*, 66*; Carta
apostólica Dies Domini 95*; Carta encíclica Dives in
misericordia 154*; Carta encíclica Redemptoris Mater
204*, 207*, 264*; Carta encíclica Redemptoris missio
156*; Mensaje en el centenario de la consagración
del género humano al Corazón de Jesús 167*; Ho­
milía en La Serena 9*, 50*, 61*, 71*, 156*; Homilía
en el santuario de la Virgen María //de Zapopán"
61*, 63*; Homilía en el santuario de Jasna Góra 278*.

JUEVES SANTO
adoración eucarística y lugar de la reserva del Ssmo.
Sacramento 141 e 164.

JUDAÍSMO
formas de piedad personal y popular de tradicio­
nes judaicas 23; motivo de referencia sobre las pe­
regrinaciones en los primeros siglos 282.

JOSÉ (San)
fiesta de la S. Familia 112; san J. en la Liturgia yen
la piedad popular 211, 218-223, 229; la protección
de san J. 220; san J. modelo de trabajador y artesa­
no 220; recomendación de los moribundos a san J.
220-221; oración de León XIII a san J. 222; Letanías
de san J. y otros ejercicios de piedad 222; solemni­
dad de san J. y Cuaresma 223.

L
LENGUAJE DE LA PIEDAD POPULAR

expresiones verbales y gestuales de la piedad po­
pular, tiempos y lugares 14-20.
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el Viernes Santo 127-129, 142-143; procesión de
"Cristo muerto" el Viernes Santo 142-143; proce­
sión con la imagen del Resucitado, el Domingo de
Pascua 149; sagrado Corazón (solemnidad y devo­
ción) 42, 166-173, 206; devoción y culto a la Sangre
de J. 175-179; títulos cristológicos 176; la muerte de
los cristianos a la luz del misterio de Cristo 250;

Véase Bautismo (del Señor), Corazón de Cristo,
Domingo, Epifanía del Señor, Eucaristía, Nacimiento
del Señor, Pascua, Pasión del Señor, Presentación
del Señor, Sangre de Cristo, Viernes Santo, "Vía
Crucis", "Vía lueis" .

JUAN XXII
ha extendido a toda la Iglesia latina la fiesta de la
SSma. Trinidad 157.

JUAN XXIII (beato)
aprobación de las Letanías de la Sangre de Cristo
178.

JUAN BAUTISTA (san)
en la Liturgia yen la piedad popular 224-225, 229.

JUAN PABLO TI
indicaciones sobre la piedad popular 2; familia 68;
ha promulgado elMartyrologium Romanum 227; ejem­
plos de "Vía Crueis" que ha presidido 139*; consa­
gración al Corazón inmaculado de María 174'"Yacto
de ofrecimiento a Maria 204*; canto del Akathístos
207; Documentos: Alocución a Rectores de san­
tuarios franceses 263*; Alocución a los Obispos de
Abruzzo y Molise 65*, 66*; Alocución a los Obispos
de Basilicata y Puglia 61*; Discurso a la IV Confe­
rencia del Episcopado Latino-americano en Santo
Domingo 64~; Discurso en el Angelus de Ciudad de
Mexico 102; Discurso en el Angelus 278*; Discurso
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veneradas en los santuarios 286; i. como recuerdo
de un santuario 287.

INDULGENCIAS
ejercicios de piedad e i. 72; i. en favor de las ánimas
de los difuntos 251.

INICIACIÓN CRISTIANA
i. Y sacerdocio común 85; i. Y Cuaresma 124; cele­
bración de la i. y místagogia en el tiempo pascual
191.

INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA B. v MARÍA
solemnidad y novena 102.

INOCENTES (SANTOS)
valoración de la fiesta 113.

INSTITUTOS RELIGIOSOS
destinatarios del Directorio 5; ejercicios de piedad
practicados en las familias religiosas 72; la memo­
ria de María en sábado en las comunidades religio­
sas 188; formularios de letanías marianas en uso
entre las Órdenes e 1.203.

..
JANSENISMO

influencia del j. para un retorno a la pureza de la
Liturgia 42; j. Y devoción al Corazón de Jesús 170.

JESUCRISTO
el misterio de J. en el centro de la vida cultual 77­
80; los misterios de la infancia de J. y devoción 34,
79, 108; la memoria del Nombre de}. 107; los mis­
terios de la Pasión de J. y devociones 34,41, 62, 79,
129, 144; lectura y meditación de la Pasión en Cua­
resma y en el Viernes Santo 130, 142; veneración y
devoción al Crucificado y a la Cruz en Cuaresma y
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75; la fe de la 1. expresada en fórmulas de oración
16; la 1. como pueblo de Dios 44; la piedad popular
pertenece a la vida cultual de la 1.50; la l. comuni­
dad cultual 81-86; el 11 principio ecclesiológico" del
culto cristiano 84; reconocimiento por parte de la
autoridad de la 1. y revelaciones privadas 90; pre­
cepto de la 1. de confesar los pecados graves al
menos una vez al año y de comulgar al menos una
vez al año 125; en María la imagen de la 1.147, 180;
representación de la 1. esposa 179; Magisterio de la
1. y ejercicios de piedad marianos 185-186; la pie­
dad popular y ocasiones para educar en una visión
eclesial de María 189; el Akathistos recoge la fe de l.
de los primeros siglos sobre Maria 207; doctrina de
la 1. sobre los Santos 208-212, sobre los Ángeles 213­
214, sobre las sagradas imágenes 240; fe de la 1. en
la vida eterna 248.

ILUMINISMO
"religión de los doctos" y "religión de los simples"
en el i. 42

IMÁGENES
besar o tocar las i. 15; el valor y el relieve de las i.
en la piedad popular, su uso y la vigilancia sobre su
producción y sobre su uso 18; la lucha contra la
herejía iconoclasta y significado cultual de las imá­
genes 28; influjo de la literatura apócrifa sobre la
iconografía 30; las i. en el contexto de las herman­
dades 41; iconografía relativa al sagrado Corazón
172 -173, a la Sangre de Cristo 179, a los Santos
244; rito de la coronación de una i. de la Virgen
María 203; doctrina de la- Iglesia sobre el culto de
las sagradas i. 238-244; las procesiones con las i. y
su veneración 239; la mediación y corrección en el
culto de las i. 241-242; las i. como expresión artísti­
ca y cultural 243; la producción iconográfica 243;
bendición de las i. 244 Y su colocación 244; las i.
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GUADALUPE (NUESTRA SEÑORA)
la fiesta 102; el santuario 207*, 285.

H
HÁBITO

vestir un ha. particular 15, signo distintivo en algu­
nas hermandades 69: el escapulario es una forma
reducida de ha. 205.

HERMANDADES Y COFRADÍAS
nacimiento, desarrollo y finalidad de las h. en la
Edad Media 31 y en la época postridentina 41; las
c. sujeta de la piedad popular y sus formas de pie­
dad, devoción y caridad 69; la practica de ejerci­
cios de piedad en las h. 72; representaciones de la
Pasión confiadas a las h. 144; h. Ypiedad hacia los
difuntos 260.

HISTORIA
Liturgia y piedad popular a 10 largo de los si,glos
22-46 (Antigüedad 23-27; Edad Media 28-33; Epo­
ca Moderna 34-43; Época Contemporánea 44-46);
historia de la salvación 76; desarrollo histórico de
las peregrinaciones 281-285.

UHORA DE LA DOLOROSA"
ejercicio de piedad mariane el Viernes Santo 145.

"HORA DE LA MADRE"
ejercicio de piedad mariano el Sábado Santo 147.

I
ICONOGRAFÍA

Véase Imágenes.

IGLESIA
atención de la l. por la piedad popular 1; Liturgia y
piedad popular a la luz del Magisterio de la I. 2, 60-
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de la mesa familiar 68, 109, 150,260; bendición anual
de las familias en sus casas 152, la consagración de
la f. al Corazón de Jesús 68, 171; lectura y medita­
ción en f. de la Palabra de Dios 68; f. Yejercicios de
piedad 72.

FÁTIMA
apariciones de F. y devoción al Corazón inmacula­
do de María 174; como recuerdo de F. encuentros
de oración mariana el 13 de cada mes 189; santua­
rio de F. 285.

FIESTA
el tiempo de la f. 20; la aparición de días de f. 33; f.
marianas y ejercicios de piedad 187; preparación
de la f. 189; elementos convergentes en la f. de un
Santo 227, su preparación y celebración 230-234; f.
Y valores religiosos y antropológicos 232 -233.

FIN DE AÑO (31 DE DICIEMBRE)
formas de oración 114.

FORMACIÓN
f. de sacerdotes y fieles 11; la importancia de la f.
en la piedad popular 59.

Véase Catequesis.

G
GESTOS

el lenguaje de la piedad popular 15.

GREGaRIO xrn
ha promulgado el Martyrologium Romanum 227.

GREGORIO MAGNO
referencia para una fecunda relación entre Liturgia
y piedad popular 27.
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los primerossábados 174; la Iglesia invoca en cada E.
el don de la unidad y de la paz 182; triduos y nove­
nas disponen para participar de la E. 189; E. Y festi­
vidad de un Santo 227; Santos y celebraciones de la
E. 234; la celebración del sacrificio eucarístico por

. los difuntos 251, en las exequias 252 y como sufra­
gio 255; E. en los santuarios 268; celebraciones de
la E. al inicio de la peregrinación, como su culmina­
ción y despedida del santuario 287.

EVANGELIZACIÓN
en los siglos XV y XVI se da, también por medio
de ejercicios de piedad difundidos por los misio­
neros 36; importancia de la piedad popular en la e.
64; e. de la piedad popular 2,21,66,80; el santuario
lugar de e. 274.

EXEQUIAS
súplicas a los Ángeles para que acompañen el alma
del difunto al paraíso 215; cortejo fúnebre al ce­
menterio 245; rito de las e. (vigilia de oración, Eu­
caristía, despedida y sepultura) 252-254.

Véase Difuntos.

EXORCISMOS
Letanías de los Santos en los e. 235.

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Véase Adoración eucarística.

F
FAMILIA

la f. como sujeto de la piedad popular 68; fiesta de
la Sagrada Familia y desarrollo de ritos y momen­
tos de oración propios de la f. cristiana (consagra­
ción a la Sagrada Familia, bendición de los hijos,
renovación de las promesas matrimoniales, inter­
cambio de promesas de los novios) 112; bendición
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ESCAPULARIO
significado y devoción 205.

ESCRITURA (Sacra)
insuficiente conocimiento de la E. en la Edad Me­
dia 30; distanciamiento de la E. en la época de la
Reforma católica 41; referencia a la E. en las expre­
siones del sentimiento religioso 87 y en los ejerci­
cios de piedad 186; referencia a la E. en la adora­
ción eucarística 165; fundamento en la E. de la
devoción al Corazón de Cristo 167 y a la Sangre de
Cristo 175; relación entre E. y hagiografía 234.

Véase Palabra de Dios.

ESPÍRITU SANTO
acción del E. en la vida cultual del cristiano 78-80 y
85; E. Y sacramentos 79; el E. y las expresiones de
la piedad popular, su relevancia, explicitación y fun­
ciones 80, 83 Y 156.

Véase Novena (de Pentecostés), Pentecostés, "Veni
creator Spiritus", "Veni Sanete Spiritus".

ESPIRITISMO
inaceptabilidad de los ritos de e. en la piedad po­
pular 12.

EUCARISTÍA
actos de piedad y devoción tienen su lugar fuera
de la celebración eucarística 13; la devoción a la
Pasión debe conducir a la plena participación en la
E. 80; memorial de la Pascua de Cristo 81; sacerdocio
común y E. 85; precepto de comulgar al menos una
vez al año 125; realidad fundamental de la devo­
ción a la E. 160; procesiones eucarísticas y adora­
ción de la E. 162-165; contexto celebrativo de la E.
en la práctica de los primeros viernes de mes 171 y de
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LENGUA VERNÁCULA
l. Y piedad popular en la Edad Media 32; petición
de la 1. en la liturgia a comienzos del siglo XVI 37;
permiso de usar la Biblia en 1. 42.

LEÓN XIII
Carta apostólica Deiparae Perdolentis 136*;Carta apos­
tólica Neminem fugit 112*; Carta encíclica Annum
sacrum 167*; sobre el Rosario en octubre 203; Carta
encíclica Quamquam pluries 220*; oración a s. José 222.

LETANÍAS
del Corazón de Jesús 171; de la Sangre de Cristo
178; de la Virgen María 203; de san José 222 y de

- los Santos 235.

"LffiELLUS AD LEONEM X"
indicaciones relativas 37.

LffiROS LITÚRGICOS
Breviarium Romanum 39*;Calendarium Romanum 95*,
221*, 228*, 230*; Collectio missarum de Beata Maria
Virgine 149*, 184*, 188*, 193*, 268*, 278*; Institutio
generalis de Liturgia Horarum 67*,68*,110*,245*,271*;
Institutiogeneralis Missalis Romani 237*, 244*, 255*,
268*; Liturgia Horarum 113*, 149*, 177*, 188*, 215*,

231*; Missale Romanum 39*, 40*,79*, SO*, 10S*, 115*,
116*, 124*, 177*, 182*, 188*, 210*, 211*, 215*, 220*,
234*,248*,249*,250*,255*,257*,281*; De Benediaio­
nibus 112*, 121*, 150*, 152*, 198*, 205*, 206*, 243*,
244*,272*,273*,287*; Desacra communione et de cultu
mysteriieucharistici extra Missam 161*,162*, 163*,164*,
165*, 245*; Martyrologium Romanum 227; Ordo
coronandi imaginem Beatae Mariae Virginis 203*; Ordo
dedicationis ecclesiae et altaris 237*, 244*; Ordo
exsequiarum 215*, 252*, 254*; Ordo Paenitentiae 215*,
267; Ordo unctionis infirmorum eorumque pastoralis
curae 130, 215*, 221*, 269; Rituale Romanum Pauli V
181*,225*.
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LIMOSNA
como sufragio por los difuntos 251.

LITURGIA
nexo y relación entre L. y piedad popular 2, 47-58;
primado de la L. 11; causas de desequilibrio entre
L. y piedad popular 48-49; enseñanza del Magiste­
rio sobre la armonización entre L. y piedad popu­
lar 60-75; L. Yejercicios de piedad 73-74; la Iglesia
comunidad cultual 81, no se agota en la celebra­
ción litúrgica 82.

LITURGIA DE LAS HORAS
oración de alabanza eclesial a Dios 81; Oficio de
Lecturas en la Noche de Navidad, antes de la Misa
110; familiaridad con las estructuras de la L. yado­
ración eucarística 165; L. por los difuntos 255; L.
en los santuarios 271, al inicio de la peregrinación
y durante el viaje 271 y 287.

LUGARES
peregrinación a los LI santos lugares" 32, 283; 1. Y
espacios de expresión de la piedad popular (igle­
sia, santuario, casa, ambiente de vida y de trabajo,
calles y plazas) 19; sentido de lo sagrado referido a
los 1. en el IV y V siglo 25; dedicación de 1. 33.

M
MAGIA

incompatibilidad entre piedad popular y ritos de
m., superstición y espiritismo 12.

MAGISTERIO
enseñanza del M. sobre Liturgia y piedad popular
60-75; los valores de la piedad popular 61-64 y las
advertencias sobre los peligros 65-66; la aprobación
de los ejercicios de piedad 72; M. Y ejercicios de
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piedad 70-74, 192-207, Y ejercicios de piedad
marianos 185-186; la renovación de la piedad po­
pular 75.

Véase Pío XII, Pablo VI, Juan Pablo II, Dicasterios
de la Sede Apostólica, Documentos de las Confe­
rencias de Obispos, Marialis cultus, Sacrosanctum
Concilium.

HMARIALIS CULTUS"
Exhortación apostólica de Pablo VI sobre el culto
mariano 2*, 61*, 73*, 74*, 75*, 101*, 123*, 165*, 180*,
182*, 184*, 185*, 186*, 195*, 197*, 201*, 207*.

MARÍA VIRGEN
la veneración hacia M. 183-207; acto de entrega en
M. 204; Dolorosa (memoria y devoción) 136 y 145;
Akathistos 207; Angelus Domini 31 y 195; Asunción
(solemnidad y devoción) 180-181; Adviento y M.
101-102; Carmelo (Carmen) 205; consagración a M.
204; Corazón inmaculado de M. (memoria litúrgica
y devoción) 174 y 206; dimensiones ecuménicas de
la piedad mariana 207 y 278; Eucaristía y M. 165;
Fátima 174, 189, 285; Guadalupe 102 y 285; icono­
grafía 23; iniciación cristiana y M. 191; Inmaculada
Concepción (solemnidad, novena) 102 y 181; leta­
nías marianas 203; Madre de Dios (solemnidad) 115­
117; medallas votivas 206; meses marianos 190-191;
novenas 189; Hora de la Dolorosa y Llanto de María,
píos ejercicios del Viernes Santo 145; Hora de la Ma­
dre, ejercicio de piedad del Sábado Santo 147; Pala­
bra de Dios y M. 193-194; Pascua y M. 149,151, 191;
piedad mariana: primitivas expresiones 3, en la
Edad Media 32, en la época postridentina 41; ejer­
cicios de piedad marianos 185-186, 192-207, Y sus
tiempos 187-191; Presentación (fiesta del 2 de fe­
brero y devociones) 120-121; Regina caeli 196; Rosa­
rio 197-202; sábado mariano 188; santuarios
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marianos 284-285; escapularios votivos 205;
septenarios 189; triduos 189; Vía Matris, ejercicio de
piedad cuaresmal 136-137.

MÁRTIRES
usos populares en el culto a los m. 23; memoria de
los m. 25; peregrinaciones a las tumbas de los m. 32
y 282; el culto a los m. y sus modalidades 208 y
227.

MARTIROLOGIO
el anuncio del nacimiento del Señor en la fórmula
del M. Romano 111; libro que refiere los nombres
de muchos Santos y Beatos, destinado al uso litúr­
gico 227.

MATRIMONIO
renovación de los compromisos asumidos por los
esposos el día del m.112.

MAYO
práctica y orientaciones sobre el mes de m. 190­
191.

MEDALLAS
la costumbre de llevar m. votivas 15; signo distinti­
vo en algunas hermandades 69; las medallas
marianas, entre ellas, la H medalla milagrosa" 206.

MESA
bendición de la m. familiar 68, 109, 150, 260

MESES MARIANOS
origen, fisonomía y orientaciones 190-191.

MIÉRCOLES DE CENIZA
sentido y particularidades 125.
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MISIONES
las ffi. "ad gentes" en África, América y Extremo
Oriente 36; m. Y cultura local 43; caracterización
misionaria de la Epifanía 118; "jornada de sacrifi­
cio por las misiones" 156; ejercicios de piedad y
compromiso misionero 186; el santuario lugar de
evangelización y de cooperación con las m, "ad
gentes" 274.

MISIONES POPULARES
origen y práctica de las m. y su influjo sobre la pie­
dad popular 41- 42.

MORIBUNDOS
recomendación de los m. a s. José 220-221 y su con­
fianza a la intercesión de los Santos 235.

MOVIMIENTO LITÚRGICO
desarrollo del m. en el siglo XX, sus líneas y
animadores 46.

MUERTE
el sentido cristiano de la m., a la luz de la fe 248­
250; ocultamiento de la m. 259.

Véase Cremación, Difuntos, Exequias.

MúSICA
expresión del sentir de un pueblo 17; la función de
la m. para manifestar el contacto con el Espíritu
Santo 80.

Véase Canto.

N
NACIJ\¡[[ENTO DEL SEÑOR

origen 25 y 27; tiempo litúrgico y expresiones de
piedad popular 106-119; árbol de Navidad 109; cena

317



Directorio sobre la Piedad Popular ylaLiturgia

de Navidad 109; espiritualidad de Navidad 108;
Misa de medianoche 111; Noche de Navidad 109­
111; pesebre, "nacimiento" 104 y 109.

NIÑOS
fiesta de los Santos Inocentes y tutela de la infancia
y de los n. 113.

NOMBRES DE BEATOS
cuándo se pueden nombrar en las letanías de los
Santos 235.

NOVENA/NOVENAS
surgir de las n. en la Edad Media 32; n. practicadas
por las hermandades 69; n. de difuntos 260, de la
Inmaculada 101-102, de fiestas marianas 189, de Na­
vidad 103, de Pentecostés 155.

NOVIOS
intercambio de promesas de matrimonio 112.

o
OBISPO

tareas y responsabilidad de los O. sobre la piedad
popular 1, 3, 5, 18, 21; pronunciamientos de las Con­
ferencias de o. sobre la piedad popular 2; los O.
son destinatarios del Directorio 5; aprobación del
O. para un santuario diocesano 264, y disposicio­
nes del O. al respecto 270; es tarea de los O. dar
normas y orientaciones sobre la piedad popular
según las tradiciones locales 288.

Véase Ordinario del lugar.

ORACIÓN
formas antiguas de o. personal 23; manuales de o.
41; o. personal y privada, modalidades de o. 82-83;

318



Índice Analítico

animada por el Espíritu, la o. abre hacia Dios y ha­
cia el prójimo 156; modalidad de o. delante del San­
tísimo 165; ayuda de las imágenes sagradas para la
o. 240; la o. del peregrino en el santuario 286.

ORDINARIO
compete al O. vigilar sobre la exposición de las imá­
genes a la veneración 244.

ORDINARIO DEL LUGAR
compete al O. aprobar los textos públicos de ora­
ción y actos de piedad 16; el O. es responsable de
las manifestaciones de piedad popular 21 y 92; com­
pete al O. aprobar un santuario y las peregrinacio­
nes a él 264 Y279*.

ORIENTE
Liturgia, iconografía, himnología en O. en la Edad
Media 28; la VIrgen María en Adviento en los ca­
lendarios del O. cristiano 101; la fiesta de la
Hypapante en el O.bizantino 120; difusión del Trisagio
159; meses marianos en 0.190; el himno Akathistos
207; veneración de los Santos 208; iconografía 243.

Véase Rito Bizantino, Rito Copto.

P
PABLO VI

Exhortación apostólica Evangelii nuniiandi 2*, 6*,9*,
61*; Exhortación apostólica Marialis cultus 2*, 61*,
73*, 74*, 75*, 101*, 123*, 165*, 180*, 182*, 184*, 185*,
186*, 193*, 195*, 197*, 202*, 207*; Carta apostólica
Investigabíles divítias Christí 167*; Carta apostólica
Mysteriipaschalis 94*,228*; Carta encíclica Mysterium
fidei 164*; Carta al Cardo Silva Henríquez 205*; Ho­
milía en la fiesta de la Presentación de Jesús en el
templo 278*.
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PADRE (Dios)
el misterio de la paternidad de Dios 79-80.

PALABRA DE DIOS
lectura y meditación de la P en familia 68; .P. Y pie­
dad popular 87-89; la lectura de la Pasión del Señor
en Cuaresma 130; celebraciones de la :P. y piedad
mariana 193-194; escucha de la :P. en los ritos de
bendición 272.

Véase Sagrada Escritura.

PALMAS
procesión en el Domingo de Ramos. _139.

PASIÓN DEL SEÑOR
los misterios de la :P. y devoción 34, 41, 62, 79, 80,
124, 127, 129; lectura de la :P. en la hora de la agonía
del cristiano y en el tiempo de Cuaresma 130; el Vía
Crucis 131-135, representación de la .P. 32 e 144.

PASCUA
Domingo de Pascua y piedad popular 148-151.

Véase Tiempo pascual, Triduo pascual.

PATRONO
en el contexto de hermandades y comunidades 31
y 118; :P. de una ciudad o corporación 216; celebra­
ción del :P. de la Iglesia particular 229, de una comu­
nidad o de una familia religiosa 230; procesiones
en honor del santo :P. 246.

PAULOV
ha promulgado el Rituale Romanum (1614) 39*.

PAZ
oración parla p. y "jornada mundial de la paz" 117.
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PELIGROS DE LA PIEDAD POPULAR
algunos p. y riesgos 65-66.

PENITENCIA
dimensión penitencial de la Cuaresma y sacramen­
to de la P 125; precepto de la Iglesia de confesar los
pecados graves al menos una vez al año 125; sacra­
mento de la P. y primeros víernes de mes 171; triduos
y novenas como preparación a una fiesta deben dis­
poner al sacramento de la P. 189; la celebración del
sacramento de la P (lugar, preparación, acción ri­
tual) en los santuarios 267; dimensión penitencial
de la peregrinación y el santuario como lugar para
acercarse al sacramento de la P. 286.

PENTECOSTÉS
novena de P. 155; Domingo de E 156.

PEREGRINACIÓN
las p. en la Edad Media 32; tradición, significado y
desarrollo de la p. 279-287; centros de peregrina­
ción 284; espiritualidad de la p. (dimensión
escatológica, penitencial, festiva, cultural, apostóli­
ca, de comunión) 286; p. a un santuario: salida, ulti­
ma etapa, permanencia, conclusión 287; Liturgia de

las Horas durante la p. 271; tradiciones bíblicas 280
y cristianas 281-285.

PESEBRE (Nacimiento o belén)
signo de navidad 104; nacimiento o belén viviente 109.

PLAZA
lugar de manifestaciones de la piedad popular 19.

PIEDAD POPULAR
Ángeles 213-217; Año litúrgico 94-182; aprobación
de textos y fórmulas 16; bendiciones 272-273; canto
17; Iglesia 81-84; Constitución Sacrosanctum Con-
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cilium 50-58; cultura 63; Corazón de Cristo 166-173;
difuntos 248-260; ecumenismo 12, 1551 182, 277-278;
Eucaristía 160-165; evangelización 2, 21, 66, 80; fa­
milia 68; formación 59; historia: Antigüedad cris­
tiana 23-27, Edad Media 28-33, Época Moderna 34­
43, Época Contemporánea 44-46; imágenes e
iconografía 18, 238-244; enculturación 58, 66, 91-92;
lenguaje de la p. 14-20; Liturgia en relación con la
p. 2, 13, 47-58, 94; lugares 19, 33; Magisterio 60-75;
María Virgen 183-207; música 17; Palabra de Dios
87-89; peregrinación 279-287; peligros y riesgos 65­
66; piedad personal 23; ejercicios de piedad 70-74;
principios teológicos 11-13, 76-92; procesiones 245­
247; pronunciamientos de la Sede Apostólica y de
la Conferencia de Obispos 2; reliquias 236-237;
responsabilidad 21; revelaciones privadas 90; re­
novación 12, 75, 76-92; sacerdocio común y p. 85­
86; Santos 208-247; santuarios 262-279; situación
actual 1, 47-59; sujeto de la p. 67-69; temas espe­
ciales de la p. 62; tiempos 20,32; terminología 6, 9;
textos 16; Trinidad 76-80, 157-159; valores 61-64;
valoración 12.

pío V
ha promulgado el Breviarium Romanum (1568) y el
Missale Romanum (1570) 39*.

PÍO IX (beato)
ha conñado la Iglesia al patrocinio de s. José 220.

PÍO X (san)
enseñanza sobre Liturgia y piedad popular y "Motu
proprio" 'Ira le sollecitudini 46; ha aprobado las Le­
tanías de s. José 222.

pío XI
la consagración al sagrado Corazón (Carta encícli­
ca Miserentissimus Redemptor) 171.
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PÍO XII
defensa de los ejercicios de piedad 46; sobre el"mo­
vimiento litúrgico" (alocución a los participantes al
I Congreso Internacional de Liturgia, Asís-Roma
1956) 46*; consagración de la Iglesia y del género
humano al Corazón inmaculado de María 174; fies­
ta de s. José obrero ello Mayo 220; Carta encíclica
Haurietis aquas 167*; Carta encíclica Mediator Dei 8*,
46, 164*.

"PLANCruS MARIAE"
ejercicio de piedad mariano el Viernes Santo 145.

PRESBÍTEROS
la piedad popular exige la atención de los p. 1, son
los destinatarios del presente Directorio 5.

PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
fiesta litúrgica y su reflejo en la piedad popular 120­
123.

PRIMEROS SÁBADOS de mes
práctica mariana de los cinco p. 174.

PRIMEROS VIERNES de rrres
práctica de los nueve p. 42, 171.

PROCESIONES
significado y modalidades 245-247; p.: de Advien­
to 99; en la Presentación del Señor 120; en la Sema­
na Santa 138; de Ramos - palmas - ramos de olivo
139; el Jueves Santo 141; el Viernes Santo 142-143,
245; en Pascua 149; eucarísticas 162-163 y 245; con
reliquias 237, 245; con imágenes sagradas 239; con
los santos oleas 245; en las rogativas 245; en las
estaciones cuaresmales 245; en las Vísperas bautis­
males 245; para el Viático 245; al cementerio 245;
votivas 246.
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PROTESTANTISMO
surgimiento del p. 38, su desarrollo 41 y sus obje­
ciones 208.

PURGATORIO
estado de purificación final de los elegidos 210,251.

R
REENCARNACIÓN

peligro de creencias sobre la r. 258

#REGINA CAELI"
saludo pascual a la Virgen 151, 196

RELIGIOSIDAD POPULAR
terminología S, 10

RELIQUIAS
devoción y veneración hacia las r. de los Santos 15,236­
237; procesiones con las r. 245; r. de la Pasión 283-284.

REPRESENTACIÓN DE LA PASIÓN
significado 144

REPRESENTACIONES SAGRADAS
en la Edad Media 32; de la Pasión 144.

#REQUIEM AETERNAM#
fórmula por los difuntos 260.

RESPONSABILIDAD
r. y competencia sobre la piedad popular 21.

RECTORES DE SANTUARIOS
destinatarios del Directorio 5; vigilancia de los r.
sobre las imágenes 18; responsabilidad y tareas de
los r. en las celebraciones litúrgicas 270-272; cola­
boradores del Obispo 288.
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REFORMA CATÓLICA
periodo histórico 41-43.

RENOVACIÓN
criterios y principios para la r. de los ejercicios de
piedad 12, 75, 76-92

RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS
la fe de Iglesia 248-250.

REVELACIONES PRIVADAS
el sentido de atribuirlas 90.

RITO BIZANTINO
memoria de María en Adviento 101, en el mes de
Agosto 190*; el himno Akathistos 207.

RITO COPTO
memoria de María en Adviento 101, 190*

RITO ROMANü
el presente Directorio se refiere principalmente al R.
5; reforma del R. después del Concilio de Trento 39.

ROGATIVAS
procesiones de las r. 245.

ROSARIO
en la Edad Media 32; referencia a la Escritura 89; R.
Y adoración del SS.roo Sacramento 165; sentido, va­
lor y descripción del R. 197-202; bendición de la
corona del R. 198; las Letanías lauretanas no son un
apéndice al R. 203.

S
SÁBADO MARIANO

los H cinco primeros sábados de mes" y la devoción
al Corazón inmaculado de Maria 174; la memoria
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de s. Maria en sábado en la Liturgia y en la piedad
popular 188.

SÁBADO SANTO
significado de este día 146; el ejercicio de piedad
de la Hora de la Madre 147.

SACERDOCIO COMÚN
s. y piedad popular 85-86.

SACRAMENTALES
significado 81; celebración de los s. en santuarios 272.

Véase Bendiciones.

SACRAMENTOS
la acción del Espíritu Santo en los s. de la Iglesia 79;
la economía sacramental 81; la celebración de los s.
en los santuarios 267-270.

HSACROSANCTUM CONCILIUM"
la enseñanza de la Constitución sobre la Sagrada
Liturgia del Concilio Vaticano 11: 7*, 11*, 18*, 46, 50­
59,67*,70*,71*,72*,73*,81*,83*,94*,95*,171*,175*,
180*, 201*, 209*,228*, 229*,237*,268*.

SAGRADA FAMILIA
la fiesta litúrgica 112.

SAGRADO CORAZÓN
Véase "Corazón de Cristo.

SANGRE DE CRISTO
veneración y devoción 175-179; fundamento
escriturístico 175-176; en el culto litúrgico 177; en la
piedad popular 178; iconografía 179.

Véase Cuerpo y Sangre de Cristo; "Vía Sanguinis".
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SANTOS
desarrollo de la memoria de los S. 27; S. y cofra­
días 41; la veneración por los S., significado y doc­
trina 208-212; el culto tributado a los S. en la Litur­
gia y en la piedad popular 226-247; la celebración
de los S. 227-229; el día de la fiesta (preparación,
valores religiosos y antropológicos) 230-233; S. y
celebraciones eucarísticas 234; las Letanías 235; las
imágenes 236; las reliquias 236-237; las procesiones
245-247; S. y centros de peregrinación 284.

Véase Ángeles, Juan Bautista; Inocentes; José,
Patronos.

SANTUARIO
lugar de importancia para la piedad popular 19;
los s. en el siglo XIX 45; s. en honor de los Santos
Ángeles 216; significado e importancia del s. 261­
279; s. y caridad 275; s. y celebraciones cultuales
265-273 (ejemplaridad 266; Eucaristía 261, 268; ini­
ciación cristiana 270; Liturgia de las Horas 271;
Matrimonio 270; Penitencia 261,267; Sacramentales
272; Sacramentos 270; Unción de los enfermos 269);
s. y cultura 276; s. y ecumenismo 277-278; expre­
sión de la identidad de la fe y de la cultura de un

pueblo 285; s. y evangelización 274; reconocimien­
to canónico de un s. 264; objetos de recuerdo del s.
287; valor teológico y simbólico del s. 262-263; aco­
gida de los peregrinos en el s. y despedida de los
mismos 287.

SANTÍSIMA TRINIDAD
solemnidad litúrgica y devoción 157-159.

SECTAS
hostilidad de las s. hacia la piedad popular 1; la sana

religiosidad popular es antídoto contra las s. 64.
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SEDE APOSTÓLICA
pronunciamientos sobre la piedad popular 2.

Véase Dicasterios, Magisterio.

SENTIDO DE LO SAGRADO
referido a tiempos y lugares 25.

SEPTENARIO
en preparación a fiestas marianas 189.

SEPULTURA
inhumación y cremación 252-254.

Véase Exequias.

"SIETE DOLORES Y GOZOS"
ejercicio de piedad en honor de s. José 222.

"SIETE DOLORES" DE MARÍA
devoción 136.

Véase "Vía Matris" .

"SIETE MIÉRCOLES"
ejercicio de piedad en honor de s. José 222.

SEMANA SANTA
diversidad y armonización entre celebraciones
litúrgicas y manifestaciones de piedad popular
138-139.

Véase Domingo de Ramos, Jueves Santo, Viernes
Santo, Sábado Santo, Pascua.

SIGNO DE LA CRUZ
como inicio de la oración 157; signo de bendi­
ción 272.
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LLSUB TUUM PRAESIDIUM"
venerable oración a la Madre de Dios 23.

SUFRAGIOS
motivo y modalidad de los s. por los difuntos 248­
260; significado de los s. y sus diversas formas 251
y 255.

Véase Difuntos, Exequias.

SUPERIORES RELIGIOSOS
destinatarios del Directorio 5; competencias sobre
algunos ejercicios de piedad ligados a una familia
religiosa 92.

SUPERSTICIÓN
no se admita en los ritos de la piedad popular la s.
12; vigilancia sobre la exposición de imágenes que
puedan inducir a la s. 244.

T
liTE DEUM"

cantado el 31 Diciembre 114; himno 1: y Trisagio 159.

TIEMPOS
el t. que acompaña las diversas expresiones de pie­
dad popular 20; la fuerza de los LLt. sagrados" 251
incluso al margen del ritmo del Año litúrgico 32;
"Témporas de invierno" 100.

Véase Año litúrgico.

TIEMPO DE ADVIENTO
Véase Adviento.

TIEMPO DE NAVIDAD
Véase Navidad.
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TIEMPO DE CUARESMA
Véase Cuaresma.

TIEMPO ORDINARIO
significado litúrgico y consecuencias en la piedad
popular 57-182.

TIEMPO PASCUAL
significado litúrgico y consecuencias en la piedad
popular 152-156.

"TÉMPORAS DE INVIERNO u

significado y valoración 100.

TERMINOLOGÍA
sobre formas, practicas, manifestaciones de la pie­
dad popular 6-10.

TRABAJO
invocación del Espíritu Santo al inicio de un t. o
actividad 156; S. José, modelo de trabajador y arte­
sano 220.

NTRADITIO APOSTOLICA"
testimonio de elementos de matriz popular 23.

TRADICIONES LITÚRGICAS
formación y desarrollo de las distintas familias
litúrgicas 26.

TRIDUOS
tiempo dedicado a particulares devociones 32; como
preparación a fiestas marianas 189.

TRIDUO PASCUAL
culminación del año litúrgico 80, 140-151; relevan­
cia en el T. del misterio de la Sangre, de Cristo 177.
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TRINIDAD SANTÍSIMA
impronta trinitaria de la vida cultual 76-80; solem­
nidad litúrgica y devociones 157-159.

TRISAGIO
ejercicio de piedad a la Ss.ma Trinidad 159.

U
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

semana de oración por la u. 155, 182; invocación de
la u. y el himno Akathistos 207; el papel de los san­
tuarios 277-278.

Véase Ecumenismo.

UNCIÓN DE ENFERMOS
celebrada en los santuarios 269.

URBANO IV
extiende a la Iglesia latina la fiesta del Corpus Domi­
ni 160.

V
VALORES DE LA PIEDAD POPULAR

en la enseñanza del Magísterio 61-64.

VIERNES
memoria de la Pasión 130.

Véase Primeros Viernes de mes.

VIERNES SANTO
significado litúrgico y manifestaciones de pie­
dad popular 142-145; la procesión de "Cristo
muerto" 142-143; la representación de la Pasión
144; el recuerdo de la Dolorosa 145; los "ímpro­
perios" 159.
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"VENI, CREATOR SPIRITUS"
himno cantado ello Enero 116; invocación del Es­
píritu Santo 156.

"VEN! SANCTE SPIRITUS"
invocación del Espíritu Santo 156.

VÍSPERAS BAUTISMALES
en el Domingo de Pascua 245.

JLVÍA CRUCIS"
favorece el conocimiento de la Escritura 89; el ejer­
cicio de piedad del V. (origen, significado, modali­
dades) 131-135; el Viernes Santo 142; relación con
el "Vía lucís" 153.

"VÍA LUCIS"
ejercido de piedad del tiempo pascual 153.

"VÍA MATRIS"
significado del ejercicio de piedad, en armonía con
la temática de la Cuaresma 136-137.

"VÍA SANGUlNIS"
ejercicio de piedad en honor de la Sangrede Cristo 178.

VIÁTICO
el V. y la conservación del Cuerpo del Señor 141,
164; procesión para llevar el V. a los enfermos 245.

VICARIOS DEL OBISPO
destinatarios del Directorio 5.

VIDA
valor y defensa del don de la vida 105, 113.

VIDA CONSAGRADA
Y fiesta de la Presentación del Señor 122.
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VIDA CULTUAL
en el contexto de la revelación cristiana 76-80.

VISITA AL SS.MO. SACRAMENTO
devoción eucarística 165.
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